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INTRODUCCIÓN DEL EDITOR 


Estecuarto tomo de la obra, cumbre y póstuma, deSanüuan Eudes:EI Corazón Admirable dela 
Madre deDios, forma el vol. 6.e denuestra Colección CORMARIAE; y comprende los últimos libros de 
dicha obra: XI, XII y Meditaciones. Con ellos también se concluye nuestra edición de la primera obra 
cordimariana, fuente indispensable de historia, doctrina y espiritualidad para todo estúdio serio y 
profundo de la Devoción ai Corazón de Maria. 

No necesita el lector que le repitamos ahora los critérios de edición selectiva que han 
presidido nuestro trabajo. Puederecordarlos, si enello tiene interés, leyendootra vez el Prólogo dei 
primer tomo y vol. 3.e de la Colección. 

Creemos, sin embargo, conveniente introducirle brevemente en la lectura de estos últimos 
libros de la gran obra. 

El libro XI nos da la sensación de lo inacabado y programático. Parece más bien un esquema 
por desarroltar. Pero he ahí que, por ello 
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precisamente no ha habido que podar: nos hallamos con un pensamiento concentrado y seriamente 
doctrinal. Las razones para honrar ai Corazón de Maria, y los médios de hacerlo, forman un conjunto 
doctrinal de primera importância en toda la obra que recomendamos vivamente al lector. 

A este libro XI anadió San Juan Eudes dos series de Meditaciones: una para la Fiesta y Octava 
dei Corazón de Maria, que entonces secelebraba el dia 8 defebrero; y otras ocho meditaciones sobre 
las excelencias dei Corazón Inmaculado. Permítanos el lector insistir en el interés "ejemplar" que 
ofrecen estas dos series de meditaciones cordimarianas. Primero por su carácter profundamente 
doctrinal al mismo tiempo que suavemente devoto; y después y principalmente, por sus 
características netamente cordimarianas de interioridad meditativa. Después de tantos "tanteos" 
infructuosos por encontrar una piedadbien nutrida delibros devotoscordimarianos demeditación..., 
todavia creemos que es necesario volver a esta fuente incontaminado. 

La misma plegaria AVE, COR,que, aqui mismo introduce San Juan Eudes, no le sirve más que 
para proponer una matéria más abundante demeditación, diciendoquecadaunadelas doceprincipales 
virtudes dei Corazón de Maria, contenidas en esa salutación, pueden ser 
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tomadas como sujeto demeditación, segúnel modelo que él presenta. Con ello puede advertirse, yade 
una manera explícita, que nuestro Santo nunca tuvo la intención de realizar una escueta obra 
doctrinal; queria indudablemente que fuera bien irrigada con el agua de una fervorosa meditación. 

Advertimos al lector que, si luego hemos suprimido en este tomo los Himnos, Letaníasy alguna 
otra composición, latina de San Juan Eudes, solamente lo hemos hecho así para dar una mayor unidad 
ala obra. Porque nuestro pensamiento, próximo arealizarse, es el de dedicar un volumen denuestra 
Colección a las obras litúrgicas o paralitúrgicas eudistas cordimarianas. Elias ocupan un puesto 



demasiado importante en la Historia, Doctrina y Espiritualidad dei Corazón de Maria, para que las 
olvidemos. 

El libro XII, finalmente, presenta una factura peculiar que es necesario destacar y explicar. 
El P. Lebrún cataloga entre los Manuscritos perdidos, uno Ladévotion au Coeur adorable deüésus. Una 
cuestión crítica interesante seria el determinar si este manuscrito estaba destinado a formar un 
opúsculo aparte, obien SanJuan Eudeslo escribió con la intención deanadirlo, comoel último libro 
de su obra póstuma El Corazón Admirable. Decualquier modo que esta cuestión crítica puedaser 
resuelta algún 
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dia, una cosaescierta: que San Juan Eudes, al adscribirla asu gran obra, lo hacecon una conciencia 
lúcida de realizar algo verdaderamente orgânico. No se trata de algo anadidoficticiamente, comole han 
achacado algunos historiadores, de la Devoción al Corazón de Jesús, queriendo con ello minusvalorar 
injustamente la importância dei gran Apóstol para la historia de esa devoción. Sino de algo que 
entraba en la intención bien explícita suya. Laspruebas nos parecen evidentes: a) para el queestudia 
la estructura simbólica dei libro, quetiene que constar dedocelibros; b) sus afirmaciones explícitas 
sobre la unión de los dos Corazones; e) su evolución doctrinal hacia la unión de ambas devociones. 

En realidad, esta disposición respondia a toda su evolución espiritual y doctrinal: su vida, 
después de una época intensa, pero nunca bien asimilada, de espiritualidad beruliana, se había 
centrado finalmente en la Devoción al Corazón de Maria; ésta le había Nevado natural y 
necesariamente adescubrir al Corazón de Jesús; hacia el fin desu vida las dosdevocionesforman en 
suespíritu la síntesis final desu espiritualidad. Pues bien; este libro XII no es más que la expresión 
afortunada de esa síntesis. "No es justo -comienza diciendo- el separar dos cosas que Dios ha unido 
con lazos los más fuertes, y con nudos los más apretados de la naturaleza, 
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dela gracia y dela gloria: esdecir, el Corazón divino de Jesús, Hijo único de Maria, y el Corazón 
Virginal de Maria, Madre de Jesús..., dos Corazones que están unidos por el mismo espíritu y por el 
mismo amor que uneal Padre de Jesús con su Hijo amado, para hacer un solo, corazón; noen unidad 
de esencia, como es la unidad del Padre y del Hijo, sino en unidad de sentimiento, de afecto y de 
voluntad... Por eso, después de haber habladotan ampliamente del Corazón augusto de Maria, es muy 
razonable que no terminemos esta obra sin decir algo del Corazón admirable de Jesús. 

«Sin decir algo...» La expresión parece demasiadocontenida De hecho ha parecido demasiado 
contenida aciertos autores. Estos estaban demasiado acostumbrados a contemplar los grandes tratados 
sobre el Corazónde Jesús y, comoun apêndice, un pequeno tratado sobre el Corazón de Maria. Aquíla 
perspectiva era precisamente la contraria... Pero, no; esta perspectiva tampoco es verdadera: San 
Juan Eudes no nos ha dado un "apêndice" con su libro XII sobre el Corazón divino de Jesús; nos ha dado 
algo orgânico, bien introducido ensu obra total. Y, sobre todo, nos ha advertido queesimposible, en 
la mente del Padre, separar lo que El mismo ha unido. 

No debemos insistir ahora tampoco sobre las tonalidades varias y ricas que la diferencian y 
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al mismo tiempo la acercan tan profundamente a la Devoción parodiana, la cual, por esos mismas 
dias, nacía en un recogido claustro salesiano. Sobre ello nos hemos explicado suficientemente en 
nuestro segundo volumen, que forma la introducción general a El Corazón Admirable. Pero seguimos 
advirtiendo al lector que este libro XII de El Corazón Admirable siguesiendo, respecto dei Corazónde 
Jesús, un tesoro doctrinal, tan importante para esta devoción, como lo estodala obra respecto de la 
Devoción al Corazón de Maria. 

Aeste libro también quiso anadir jjnos "Ejercicios de amor y depiedadal Corazón de Jesús que 
son un modelo de esa piedad medieval, tiernamente humanista, a la que todavia no ha alcanzado la 
piedad morbosa dei siglo XVII. Llamamos particularmente la atención dei lector sobre la riqueza 
devocional intensa de las cuarenta aspiraciones de amor con que se termina el cap. XV. 

Lasdosseries deMeditaciones que cierran este libro XII, forman dosseries paralelas con las 
dei Corazón de Maria que cerraban el anterior libro. Y son paralelas en todo: en doctrina teológico 
profunda, en espiritualidad intensa, en suave y recogida devoción. 

La CONCLUSIÓNde toda la Obra la constituye una Elevación, cuyo título completo es: 
"Elevación a la Santísima Virgen para darle 
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gradas, para recomendarle la Congregación de Jesús y Maria, y para pedirle una buena y santa 
muerte". La obra la terminaba, según nos cuenta 

en su memorial, el 25 dejulio de 1680. Pocosdías después, el 19 de agosto, con una muerte alegre y 
llena deconsuelos, entregabasu alma hermosa a su Criador por medio de su Madre. Efectivamente, su 
vida no tenía ya sentido. 

Estas palabras finales alcanzaban un pleno cumplimiento: 

"En fin, de todo mj corazón osdoy mj alma, oh Madre de amor, en unión dei mismo amor por el 
que mi Salvador osdió la suya en el momento de la Encarnación. Guardadla, os ruego, como algo que es 
enteramente vuestro; recibidla en vuestras sagradas manos cuando salga de mi cuerpo; y alojadla en 
vuestro Corazón maternal; presentadlay entregadla a vuestro amadísimo Hijo, a fin de que la ponga 
enel número delas que le bendecirán y amarán eternamente con Vos, con todos los santos y ángelesen 
la eternidad feliz: Oh elemens, oh pia, oh dulcis Virgo Maria, dulcedo el spes mea charissima". 

EL EDITOR 

Fiesta dei Pilar, 1958. 
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LIBRO XI 


Razones que nos obligan a honrar 
el Santísimo Corazón de la Virgen 

Médios para honrarle y alabarle 



CAPÍTULO I 


Razones que nos fuerzan a honrar el 
Santísimo Corazón de la Virgen 

Ademásde lo dicho en los diez Libros precedentes -todo lo cual nos obliga a honrar al Sagrado 
Corazón de la Madre de Dios- hay otras infinitas razones que nos inducen a ello, entre las cuales he 
aqui las principales: I. a Debemos honrar y amar las cosasque Dios honra y ama y por las cuales él es 
amado y glorificado. Ahora bien; después dei amabilísimo Corazón de Jesus no ha habidojamás un 
Corazón en el cielo ni en la tierra, que haya sido tan honrado y amado de Dios, y quele haya rendido a 
él tanta gloria y amor como el dignísimo Corazón de Maria, Madre dei Salvador. 

2.a ^Quién podría decir cuán abrasado de amor hacia su Hijo Jesús estaba el Corazón 
incomparable de la Madre de Dios? Contadsi podéis todos los pensamientos quetuvo, las palabras que 
dijo, las acciones que realizo, todos sus trabajos, cuidados y desvelos para alimentar, 
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vestir, cuidar y educar a este divino Salvador: Y hallaréis otras tantas razones que nos obligan a amar 
y alabar al Corazón amabilísimo de la Madre de Jesús. 

3. a Contad asimismo todos los pensamientos, sentimientos y afectos que tuvo este Corazón 
maternal acerca de la obra de nuestra salvación, y enumeraréis otros tantos motivos que tenemos 
para amarle y honrarle. 

4. a Imaginaos todos los médios que esta Madre de misericórdia empleó para cooperar con .su 
Hijo Jesús ala gran obra dela Redencióndel mundo, a saber: oraciones, ayunos, mortificaciones, 
lágrimas, sufrimientos y el sacrificio dolorosísimo de este mismo Hijo queofreció al pie dela cruz, 
con un Corazón tan abrasado de amor y caridad: y sabed quetodas estas cosassontambién otros tantos 
motivos que tenemos para reverenciar y amar a su dignísimo Corazón. 

5. a El santo nombre de Maria ha sido siempre tan honrado en la Iglesia, que, según cuenta 
Surio, San Gerardo, Obispo dePanonia, había ordenado a sus diocesanos que se postraran en tierra al 
pronunciar este santo nombre; y Pedro de Blois (1) cuenta que, en su tiempo, era costumbre 
universal en la iglesia ponerse todos de rodillas cuando se oía pronunciar el santo nombre de Maria, y 
todos los fieles llenaban el aire de suspiros, regaban la tierra con sus lágrimas y manifestaban una 
devoción y fervor extraordinários. 
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Esta devoción no se ha extinguido, ya que la fiesta dei Sagrado nombre de Maria se celebra en 
muchas iglesias, especialmente en la Orden dela Redenciónde Cautivos, donde se celebra su oficio 
todos los sábados que no tienen un oficio de nueve lecciones. 

Si el venerable nombre deMaría esdigno detan gran veneración, <j,qué honor debemosrendir 
a su divino Corazón? 



6 .a Si la Santa Iglesia no cesa de cantar todos los dias, dirigiéndose al Hijo unigénito de Maria: 
Bienaventurado el vientre que osllevó y los pechos que 08 amamantaron (2); porque no se puede 
nunca alabar y reverenciar bastante las sagradasentranas quellevaron al Hijo dei eterno Padre, y 
los pechos benditos que le amamantaron: <j,qué honor y quéalabanzasse debentributar asudignísimo 
Corazón? 

7 .aSi, según el deseodel apóstol (3), los corazonesdelos fieles debenser casay morada de 
Jesús; y si el mismo Jesús nos asegura que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo establecen su 
mansión en los corazones de los que aman a Dios (4): ^quién puede dudar que la Santísima Trinidad 
estableció siempre su residência, de una manera admirable e inefable en el Corazón virginal de 
aquella quees Hija dei Padre, Madre dei Hijo y Esposadel Espíritu Santo, y que ama más a Dios que 
todas las criaturas juntas? Y siendo 
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esto as!, ^con qué devoción debe ser honrado este divino Corazón? 

8. a Si mostramos nuestro reconocimiento a los santos evangelistas por habernos dejado 
escrito sobre el papel la vida de nuestro Redentor y los mistérios denuestra Redención: ^cuánto más 
debemos agradecer a su -Santísima Madre el habernos conservado este preciosísimo tesoro en su 
Corazón maternal? 

9. a <j,No somos nosotros, pecadores y miserables, quienes hemos traspasado este Corazón 
inocentísimo en la Pasión dei Salvador, con mil y mil dardos de dolor con nuestros innumerables 
pecados? <j,Cuán obligados, pues, estamos a rendirle todoel honor que nos seaposible, afin dereparar 
de alguna manera las amargas agonias que le hemos causado? 

10. a Este Corazón admirable es la imagen perfecta dei divinísimo Corazón de Jesús; el 
ejemplar y modelo de nuestros corazones, y toda la dicha, la perfección y la gloria de nuestros 
corazones consiste en obrar de modo que sean otras tantas imágenes vivientes dei Sagrado Corazón de 
Maria, como este Santo Corazón es un retrato acabado dei Corazón adorable de Jesús. 

Por esto esmuy útil y buenoexhortar a los cristianos a la devoción al Corazón augustísimo de 
la Reina dei Cielo. Pues como la suprema devoción está en imitar lo que honramos, comodice San 
Agustínj: ^Qiiién no ve exhortando a' 
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los fieles a la devoción dei amabilísimo Corazón de la Madre de Dios, seles exhorta a imitar las 
virtudes eminentísimas de que está adornado, agrabar su imagen en los corazones y a hacerse dignos 
hijos de tal Madre? 

11. a El Corazón de la Madre dei Salvador no sólo es el prototipo y el ejemplar de nuestros 
corazones, sino que por ser la soberana Senora dei universo, su Corazón, después dei Corazón 
adorable de Jesús, estambién el Rey de todos los corazones que han sido creados para amar a Dios. Por 
esto, todos los corazones no sólo deben mirar e imitar al Corazón de Maria comoasu modelo, sino que 
también están obligados a rendirle todos los homenajes que le deben como a su Soberana. 



12.a En fin, considerad todas las cualidades y perfecciones dei Corazón incomparable de la 
Madre dei amor, contenidasen las nueve Letanías, en los himnos y cânticos de este mismo Corazón, 
quehallaréis más adelanteal final de este undécimo libro; y sabed que son otras tantas razones que os 
obligan a alabar, honrar y amar a este laudabilísimo y amabilísimo Corazón. 


CAPÍTULO II 

Médios para honrarle y alabarle 

Despuésde haber visto por lo dicho anteriormente, que la devoción al Santísimo Corazón dela 
bienaventurada Virgen está firme y sólidamente fundada, y que estamos obligados por infinidad de 
razones a rendirle un honor y una veneración particulares, nos toca ahora buscar los médios propios 
y convenientes para ellos. He aqui los principales. 

§ 1. ONCE MODOS 

1. e Si deseáisdar un gran contento a este Corazón virginal, celosísimo de la salvación de 
vuestra alma, escuchady hacedlo queNuestro Senor os ensenaen estas palabras: Hijo mío, dametu 
corazón (1); y en estas otras: convertíos a mí de todo corazón (2). Para conseguir esto tomad una 
firme y verdadera resolución de cumplir la promesa que hicisteis a Dios en vuestro 
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Bautismo, a saber: renunciar completamente a Satanás, a sus obras, que es ei pecado; y a sus pompas, 
que es ei mundo; y seguir a Nuestro Senor en su doctrina, costumbres y virtudes. Y para convertiros 
a Dios no sólo de corazón, sino de todo vuestro corazón, tened un gran deseo (y pedid a Dios la gracia 
decumplirlo) convertir y orientar todas las pasiones de vuestro corazón hacia su divina Majestad, 
haciéndolas servir a su gloria. Por ejemplo, la pasión dei amor; no amando más que a Dios, y al 
prójimo en Dios y por Dios; la pasión dei odio, no odiandosino el pecadoy todo lo queaél conduce;la 
pasión dei temor, no temiendo en este mundo más que desagradar a Dios; la pasión de la tristeza, no 
entristeciéndoos sino de las ofensas que habéis hecho a Dios; la pasión de la alegria poniendo todo 
vuestro gozo en servir y amar a Dios y en cumplir en todoy siempre su santísima volundad, y así de 
las demás pasiones. 

2. e A fin de que nuestro Salvador posea enteramente vuestro corazón, escuchady practicad 
estas santas palabras: Tened en vuestro corazón los sentimientos dei Corazón de Maria, Madre de 
Jesús (3), que son cinco principalmente. 

a) Un gran sentimiento de horror y de abominación de toda clase de pecado. 

b) Un gran sentimiento de odio y desprecio dei mundo corrompido y de todas las cosas dei 

mundo. 
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c) Un profundo sentimiento de baja estima y hasta desprecio y odio de si mismo. 

d) Un profundísimo sentimiento de estima, respeto y amor a todas las cosasdeDios y desu 

Iglesia. 

e) Un gran sentimiento deveneración y afecto hacia la Cruz, esdecir, hacia las privaciones, 
humillaciones, mortificaciones y sufrimientos que son uno de los más ricos tesoros dei alma cristiana 
en este mundo, según estas palabras dei cielo: Considerad, hermanos mios, como dicha colmada el 
veros cercados de diferentes tentaciones (4); afin de que podáisdecir con San Pablo: Lejos demí 
gloriarme sino en la cruz de Nuestro ,Senor Jesucristo (5). 

3. e Unadelas másútiles e importantes maneras de honrar ai divinísimo Corazóndela Reina 
delas virtudes es tratar de imitar e imprimir en vuestro corazón una imagen viva desu santidad, 
dulzura, mansedumbre, humildad, pureza, devoción, sabiduría y prudência; de su paciência, 
obediência, vigilância, fidelidad, amor y de todas las demás virtudes. 

4. e Entregad a menudo vuestro corazón a la Reina de los corazones consagrados a Jesús, y 
suplicadle que tome plena y entera posesión de él, para darlo totalmente a su Hijo, grabar en él los 
sentimientos precedentes, adornarle delas virtudes anteriormente dichas, y hacerle según el Corazón 
dei Hijo y de la Madre. 
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5. e Asistir a los pobres, a las viudas, a los huérfanos, a los extranjeros; proteger a los 
indefensos, consolar a los afligidos, visitar aios enfermos y presos y ejercer otras obras semejantes 
de misericórdia, es una cosa muy agradable ai Corazón misericordiosísimo de la Madre de la gracia. 

6. e Lamayor alegria quesepuededar a este Corazón Sagrado de Maria, totalmente abrasado, de 
amor por las almas quecostaron la preciosa sangre de su Hijo, estrabajar con ceio y amor por su 
salvación. Pues, si los corazones de los ángelesy santos que están en el cielo se regocijan cuandose 
convierte un pecador en la tierra, el Corazóndela Reina de los ángelesy santos recibe conello mayor 
alegria que todos los moradores dei cielo juntos, pues tiene más amor y más caridad que todos los 
ángeles y todos los hombres. 

7.0 Tener una devoción particular a los santos que se han distinguido por su entrega especial 
ai amabilísimo Corazóndela Madre de Dios, de quienes se hizo mención anteriormente, en el libro 
octavo, capítulo tercero. 

8.e Acordaosde lo que sedijo más arriba: Que Nuestro Salvador nos dió su divino Corazón 
juntamente conel santísimo Corazón desu bienaventurada Madre, para queseael ejemplar y la regia 
de nuestra vida. Estudiad, pues, 
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cuidadosamente esta divina regia, a fin de seguiria y guardaria fielmente. 



9. e Nuestro Salvador nos dió su divino Corazón, con el santo Corazón desu bienaventurada 
Madre, Do solamente para quesea nuestra regia, sino también para que seanuestro Corazón, a fin de 
quesiendo miembros de Jesús e hijos de Maria, no tengamosmás que un solo corazón con nuestra 
adorable Cabezay con nuestra divina Madre y hagamos todas nuestras accionescon el Corazón de Jesús 
y de Maria, es decir, en unión delas santas intenciones y disposiciones con las que Jesús y Maria 
hacían todas sus obras. Para esto, ponedgran cuidado, ai menos ai comienzode vuestras principales 
obras, en renunciar completamente a vosotros mismos, y en entregaras a Jesús para uniros a su 
divino Corazón, que no forma más que uno con el desu santa Madre, y penetrar en el amor, en la 
caridad, en la humildad y en la santidad de este mismo Corazón, a fin de hacer todas las cosascon las 
santas disposiciones que él siempre tuvo. 

10. e Haced todos los dias algún obséquio particular ai Corazón real de la soberana Senora dei 
universo, con cualquier acto de piedad o cualquier plegarla hecha con esta intención, a imitación dei 
bienaventurado Hermán, de la Orden de Santo Domingo, dei que se habló más arriba, el cual rezaba 
todos los dias un Ave-María para saludar a este Corazón amabilísimo. 
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Podréis también serviras para este fin deunasalutación a este mismo Corazón que encontraréis al fin 
de este undécimo libro, con vários himnos, cânticos, letanías y un rosário en honor y alabanzadeeste 
Corazón virginal, que podréis rezar algunas veces según vuestra devoción. 

Pero, aun cuando a imitación deeste santo religioso, no digáis más que un Ave-María todos los 
díasen honor dei Sagrado Corazón de la Madre de Dios, haréis una cosa que le será muy agradable y 
muy provechosa para vuestra alma, puesel gran Suárez, esemilagro deciencia y de piedad, decía que 
preferia perder toda su ciência antes que perder el mérito de una sola Ave-María. 

Il.e En todos vuestras quehaceres, necesidades,perplejidades y aflicciones, recurrid a este 
Corazón benignísimo, mirándole como refugio en todas vuestras necesidades, y como arribo, fortaleza 
y salvaguarda que Dios os ha dado para poneros a cubierto en medio de todas las misérias de que 
estamos rodeados en este vai le de lágrimas yen este lugar dedestierro y de abandono. Sí, este Corazón 
buenísimo y dulcísimo es verdaderamente el alivio y el consuelo en nuestro destierro. Cualquiera que 
a él recurra con respeto y confianza, sentirá los efectos maravillosos de su bondad íncomparable. 

Pues nos tiene más amor el Corazón maternal 
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de nuestra amantísima Madre que todos los corazonesdelos padres y madres que han existido, existen 
y existirán. 

Es un Corazón que vela siempre sobre nosotros y sobre los más insignificantes pormenores 
que nos suceden. Un Corazón tan lleno de benignidad, dulzura, misericórdia, liberalidad, queninguno 
de los que han invocado a esta Madre de bondad, con humildad y confianza se han retirado de su 
presencia sin consuelo. 


Un Corazón generosísimo, fortísimo y poderosísimo para combatir a nuestras enemigos, 



rechazar y aniquilar todo lo que nos es contrario, obtener deDios todo lo quepidey colmamos de toda 
suerte de bienes. 


Enfin, esel Corazón denuestra gran Reina, denuestra bonísima Hermanay de nuestra Madre 
amabilísima, aquien se ha dado todo poder en el cielo y en la tierra, y quetiene entre sus manos todos 
los tesoros desu querido Hijo para distribuirlos, comodice S. Bernardo: a quien quiere, comoquiere 
y cuando quiere. 

§ 2. LAS «FlESTAS» DEL CORAZÓN DE MARÍA 

12.e El duodécimo medio para honrar al divino Corazóndela Madre dei Salvador, es celebrar 
la fiesta, o mejor, las fiestas, con una devoción particular. Digo las fiestas; pues hay 
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muchas fiestas de este Corazón augustísimo de nuestra Reina. 

La primera es la que se celebra en la Congregación de Jesús y Maria, y en otros muchos 
lugares, el día 8 de febrero, y en varias comunidades e iglesias el día 1 de junio. 

La segunda es la festividad de los deseosardentísimos de este Corazón virginal respecto al 
nacimiento de nuestro Salvador, que se llama fiesta dela Expectación, y que se celebra en muchos 
lugares el 18 de diciembre. 

Latercera, es la fiesta de los Dolores dei Sagrado Corazón de la Madre de Jesús, que se celebra 
el Viernes de la Pasión de este mismo Salvador. 

La cuarta es la fiesta de la Resurrección de: este mismo Corazón de la Madre dei Redentor que 
resucitó en la Resurrección desu Hijo: Revivió su espíritu y fué colmadodela más grande alegria que 
se puedeimaginar cuandoeste Hijo querido la visito despuésdesu Resurrección. Por lo cual esta 
fiesta se celebra bajo el nombre deAparición de Jesús resucitado asu Santísima Madre, el primer día 
libre después de, la Octava de Pascua. 

La quinta es la festividad de las alegrias de este mismo Corazón el 8 de julio. 

He aqui cinco fiestas de este amable Corazón; pero hay muchas otras. Pues todas las fietas 
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de la bienaventurada Virgen son otras tantas fiestas de su Sagrado Corazón. 

La fiesta desu Concepción Inmaculada es la fiesta de la creación oformación desu Santísimo 
Corazón, que fué formado por la omnipotente mano deDios y llenó degrada y de amor desde el primer 
instante de su formación. 

La fiesta de su Natividad es la fiesta dei nacimiento de su Corazón, que en este día comenzó a 
vivir una vida más santa que todas las vidas que había hasta entonces en el cielo. 



Lafiesta dela Presentación es la fiesta dela dedicación solemne y pública desu Corazónal 
Amor eterno, que es Dios. 

La fiesta de su matrimonio angélico con San José, es la fiesta dei divino desposorio de los 
corazones más santos entre las puras criaturas; dedoscorazonesvírgenes, unidos tan estrechamente, 
que no son más que un solo Corazón, dei cual es más amado que de todos los corazones de los serafines 
juntos. 


La Anunciación es la fiesta de los grandes milagros dei Corazón maravilloso de esta Madre 
admirable, que en estedía, llega a ser un abismo de maravillas. Pues se realizan en él cosas más 
grandes y maravillosas que todo lo que se ha hecho y se hará jamás; lo más grande y digno de 
admiración realizado en todos los siglos pasados, presentes y futuros. 

La Visitación es la fiesta de los oráculos de 
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su Corazón, encerrados en ei Cântico dei Magnificai, y quebrotaron en estedía desu bienaventurado 
Corazón lleno dei Espíritu Santo. 

La fiesta desu divino y virginal Alumbramiento es la fiesta de los éxtasis desu Corazón, que 
fué totalmente arrebatado y transportado dealegría y de amor hacia su amable Hijo, viéndole nacido 
delante de sus ojos, tomándole en sus brazos, abrazándole tiernamente, besándole amorosamente, 
estrechándole sobre su purísimo seno y dándole la sagrada leche de sus virginales pechos. 

La Purificación es la fiesta dei primer sacrificio público y solemne quedesu queridísimo Hijo 
ofreció a Dios su Corazón, con un amor inexplicable. Es también la fiesta de la humildad de su 
Corazón, cuando se coloco en ei templo entre las mujeres quehabían dado a luz asushijos segúnla vía 
ordinaria, y se puso ai nivel de los pobres, ofreciendo lo que los pobres debían ofrecer. 

LaAsunción es la fiesta de los triunfos desu Corazón y dela perfectísima e intensísima unión 
desu Corazón con ei Corazón dela Santísima Trinidad; la fiesta de la glorificación y coronación desu 
Corazón como Rey de todos los corazones. 

Enfin, todos estas fiestas y las demásson las fiestas dei Santísimo Corazón de la Reina de los 
Corazones, pues él es, como lo hemos dicho 
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muchas veces, el manantial y el origen de todo lo grande, santo y admirable que hay en cada una de 
estas fiestas. 

Yasí, la fiesta dei divino Corazón de la Madre de Dios, que se celebra el 8 defebrero, encierra 
todas las otras fiestas de esta divina Madre; pues ésta, propiamente hablando, es la fiesta de su 
Corazón, que es el principio de toda su santidad, de todas sus santas virtudes y mistérios, y de todas 
las glorias y grandezas que poseerá eternamente en el cielo: Toda la gloria dela hija dei Rey procede 
dei interior (6). 



Juzgad, ahora, cuántas grandezas y maravillas están encerradas en esta solemnidad dei 
Corazón admirable de la Reina de los ángeles, y con qué devoción debe ser celebrada. 

Anadid a todos estos médios la meditación delas virtudes, excelencias y maravillas contenidas 
en el Corazón admirable de la Madre dei Salvador, que es un medio excelente para ejercitarle y 
honrarle. 

Por esta razón encontraréis a continuación un buen número de meditaciones, de las cuales 
podréis serviros para estefin, tanto en la fiesta y en la octavadeeste divino Corazón, comoenotras 
ocasiones. 
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Meditaciones para la Fiesta y Octava 
de; Corazón de Maria 


MEDITACIÓN l.a PREPARACIÓN 

Punto l.e 

Consideremos que todas las fiestas que se celebran en la Iglesia son otras tantas fuentes de 
gradas, especialmente las de Nuestro Senor y las desu bienaventurada Madre. Pero entre las fiestas 
de esta Madre admirable, la desu sacratísimo Corazón es como el corazón y la reina delas demás; 
porque el Corazón es la sede dei amor y de la caridad, la cual es la reina de todas las demás virtudes y 
el manantial de todas las gradas. Por eso, estasolemnidad es un océano de gradas y bendiciones, no 
para toda clase de personas, sino únicamente para aquellas que se disponen a recibirlas. Pues 
habiéndolas adquirido Nuestro Senor con el precio desu Sangre y de infinitos tormentos, hace 
donación de ellas como de una cosa que le es infinitamente querida y preciosa. Por lo cual deseaque 
tengamos 
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gran estima y veneración singularísima a estas mismas gracias y, por lo mismo, que pongamosun 
cuidado y diligencia particular en preparamos para recibir las queél nos quiera dar en esta gran 
solemnidad a fin de hacer uso de ellas para celebraria dignamente, para lo cual tenemos que hacer 
tres cosas. 

La primera es humillarnos infinitamente, reconociendo que somos infinitamente indignos de 
tomar parte alguna en esta santa festividad. En primer lugar, porque la fiesta de un Corazón 
enteramente abrasadoen el fuegodel divino amor, pertenece másbien a los serafines quea hombres 
pecadores como nosotros; condición de pecadores que nos debe abismar en una humillación infinita. En 
segundolugar, porque somos ademásinfinitamente indignos departicipar de las bendicionesy gracias 
de esta fiesta, por el mal uso que hemos hecho de las que Dios nos ha dado, y por los obstáculos que 
liemos puesto a las que nos hubiera dado de no haber mediado impedimento por parte nuestra. 
Humillémonos, pues, delante de Dios profundísimamente a vista de estas verdades demasiado 
ve rd aderas. 

Punto 2.e 

La segunda cosa que debemos hacer para preparamos a esta solemnidad, es tener un gran 
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deseo de celebraria santamente, desterrando de nosotros todo lo que desagrade a nuestro Senor y a su 
santísima Madre. Con este fin, tengamos cuidado de hacer un serio examen de todas las faltas de 
pensamientos, palabras, obras, afectos, de las facultades dei alma y de todos nuestros sentidos 
interiores y exteriores, afin dehumillarnos, pedir perdón deellas a Dios, confesarnos con exactitud, 
y corregirnos de las mismas. 


Punto 3.1 



Para celebrar bien estafiesta dei sagrado Corazón de la Madre dei amor hermoso, es poco, o 
másbien nada,emplear tan sólo los afectos de nuestro corazón; es preciso además,emplear todos los 
corazonesdel cielo y dela tierra, en cuanto nossea posible. Pues, yaqueel Espíritu Santo, hablando 
por boca de San Pablo nos asegura que todas las cosas nos pertenecen: Todas las cosas son vuestras', 
habiéndonoslo dado todo nuestro Padre celestial, al darnos a su propio Hijo: Conél nos dió todas las 
cosas (2); tenemos derecho a hacer uso de todos los corazones, como de cosa nuestra, para celebrar 
las alabanzas dei bienaventurado Corazón de nuestra divina Madre. Más particularmente debemos 
pedir a nuestros ángeles custodios y a los demás ángeles, especialmente a los serafines, e igualmente 
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a los santos patriarcas, profetas, apostoles, mártires, confesores, vírgenes, y a todos los 
bienaventurados, de un modo particular a los santos sacerdotesy levitas, y a todos los santos que se 
han distinguido por una especial dependenciadel Corazón Sagrado de la Reina dei cielo, que unan 
nuestros corazones con los suyos, nos hagan partícipes desu devoción aestagran Princesa, y empleen 
todas sus fuerzas para ayudarnos a celebrar dignamente estaamable solemnidad, en la medidaen que 
sea posible a la debilidad humana. Sobre todo, ofrezcamos y entreguemos nuestros corazones, 
nuestros cuerpos, nuestras inteligências y cuanto somos al amor infinito dei Padre, dei Hijo y dei 
Espíritu Santo hacia la Madre dei Salvador; y supliquémosles nos asocien con ellos en este divino 
amor, y nos preparen para celebrar esta fiesta dei modo que les sea más agradable. 

JACULATÓRIA: Preparado está mi corazón, joh Dios de mi corazón, preparado está mi corazón. 
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MEDITACIÓN 2.a PARA EL DIA DE LA FIESTA. 

SU OBJETO 

Punto l.e 

Consideremos atentamente cuál es ei objeto de esta solemnidad. Es ei Corazón sagrado de la 
Reina dei cielo y dela tierra; ei Corazón de la soberana Emperatriz dei universo; ei Corazón de la 
Hija única y amadísimadel Padre eterno, dela Madre de Dios, dela Esposadel Espíritu Santo; ei 
Corazón de la buenísima Madre de todos los fieles. Es ei Corazón más digno, noble, augusto, generoso, 
magnífico, caritativo, ei másamable, amado y amante de todos los corazones de las puras criaturas. 
Un Corazón totalmente abrasado de amor a Dios, y enteramente inflamado de caridad para con 
nosotros, que merecería tantas fiestas, cuantosfueron sus actos de amor a Dios y de caridad para con 
nosotros. Anadid también que ei divino Corazón de Jesús, que no es más que un Corazón con su 
queridísima Madre, por unidad de espíritu, de afecto, y de voluntad. Anadid, además, todos los 
corazones de todos los ángeles y de todos los santos que no forman más que un corazón entre sí junto 
con ei Padre y la Madre dei cielo. 

He aqui ei objeto de esta fiesta, que es la más grande y admirable y que merece veneración y 
alabanzas infinitas. 
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Tened, pues, un gran deseo de celebraria con toda la devoción que os sea posible. 

Punto 2.e 

Considerad que esta fiesta esun díadealegría extraordinária para nosotros, porque el Corazón 
de nuestra divina Madre nos pertenece por cuatro títulos. 

1. e) Nos pertenece porque el Padre eterno nos lo ha dado. 

2. e) Nos pertenece porque el Hijo de Dios nos lo ha dado. 

3. e) Nos pertenece porque el Espíritu Santo nos lo ha dado. 

4. e) Nos pertenece porque ella misma nos lo ha dado también. 

Por consiguiente su Corazón y todos los corazonesde ángelesy santos nos pertenecen también, 
pues todos los corazones no son mas que un corazón que es todo nuestro. 

jOh, quétesoro! jQuédicha y qué favor para nosotros! jOhcuán ricos somos! jQué motivo de 
alegria y de alborozo! 

jOh amado Jesúsl, ^qué os devolveré por tantos y tantos favores como recibo incesantemente 
devuestra infinita bondady dela caridad incomparable devuestra sacratísima Madre? Osofrezco mi 
corazón que os pertenece, 
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por infinidad de títulos. Pero <j,qué es el que yo os ofrezca el corazón de una nada? Os ofrezco. los 
corazonesde todosvuestros ángelesy santos. Y aun esto es todavia poco en comparación dei tesoro 
inmenso que vos me disteis al darme el Corazón de vuestra santa Madre. Yo osofrezco este mismo 
Corazón, que es el más agradable dei universo. Pero ni éste es bastante todavia para satisfacer 
cumplidamente todas mis obligaciones. Osofrezco vuestro adorable Corazón, que está enteramente 
abrasado de amor inmenso e infinito hacia nosotros y hacia vuestro divino Padre. 

Oh Reina de mi corazón, yo os ofrezco también el Corazón amabilísimo y todo el amor de 
vuestro Hijo, en acción de gracias por el tesoro inestimable que me habéisdadoal darme vuestro 
Corazón maternal. 

Punto 3.e 

6Üué seria si un gran rey nos abriera sus tesoros llenos de oro, de pedrería y nos diera 
facultad decoger cuanto quisiéramos? Pues esto no seria absolutamente nadaen comparación dei don 
infinito queel Reydereyes al darnosel amabilísimo Corazón de su gloriosísima Madre. ^Quéseria si 
un Papa santo nos diera a escoger entre las relíquias más preciosas que hay 
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en la ciudad de Roma? Seria para nosotros un favor muy considerable; pero seria todavia pocoen 
comparación dela gracia indecible con que nuestro Salvador nos honro al darnos el Corazónde la 
Reina detodos los santos. ^Qué seria si nuestro Salvador nos quitara dei pechoel corazón de carne y 
nosdiera ensu lugar un corazón de serafín a cada uno de nosotros? Seria mucho; sin embargo, el don 
que nos hizo dei Corazón admirable de su bienaventurada Madre es infinitamente más noble y más 
precioso. 

jOh Salvador mio, que todos los corazones de los hombres y ángeles se empleen en alabaros y 
amaros eternamente por este favor incomprensible! jOh Madre de mi Dios, que todas las criaturas dei 
universo setruequen en otras tantas lenguasy corazones para bendeciros y amaros incesantemente! 
jOh Madre de amor, ya que me habéis dadovuestro Corazón, tomad entera posesión dei mio, para 
sacrificarlo enteramente al amor y gloria de vuestro querido Hijo! 

JACULATÓRIA: jSean dadas gradas infinitas a Jesús y a Maria por sus inefables dones! 


MEDITACIONES 3e EL CORAZÓN DE MARÍA 

MEDITACIÓN 3.a PARA EL SEGUNDO DIA DE LA 
OCTAVA. EL CORAZÓN SANTÍSIMO DE LA VIRGEN 
ES UNA IMAGEN VIVA DEL CORAZÓN ADORABLE 
DEL PADRE ETERNO 

Punto l.e 

Considerad y honrad al Corazón sacratísimo dela bienaventurada Virgen, como vivo retrato e 
imagen perfecta dei Corazón adorabledel Padre eterno. Pues asj comoel Corazón divino dei Padre de 
Jesús, es la fuente primera de la Encarnación y dei nacimiento desu Hijo en la tierra, así también el 
santísimo Corazón de la Madre de Jesús es el segundo principio; porque así como fué el amor dei 
Padre de las misericórdias quien le movió a enviar a su Hijo a este mundo, y a hacerlo nacer en la 
tierra para la salvación de los hombres: as! también el amor purísimo y ardentísimo que abrasabaal 
Corazón virginal dela Madre degrada para con Dios y para con nuestra alma, fué quien atrajo al Hijo 
de Dios dei seno dei Padre, le hizo descender a sus benditas entrarias y le dió a luz en este mundo para 
realizar en él la obra de nuestra salvación. 

Desuerte que, así como Jesús esel primer fruto dei Corazón adorable dei Padre: así el mismo 
Jesús, es el primer fruto dei Corazón 
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amabilísimo desu Madre. Porque, ademásdequesegún la expresión de San Agustín, ella le concibió en 
su Corazón antes de concebirle ensuvientre; se hizo digna de concebirle en sus entranas, porque le 
concibió antes en su Corazón, por la humildad, la pureza, el amor, y la caridad de este mismo 
Corazón. Esta Madre admirable formó y llevó asu Hijo Jesús en su Corazón más santamente, por más 
tiempo y mucho antes que en su vientre; pues la santidad de sus benditas entrarias procede de la 
caridad desu Corazón. Le llevó en su vientre sólo por espacio de nueve meses; pero le llevó siempre y 



le Nevará en su Corazón eternamente, tanto que el Salvador es sobre manera más fruto de su Corazón 
que de su vientre. 


jOh, qué maravilla! Este Corazón incomparable es, entre las puras criaturas, la obra más 
excelente de la omnipotente bondad de Jesús: y por un milagro incomprensible, el mismo Jesús es la 
obra maestra dei Corazón de Maria, el cual, por su humildad y amor, atrajo dei seno adorable dei 
Padre, dondeha nacido desde toda la eternidad, para hacerle nacer enel senovirginal desu Madre, en 
la plenitud de los tiempos.' De aqui resulta queasí comoel Hijo unigénito fué y será eternamente el 
único objeto dei amor y de la complacência dei Padre: así el Hijo unigénito de Maria fué y será 
siempre el centro de todos los afectos de su Corazón maternal. 
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Oh Corazón admirable, asj comoentre todoslos corazonesvos fuisteis el primero que trajo al 
Verbo eterno dei senoadorable dei Padre al senovirginal desu Madre: así fuisteis el primero quese 
hizo digno derecibirle, cuandosalió lió dei seno dei Padre y vino al mundo para realizar en él la obra 
de nuestra salvación. 

i Oh qué obligados estamos a alabaros y honraros! jAIabanzas eternas os sean dadas por todas 
las criaturas! 

Punto 2.e 

Considerad también que el santo Corazón de la bienaventurada Virgen es la imagen viva dei 
Corazón adorable dei Padre eterno. Porque así comoel Hijo de Dios estuvo y estará siempre morando 
y viviendo en el Corazón dei Padre: asj también estuvo y estará siempre morando y viviendo en el 
Corazón desu Madre. El Corazón dei Padre es un paraíso de delicias, de amor y de gloria para él; el 
Corazón desu Madre esun cielo y el cielo de los cielos en el que es infinitamente y de alguna manera 
más amado y glorificado que lo ha sido y será jamás en el cielo empíreo. 

Además,así comoel Padre delas misericórdias y el Dios de toda consolación nosdió a su Hijo 
muy amado en la Encarnación y nos le da 
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todoslos díasen el Santísimo Sacramento, en un excesodeamor desu Corazón paternal, así la Madre 
de las misericórdias y de toda consolación nos dió a su querido Jesús nada más nacer y nos le da 
continuamente por la santa Eucaristia en la abundancia dela caridaddesu Corazón maternal. Digo que 
ella nos le da por la santa Eucaristia, pues nosiendomás que una cosaconél, por unidad deespíritu, 
de amor y de voluntad, quiere todo lo que él quiere y hace todo lo que él hace. 

Enfin, el Padre celestial haceenel Corazón sagrado desu amadísima Hija, la gloriosa Virgen, 
lo que manda hacer a todas las almas fieles con estas palabras: Ponedmecomo un sello sobre vuestro 
Corazón (3). Porque él mismo imprime con su propia mano una semejanza perfecta delas divinas 
cualidades de su Corazón en el Corazón de esta Virgen. Por lo cual, este Corazón virginal, es una 
imagen acabada dela santidad, sabiduría, fortaleza, bondad, misericórdia, benignidad, amor, caridad, 
y de todas las demás perfecciones dei Corazón adorable dei Padre celestial. 



jOh Corazónadmirable dei Reydelos corazonesl, que todos los corazones de los hombres y de 
los ángelesosbendigan, osalabeny os amen eternamente por haber imprimido así vuestra semejanza 
en ei Corazón de la Reina de mi corazón. jOh Corazón amable de mi divina 
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Madre, qué alegria siento al veros tan noble, tan leal, tan santo, tan perfecto y tan parecido al 
Soberano de todos los corazones! jOhsacratísima Madre deDiosi, ^no sois vos mi verdadera Madrey 
no soy yo vuestro pobre hijo aunque infinitamente indigno; y el corazón dei hijo no debe ser 
semejante al corazón de la madre? Y sin embargo, veis la desemejanza que hay entre el vuestro y el 
mío. jOh Madre de misericórdia, tened piedad de mi miséria! Osofrezco y osdoy enteramente mi 
miserable corazón. Os. suplico por todas las bondades de vuestro Corazón maternal, destruyáis 
totalmente enel corazón de vuestro indigno hijo todo lo que os desagrade, y grabéis en él una imagen 
perfecta de las santas cualidades dei Sagrado Corazón de su honorabilísima Madre. 

JACULATÓRIA: jJesús, fruto dei Corazón de Maria, ten misericórdia de nosotros! 
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MEDITACIÓN 4.a PARA EL DIA TERCERO DE LA 
OCTAVA. EL CORAZÓN DE LA VIRGEN ES UNA SOLA 
COSA CON EL CORAZÓN DEL ETERNO PADRE; Y ES 
EL REFLEJO PERFECTO DEL CORAZÓN DE JESUS. 

Punto l.e 

Consideradque el Corazón sagrado de la gloriosa Virgen nosólo esun vivo retrato dei Corazón 
divino dei Padre eterno; sino además, que el Corazón de esta preciosísima Virgen no es mas que un 
Corazón con el dei Padre de las vírgenes; digo uno, no en unidad de naturaleza ,o de esencia, sino en 
unidad de espíritu, devoluntad, de amor y de afecto. Pues el Corazón de la Madre de Jesús notuvo 
jamás otro espíritu ni otra voluntad ni otros afectosqueel Corazón dei Padre de Jesús. Y ha Negado a 
esta unión, omásbien a esta unidad, por tres médios: l.e Por una entera separación de todo pecado. 
2.e Por un perfecto desprendimiento dei amor propio, dei mundo, y de todas las cosas. 3.e Por un 
amor ardentísimo hacia la divina Voluntad y por una pronta y cordial sumisión y abandono a todos sus 
desígnios y a todos sus mandatos. 

jOh bondadosísimaMadre mia, yo me regocijo infinitamente dever a vuestro bienaventurado 
Corazón tan unido y transformado en el 
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Corazón adorable dei Padre celestial! Ledoypor ello gracias infinitas. jOhmi poderosísima Reina, os 
entrego mi corazón! Imprimid en él algo dei odio infinito que sentis hacia el pecado; romped los lazos 
y desatadlas cadenasde este pobre esclavo; desprendedle por completo dei mundo, de la voluntad 
propia y de todo lo que desagrada a Dios. Entregadle a la divina Voluntad, y pedidle establezcaen él su 



reino de un modo absoluto y para siempre, a fin de que, a imitación vuestra, no tenga más que un 
espíritu, una voluntad y un corazón con mi amabilísimo Padre. 


Punto 2.e 

Considerad que el Corazón de la Madre dei Salvador es como un divino espejo en el que su 
querido Hijo dibujó y represento de manera excelentísima todas las virtudes quereinan en su divino 
Corazón. De suerte quequien pudiera ver el Corazón de la Reina de los ángeles como los ángelesle ven, 
vería en él una imagenviva y perfecta dei amor, dela caridad, dela humildad, dela obediência, dela 
paciência, dela pureza, dei menosprecio dei mundo, dei odio al pecadoy detodaslas demásvirtudes 
dei adorabilísimo Corazón de Jesús. 

Dadle gradas por ello con todo vuestro corazón. Ofrecédsclo a la bienaventurada Virgen 
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y pedidle insistentemente que haga de suerte queasí comosu Corazón es un vivo retrato dei Corazón de 
su Hijo Jesús, así seatambién el vuestro una imagen dei suyo. Y por vuestra parte tened un gran 
deseodemirar a este Corazón virginal como a un bello espejo enel cual debéisfijar los ojos a menudo 
para ver las manchas devuestra alma conel fin de borrarias, y para imprimir en vuestro corazón, 
mediante una cuidadosa imitación, todas las virtudes que resplandecen en el Corazón preciosísimo de 
vuestra divina Madre; en especial la humildad, la obediência y la caridad. Pues toda la dicha, la 
perfección, y la gloria de nuestros corazones consiste en obrar de suerte que seanimágenes vivas dei 
sacratísimo Corazón de Jesús y de Maria. 

Punto 3.e 

Aunqueel Corazón de Jesús seadiferente dei de Maria, y le supere infinitamente enexcelencia 
y santidad, Dios unió tan estrechamente estos dos Corazones que se puededecir converdad que noson 
más que un Corazón: Porque estuvieron siempre animados de un mismo espíritu y llenos de los 
mismos sentimientos y afectos. Si San Bernardo dice que él no tiene más que un corazón con Jesús: es 
un bien para mí tener un solo corazón con Jesús (4). Y si se dijo de los primeros cristianos que no 
tenían más que 
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un solo corazón y una sola alma. por la intimísima unión que había entre ellos, <i,con cuánta mayor 
razón se puededecir que Jesús y Maria no tienen más que un almay un corazón por la perfectísima 
unión y conformidad de espíritu, de voluntad y de sentimientos que hay entre tal Hijo y tal Madre? 
Cuánto más que Jesús está de tal manera viviendo y reinando en Maria, queesel alma de su alma, el 
espíritu desu espíritu y el Corazón desu Corazón. De suerte que bien se puededecir queel Corazón de 
Maria es Jesús y asj, que honrar y glorificar al Corazón de Maria es honrar y glorificar a Jesús. 

jOh Jesús, Corazón de Maria, sedei corazón de mi corazón! jOh Maria, Madre de Jesús, haced, 
os suplico, por vuestra intercesión, que no tenga yo más que un corazón con vuestro querido Hijo y 
con vos. 



JACULATÓRIA: jQuién me diera que mi corazón se hiciera 'para siempre una sola cosacon el 
Corazón de Jesús y de Maria! 
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MEDITACIÓN 5.a PARA EL DIA CUARTO DE LA OCTAVA. RAZONES QUE DEBEN 
EXCITARNOS A HON 

RAR EL SANTÍSIMO, CORAZÓN DE LA VIRGEN 

Punto /., 

Consideremos que Dios nos ha concedido la fiesta dei santísimo Corazón de la bienaventurada 
Virgen con el fin de que le rindamos en este día cuantos obséquios de respeto, honor y alabanza nos 
sean posibles. Y para ejercitarnos en ello pensemos las razones que nos obligan a ello: 

Laprimera, es porque debemos honrar y amar las cosasqueDios honra y ama por las cualesél 
esamadoy glorificado. Ahorabien, despuésdel adorabilísimo Corazónde Jesús no ha habido, ni habrá 
jamás, ni en el cielo ni en la tierra, un corazón que haya sido tan amadoy glorificado de Dios, quele 
haya dadotanta gloria y amor comoel dignísimo Corazón de Maria, Madre dei Salvador. El esel más 
alto trono dei amor divino que ha existido y existirá jamás. En este Corazón sagrado reina 
perfectamente el amor divino, pues ha reinado siempre enél sin interrupción y sin ningún obstáculo, 
y con él ha hecho reinar todas las leyes de Dios, las máximas dei Evangelio, y las virtudes cristianas. 

El Corazón incomparable de la Madre dei 
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Redentor es un cielo de gloria y un paraíso dedelicias para la Santísima Trinidad. Puessi, segúnel 
deseodel apóstol, los corazonesde los fieles debenser casay morada de Nuestro Senor Jesucristo, y 
si el mismo Jesús nos asegura que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo establecen su morada en los 
corazones de los queaman a Dios, ^quién puededudar que la Santísima Trinidad estableció siempre su 
residência de una manera admirable einefable enel Corazón virginal deaquella que es Hija dei Padre, 
Madre dei Hijo y Esposa dei Espíritu Santo, y que ama más a Dios que todas las criaturas juntas? Cuán 
obligados estamos, pues, a honrar y amar a este dignísimo y amabilísimo Corazón. 

Punto 2.e 

Veamosuna segunda razón que nos obliga a ello particularmente, y que está indicada en estas 
palabras dei Espíritu Santo: Toda la gloria dela Hija dei Rey procede dei interior: Todala gloria, la 
santidad, la gracia, y todo lo que hay de grande y honorable en la Reina dei Cielo procede de su interior 
y de su Corazón: ya que por la profundísima humildad, por la pureza incomparable y por el amor 
ardentísimo desu Corazón virginal, esta Virgen de las vírgenes arrebato el Corazón dei Padre eterno, 
que es su Hijo unigénito; le atrajo a su Corazón y 
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a sus entrarias; y fué ella elevada a la sublime dignidad deHija primogénita dei Padre, Madre dei Hijo, 
Esposadel Espíritu Santo, Santuario dela Santísima Trinidad, y Soberana Senoradei universo; y nos 
fué dada para ser nuestra Madre y nuestra Soberana. 

Por lo cual tenemos que honrar a esta sacrosanta Virgen, nosóloen algunosde sus mistérios, 
acciones o cualidades; ni únicamente en su dignísima persona, sino que debemoshonrar primaria y 
principalmente en ella al manantial y el origen de la dignidad, santidad, de todos sus mistérios, 
acciones, cualidadesy desu misma persona, esdecir: su amor y su caridad, puesel amor y la caridad 
son la medida dei mérito y el principio de toda santidad. 

Este amor y esta caridad dei Corazón lleno de amor y de caridad fué quien santifico todos los 
pensamientos, palabras, acciones y sufrimientos de la santísima Madre dei Salvador; quien santifico 
también su memória, entendimiento, voluntad y todas las facultades dela parte superior e inferior de 
su alma; quien adorno toda su vida interior y exterior de una maravillosa santidad; quien contiene en 
sí, en grado excelentísimo todas las virtudes, donesy frutos dei Espíritu Santo; quien hizoquesus 
sagradasentranas y sus benditos pechosfuesen dignos de Nevar y amamantar a aquel quesostiene el 
mundo y es la vida de todas las cosas vi 
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vivientes; quien la exalto en el cielo por encima de los serafines, y la coloco en un trono de gloria, 
grandeza, felicidad y poder incomparable y proporcionado a la dignidad infinita de Madre de Dios. 

Anadid ademásque este Corazón benignísimo es un manantial inagotable de dones, gracias, 
favores y bendiciones para cuantos aman a la Madre dei amor hermoso, y honran con devoción a su 
amabilísimo Corazón. Enfin, tenemos motivos infinitos, en calidad y cantidad, de amar al Corazón 
real y maternal de nuestra gran Reina y buenísima Madre. Por lo cual no sabremos jamás 
rendirle honor, alabanzas y gloria suficientes. 

JACULATÓRIA: jGracias infinitas, inmensas y eternas sean dadas al amantísimo Corazón de 

Maria! 
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MEDITACIÓN 6. a PARA EL DIA QUINTO DE LA 
OCTAVA. OTRAS RAZONES QUE NOS OBLIGAN A 
HONRAR EL SANTÍSIMO CORAZÓN DE LA VIRGEN. 

Punto 1 .e 

Considerad que el Corazón virginal de la Madre de Dios es el fiel depositário de cuantos 
mistérios y maravillas hay en la vida de nuestra Salvador, según el testimonio de San Lucas: su 
Madre guardaba todas estas cosas en su Corazón. Es un libro viviente y un evangelio eterno enqueel 
Espíritu Santo escribió con letras de oro esta vida admirable. 



Debemosestudiar sin cesar este libro devida para conocer perfectamente y amar con ardor la 
arrebatadora belleza de las virtudes cristianas, cuya práctica da la verdadera vida. Pero sobre todo 
debemosestudiar en él la excelencia maravillosa de la santa humildad, así como los. médios de 
practicarla, para aplastar enteramente en nuestros corazones la maldita serpiente dei orgullo y 
vanidad que tan espantosos estragos hace, no sólo en las almas de los hijos de perdición, sino también 
en los corazones de los hijos de Dios. 

jOh Madre de bondad, cuán obligados estamos a honrar a vuestro amabilísimo Corazón, donde 
nos habéis conservado tan preciosos te 
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soros; por lo cual, seáis eternamente bendita! Haced, os suplico,, que nuestros nombres seanescritos 
en este libro de vida, y que estudiemos. en él cuidadosamente las hermosas verdades y las santas 
máximas que contiene. 

Punto 2.e 

6Quién podría decir cuán abrasado de amor hacia su Hijo Jesús estaba el Corazón 
incomparable de la Madre de Dios, y cuán cuidadoso y vigilante para alimentarle, vestirle, 
conservarle y educarle, a fin de dárnosle para que fuese nuestro Salvador? Por todo lo cual le 
estamos, infinitamente obligados. 

Punto 3.e 

^Quién podría contar los acerbísimos dolores y las sangrantes llagas con que el Corazón 
maternal dela Madre de Jesús estuvo herido durante toda su vida y especialmente en la Pasióndesu 
Hijo; y sobre todo al pie de la cruz, donde fué traspasado por una espada de dolor? 

El Corazónde la bienaventurada Virgen, dice San Lorenzo Justiniano (5), fué comoun espejo 
clarísimo de la Pasión de su Hijo Jesús, e imagen perfecta de su muerte. 

"Fué entonces, dice Ricardo de San Lorenzo (6), 
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Penitenciário de Rouen, que vivió hace mas de cuatrocientos anos, cuando se cumplieron en este 
Corazón virginal estas divinas palabras: La tristeza de su Corazón fué una llaga completa (7 ); es 
decir, que no quedó parte algunaenel Corazón de esta Madre afligida quenofuera abierto y traspasado 
con mil dardos de dolor. Ahorabien, fuimos nosotros, con nuestros pecados, la causa de todos sus 
dolores; por lo cual, estamos obligados a rendirle el honor y la gloria que nos sean posibles, a fin de 
reparar de alguna manera las angustias y sufrimientos que le liemos causado. 

JACULATÓRIA: jOh Jesús, por el Corazón amantísimo de tu santa Madre, traspasado por una 
espada de dolor, ten misericórdia de nosotros! 
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MEDITACIÓN 7.a PARA EL DIA SEXTO DE LA OC 
TAVA MAS RAZONES QUE NOS MUEVEN A HONRAR 
CON UNA VENERACIÓN ESPECIAL EL CORAZÓN 
DE LA MADRE DE DIOS 

Punto l.e 

Considerad que el devotísimo y sapientísimo Gerson (8) dice que el sagrado Corazón de la 
Madre dei Salvador es como la zarza de Moisés, siempre ardiente por el fuego de una ardentísima 
caridad, y siempre sin consumirse; queesel verdadero Altar delos holocaustos, sobre el cual ardió 
constantemente, díay noche, el fuego sagrado dei amor divino; y queesel sacrificio másagradable a 
Diosy másútil al género humano, después dei queNuestro Salvador hizo desí mismo en la cruz, y es 
el divino holocausto que la sacratísima Virgen ofreció al Padre eterno sobre el altar desu Corazón, 
cuando tantas veces y con tanto amor le ofreció y sacrifico a su unigénito y querido Hijo, por lo cual 
puededecirse queüesús en la cruz no fué sacrificado másque una vez, mientras queenel Corazónde 
su santísima Madre fué inmolado millares de veces, es decir, tantas cuantas ella le ofreció por 
nosotros a su eterno Padre. 

jOh divino Altar, qué veneración merecéis, y qué alabanzas os deben tributar todas las 
criaturas! 
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jOh Madre de amor, tomad nuestros corazonesy haceddeellos un holocausto y un sacrificio al Padre 
celestial con vuestro unigénito y amado Hijo! 

Punto 2.e 

Quéveneración sedebeal Corazón augusto la Madre de Dios que fué el principio de la vida 
humanamente divina y divinamente humana dei Nino Jesús, mientras reposaba en sus divinas 
entrahas. Yaque mientras el hijo permanece en el seno desu madre, el corazón de la madre es detal 
modoel manantial dela vida dei hijo, así como de su propia vida, que la vida dei hijo no depende 
menos de él que la de la madre. Quérespeto, pues, y qué alabanzas se deben al Corazón sagrado de 
Maria, dei que el Nino Jesús ha querido que dependiera su vida durante nueve meses; al Corazón, 
principio de dos vidas tan nobles y preciosas: principio dela vida santísima dela Madre de Jesús, y de 
la vida preciosísima dei Hijo de Maria; al Corazón que no sólo es el principio de la vida dei Nino 
Jesús, sino también el origen dela sangre virginal, con la cual seformó su sagradahumanidad en las 
entrarias de su Madre; al Corazón sobre el quereposó tantas veces este adorable Nino, cuando estaba 
en los brazos de su Madre; al Corazón que formó y produjo con su 
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calor natural la purísima leche de que Jesús se alimento; al Corazón que es la parte más noble y 
venerable deestecuerpo virginal, el cual dió un cuerpo al Verbo eterno que será eternamente objeto 
delas adoracionesy alabanzas de todos los espíritus celestes y bienaventurados; al Corazón, en fin, 



quesiendo el principio de la vida denuestra cabezaes por consiguiente ei principio dela vida desus 
miembros; y quesiendo el principio de la vida de nuestro Padre y de nuestra Madre, es también 
principio de la vida de sus hijos: / Redimidos, aplaudid a la Vida que os ha sido dada por la Virgen! 

jOh Madre de bondad, que todos los corazones de los fieles bendigan y amen incesantemente a 
vuestro Corazón maternal! jOh Corazón amabilísimo de mj buenísima Madre, sed el Corazón de m i 
corazón, el alma de mi alma y la vida de mi vida! 

JACULATÓRIA: jOh Maria, vida, dulzura y esperanza nuestra queridísima! 
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MEDITACIÓN 8.a PARA EL DIA SEPTIMO DE LA 
OCTAVA. TRES NUEVAS RAZONES PARA HONRAR 
EL CORAZÓN SAGRADO DE NUESTRA DIVINA 
MADRE 

Punto 1 .e 

Considerad que este Corazón admirable es el Templo augustísimo de la Divinidad: Templo 
edificado por la mano dei Todopoderoso; consagrado por la continua inhabitación dei soberano 
Pontífice; Templo dedicadoal Amor eterno; Templo jamás profanado por pecadoalguno ni por la 
corrupción dei espíritu dei mundo, tij por el amor desordenado de sí mismo, ni por cualquier otra 
cosacreada. Templo adornadocon las virtudes más excelsas y las gracias más eminentes dei Espíritu 
Santo; Templo en el que, después dei divino Corazón de Jesús, la Santísima Trinidad es más 
excelsamente venerada y glorificada y amadaque en todos los templos materiales y espirituales dei 
cielo y dela tierra; Templo en el que vuestro santo espíritu, oh Virgen gloriosa, estaba siempre 
oculto y recogido para ofrecer en él a Dios un sacrificio continuo de alabanzas, de honor y amor 
excelentísimo. 

También en este Templo sagradoquiero yo adorar, bendecir y amar incesantemente, con vos y 
unido a vuestro amor, a quien lo ha edificado 
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y glorificado para su gloria, y quien será en él glorificado por siempre y más dignamente que en el 
cielo empíreo. 

Punto 2.e 

Considerad que este maravilloso Corazón es. el Paraíso de delicias dei nuevo Adán, que es 
Jesús, y el verdadero árbol devida plantado en medio de este paraíso en el queni la serpiente, ni el 
pecado han tenido entrada jamás, y cuya puerta ha estado siempre fidelísimamente custodiada, no ya 
por un querubín, sino por el Rey mismo de los querubines y serafines. jOhl, qué alegria encontrabael 
Hijo unigénito de Maria en este Corazón maternal que le amaba más ardientemente de lo que lo 
hicieron o lo harán jamás todos los corazones dei paraíso, cuando vuestro divino Hijo, oh Virgen 



bienaventurada, se encerraba en vuestras benditas entranas y, una vez nacido, reposaba en vuestro 
regazo virginal y vosestabais llena, penetraday poseídadel Santo Espíritu y desu divino amor, que 
arrebataba y absorbió en sí a vuestro espíritu, vuestra alma y vuestro Corazón! 

jOh Madre de amor, haced que no encuentre yo otro paraíso, ni otra delicia en la tierra más 
queen servir, honrar y amar a mi buenísimo Jesús, Hijo de Maria; y a mi amadísima Maria, Madre 
de Jesús! 
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Punto 3.e 

Considerad que despuésdel Corazón adorable de Jesús, Rey soberano de cielos y tierra, el 
Corazón augusto de la Reina de los Ángeles, y de la Madre dei Rey de reyes, es el Rey eterno de todos 
los corazones que han sido creados para amar a Dios. Por esto están obligados a rendirle los 
homenajes que le deben como a soberano Senor. 

i Ohregio Corazóndemi 'divina Reina, yo ,quiero reverenciaros y honraros comoa verdadero 
Rey de mi corazón! Ejerced, pues, os suplico, sobre este corazón indignísimo, vuestro poder 
soberano, para arrancar deél todo lo que -os desagrade,y para establecer en él de un modoperfecto 
el reino de vuestro divino amor, y de todas las demás virtudes que vos poseéis. 

JACULATÓRIA: jVivan y reinen por siempre en mi corazón los corazones de Jesús y de Maria! 
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MEDITACIÓN 9.a PARA EL DIA DE LA OCTAVA. 

EL CORAZÓN DE LA MADRE DEL AMOR HERMOSO 
ES UN HORNO DE AMOR Y CARIDAD 


Punto le 


Considerad y honrad al amabilísimo Corazón de la Madre dei Salvador como un horno de amor a 

Dios. 


Es un horno de amor, porque jamás tuvieron entrada en él, Di el pecado, ni el amor dei mundo, 
ni el amor propio, porque siempre estuvo lleno y como abrasado en las llamas dei divino amor. 

Es un horno de amor, porque este santo Corazón no ha amado más que a Dios sólo, o lo que Dios 
queria que amase en él y por él. 

Es un horno de amor, porque la bienaventurada Virgen amó siempre a Dios con todo su 
Corazón, con toda su alma y con todas sus fuerzas, y porque ella todo lo hizo por amor a Dios, y por 
amor purísimo: No habiendotenido nunca otra intención en todo lo quepensaba, decíay sufría másque 
la de agradar a Dios; y haciendo todas las cosas con esforzado corazón y ânimo generoso, presto 
siempre con la perfección que le era posible, para agradar más y más a su divina Majestad. 



Es un horno de amor, porque no sólo quiso 


EL CORAZÓN ADMIRABLE DE LA MADRE DE DIOS 

siempre lo que Dios queria, y dejó de querer lo queél no queria; sino que ademáspuso siempre su 
contento y su alegria en la amabilísima voluntad de Dios. 

Es un horno de amor de tal modo abrasado, que los indecibles tormentos que soportó -como 
torrentes o dilúvios de aguas- nopudieron, no ya extinguir, pero ni siquiera amortiguar las llamas 
ardentísimas de este horno encendido. 

Es un horno de amor en ei que ei Espíritu Santo que es todo fuego y todo amor, habiendo 
prendido su divino fuego desdeel primer instante en que este Corazón virginal comenzó a alentar, no 
hacesadojamás de inflamar y abrasar cadainstante másy más, hasta ei último hálito devida deesta 
Madre de amor. jOh fuego y llamas sagrados de este santo horno, abrasad nuestros corazones en 
vuestro fuego! 

Punto 2.e 

Considerad que este mismo Corazón de la Madre dei amor hermoso es un horno de amor en el 
queel Hijo unigénito deDios y el Hijo unigénito de Maria, queesel fuego y el amor esencial, y quese 
Mama en las Escrituras: Fuego abrasador (9), hizo y hará su morada por siempre. 

Juzgad qué fuego, qué llamas, qué ardores encendió en el Corazón de su divina Madre, en 
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el cual no encontro nunca obstáculo alguno a sus designios. Cierto que este Hijo amadísimo de Maria es 
en el Corazón de su dignísima Madre como un inmenso horno de amor divino dentro deotro horno 
totalmente abrasado en el mismo amor: horno que expande sus Mamas hasta los corazones de los 
serafines, para inflamarias másy más; y aun hasta el Corazón dei Padre celestial, a quien arrebato 
su Hijo amadísimo, sacándole dei seno paterno y atrayéndole al seno virginal de Maria. 

jOh horno santo! jBienaventurados aquellos que se acercan a vuestro sagrado fuego! jMás 
dichososaún los que se dejan inflamar devuestras celestiales Mamas! jPero infinitamente dichosos 
los que se sumergen, se pierden y se consumen entre vuestras divinas brasas! 

jOh horno de amor, prended vuestras Mamas en todo el universo, afin deque se cumplan los 
deseosde mj Salvador, que dijo: Haber vertido ata tierra para prender fuego en ella, y no desearotra 
cosa más que abrasar los corazones de todos los hombres! (IO). 

Todo el que quiera arder en este fuego, queseesfuerce por extinguir ensí el fuego dei amor dei 
mundo y de si mismo; y queprocure amar únicamente a Dios, y amarle de todo corazón; hacer todas 
las cosasbien por su amor, no tener, en cuanto haga, otra intención que agradarle; y poner todosu 
gozo, por amor a él, en 
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su divina voluntad, y en todas las cruces que le sobrevengan. jOh Madre de amor, hacedcon vuestras 
súplicas que se cumpla esto en nosotros 1 

Punto 3.e 

Considerady honrad ai sagrado Corazón de la Madre de Jesús como un horno decaridad hacia 
los hombres. Un horno de caridad en el que no hubo jamás pensamiento ni sentimiento alguno 
contrario a la caridad. Un horno de caridad tan ardiente aun hacia sus mayores enemigos, que por 
ellos sacrifico a su querido Hijo unigénito, en el momento mismo en que ellos lo martirizaban 
cruelmente, y traspasaban su Corazón maternal con mil espadas de dolor. 

Un horno de caridad hacia sus amadoshijos, aquienes amatan ardientemente que si sejuntara 
y uniera en un solo corazón el amor de todos los padres y madres que han existido, existen y 
existirán, apenas seria una centella dej ardiente horno de amor que abrasa el Corazón de nuestra 
divina Madre. 

Un horno tan ardiente decaridad y ceio por la salvación delas almas, quehubiera sufrido 
gustosamentetodos los tormentos dei infierno mientras estuvo enel mundo para salvar una sola. Pues 
si Moisés, San Pablo, Santa Catalina de Sena y muchas otras almas tuvieron esta 
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misma disposición, jcuánto más la Reina de todos los santos, que ama más a las almas que todos los 
santos juntos! 

Dadgracias ai Hijo de Maria por haber inflamado este Corazón con el fuego de la divina 
caridad, que abrasa su Corazón hacia nosotros. 

Agradeced a esta Madre, llena decaridad, los efectosdesu amor hacia el género humano. Desead 
imitar cuanto podáis la caridad de vuestra buenísima Madre. Examinaos de las faltas que habéis 
cometido enel pasado, para humillaros y pedir perdón a Dios deellas, ofreciéndole en reparación el 
amabilísimo Corazón de la bienaventurada Virgen. Ofreced también vuestro corazón a esta misma 
Virgen y suplicadle destruya todo lo quehayaenél contrario ala caridad, y grabe unaimagen perfecta 
dei amor que tuvo a sus predilectos y a todas las almas. 

JACULATÓRIA: jOh Corazón de Jesús y de Maria, horno de amor, haz que se sumerja en t i 
nuestro corazón para siempre! 
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Ocho Meditaciones sobre las excelencias 
de; Corazón de Maria 


MEDITACIÓN la EL CORAZÓN DE LA VIRGEN ES 
NUESTRO SOL, NUESTRO TESORO Y NUESTRO 
REFUGIO 

Punto l.e 

Consideradquenuestro buenísimo Salvador nosdió el Corazón benignísimo desu divina Madre, 
comoun divino Sol, para iluminamos en las tinieblas dela tierra, para calentarnos en el frio dei 
invierno de esta vida mortal, para ,alegramos en las tristezas y dolores delas misérias dei mundo, 
para vivificamos y fortalecemos en las tibiezas y debilidades de la fragilidad humana. Gracias 
infinitas al Sol adorable de la eternidad, Jesús, por habernos dado este sol amable 1 

jOh Madre de amor!, yaquevuestro querido Hijo nos dió vuestro Corazón maternal para que 
fuese nuestro sol, iluminad nuestra inteligência con vuestras celestiales luces: a fin de 
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que, conociendoperfectamente a Jesús, le rindamos la servidumbre, honor y el amor quele debemos; 
conociendo su horror al pecado, también nosotros le abominemos; conociendo el mundo, nos 
desprendamos de él; y conociéndonos a nosotros mismos, nos despreciemos. Hacednos participes de los 
celestiales ardores devuestra santa caridad, a fin de que amemos a Dios sobre todas las cosas, y a 
nuestro prójimo como a nosotros mismos. Consoladnos en nuestra desolación, fortificadnos en 
nuestras debilidades; y que vuestro santo Corazón sea el verdadero sol de nuestros corazones. 

Punto 2.e 

Consideradquenuestro benignísimo Salvador nos dió el sagrado Corazón desu bienaventurada 
Madre, como Tesoro inestimable de infinitos bienes. Pues si San Juan Crisóstomo, hablando dei 
corazón abrasado en caridad, de San Pablo, dice que es una fuente de innumerables bienes para los 
cristianos que le invocan, ^qué debemos decir dei Corazón incomparable de la Reina de los Apostoles? 

Esun tesoro queencierra en si riquezas inmensas. Pues la bienaventurada Virgen conservo en 
su Corazón cuando estuvo en la tierra, y conservará eternamente en el cielo, todos los mistérios dela 
vida dei Redentor: mistérios que 
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son el precio de nuestra redención, y el manantial de santificación de la Iglesia militante, de la 
glorificación de la Iglesia triunfante y de la coronación de la Iglesia purgante. 

Esun tesoro que contiene en si todas las gracias que nos mereció y adquirió nuestro Salvador, 
con los trabajos y sufrimientos de su vida mortal y pasible sobre la tierra. 

Por lo cual la llaman los santos: Tesoro admirable de la Iglesia, Tesorera de las gracias de 



Dios; Tesoro santísimo de toda santidad; y Tesorode salvación. Pues nuestro Salvador deposito en su 
senoy en su Corazónlos tesoros desus gracias para distribuírnoslas por su mediación. Locual hace 
decir a San Bernardo que Dios no concede a nadie beneficio alguno que no pase antes por las manos de 
esta Madre degracia: Dios ha querido que todas las graciasnos vengan por manos de Maria. jOh, qué 
motivo dealegría para nosotros poseertan rico tesoro! jCuánobligados estamos a dar gracias por él a 
nuestro benignísimo Redentor! Pero si queremos gozar de los bienes inconcebibles quetiene para 
nosotros este precioso tesoro, procuremos rendirle el honor y las alabanzas que le debemos, y 
acudamos a él con respeto y confianza en nuestras necesidades. En él hallaremos con qué pagar 
nuestras deudas, satisfacer nuestras obligaciones, practicar todas las virtudes 
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des cristianas, realizar santamente nuestras acciones, y honrar y amar a Dios dignamente. 

Punto 3.e 

Considerad que nuestro amabilísimo Jesús nosdió el divino Corazóndesu gloriosa Madre como 
torre firmísima, fortaleza inexpugnable y asilo poderosísimo en el que podemos refugiamos para 
ponernos a cubierto contra los ataquesde los enemigosde nuestra salvación. Acudid, pues, a él en 
todas las tentaciones dei mundo, dei demonio y de la carne. Pues es un Corazón tan lleno de bondad para 
con todos que jamás ha rechazadoa ninguno de los queacudieron aél ensus necesidades. Notemáis; no 
va a comenzar precisamente por rechazaros avosotros; refugiaos confiadamente en este amable asilo, 
y sentiréis los efectos de su protección. 

JACULATÓRIA: jOh Corazón de Maria, torre fortísima, protegednos siempre! 
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MEDITACIÓN 2.a EL CORAZÓN DE LA VIRGEN ES 

NUESTRA REGLA, NUESTRO CORAZÓN, Y FUENTE 
DE TODO BIEN 

Punto l.e 

Considerad que nuestro soberano Legislador nosdió el Corazón augusto de su gloriosa Madre 
comouna santa Regia, que os hará santossi la guardáis fielmente. Regladela vida celestial quedebéis 
Nevar; de las santas costumbres y cualidades de que debéis revestiros; regia de todas las máximas 
evangélicas quedebéis seguir, delas santas disposiciones con las que tenéis que hacer todas vuestras 
acciones; regia de los sentimientos y afectosque deben estar en vuestro corazón; de todos vuestros 
pensamientos, palabras y acciones; en suma, regia de vuestra vida interior y exterior. 

Dad gracias a este adorable Legislador por haberos dado una regia tan santa, tan amable, tan 
dulce y tan fácil; porque es toda una regia de amor. Debéis poner vuestra alegria y vuestras delicias 
en guardaria, ya que esta regia no es otra cosaqueel Corazón amabilísimo y amantísimo de vuestra 
buena Madre, que nodejará deobteneros de Dios todas las gracias convenientes para observaria con 
fidelidad. Pero es necesario que, por vuestra parte, fijéis con frecuencia 
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los ojos devuestro espíritu en estadivina regia y la estudiéis cuidadosamente,afin deguardarla con 
exactitud. 

Punto 2.e 

Consideremos que el Hijo de Dios nosdióel santísimo Corazónde su queridísima Madre, que no 
esotra cosaqueel suyo, para queseanuestro verdadero corazón; desuerte que los hijos no tengan 
sino un corazón con su Padre y con su Madre; y los miembros no tengan otro corazón que el desu 
Cabezaadorable; y nosotros sirvamos, adoremosy amemos a Dios con un Corazón digno desu grandeza 
infinita: Con magnânimo corazón y ânimo generoso, con un corazón todo puro y santo; y cantemos sus 
divinas alabanzas, y hagamos todas las demásobras con el espíritu, amor, humildad y demássantas 
disposiciones de este mismo Corazón. 

Mas, para queasí sea,esnecesarioqueal comenzar nuestras acciones renunciemos por entero 
a nuestro propio corazón; es decir, a nuestro propio espíritu, a nuestro amor propio y a nuestra 
propia voluntad, y que nos entreguemos a Nuestro Sefior para unimos al amor desu Corazóny dei 
Corazónde su santísima Madre. Trabajemos, pues, en deshacernos de este corazón terreno, maligno y 
depravado, y tendremos 
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un corazón enteramente celestial, santo y divino. 

Punto 3.1 

Consideremos que nuestro dulcísimo Jesús nos dió el Corazón benditísimo de su preciosa 
Madre como una Fuente de vino, leche y miei, de la que nos mana la caridad, la dulzura y la 
mansedumbre con que debemosconversar los unos con los otros; y que nos lo dió también como un 
Oráculo divino al cual podamos consultar en nuestras dudasy perplejidades, a fin de conocer sus 
adorables deseos y seguirlos con todo nuestro corazón. 

jOh Madre de amor!, ligad nuestros corazonescon vuestro Corazón maternal tan íntimamente 
que jamás se separen deél, y que los corazonesde los hijos no tengan otros sentimientos que los dei 
sagrado Corazón de su buenísima Madre. 

JACULATÓRIA: Reina de nuestro corazón, guia siempre el corazón nuestro. 
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MEDITACIÓN 3.a EL CORAZÓN SAGRADO DE LA 
VIRGEN ES EL SANTUARIO DE LAS PASIONES 
HUMANAS 

Punto l.e 


Consideradque hay once pasionesque tienen su asientoenel corazón humano, a saber: amor y 



odio, deseoy aversión, alegria y tristeza, esperanzay desesperación, audaciay temor, y también la 
ira. 


Adorad todas estas pasionesen ei divino Corazóndenuestro Salvador, donde, según los teólogos, 
estaban deificadas por la unión hipostática y por la gracia santificante, que allí reinaba 
perfectamente. Dadle gracias por la gloria quetributó al Padre mediante el uso santísimo que hizo de 
ellas. Ofreced a este Padre adorable todoel honor quesu Hijo le rindió por este medio. Entregad a 
Jesúsvuestro corazón con todas las pasiones queen él residen; suplicadle que las una a las suyas, que 
las bendiga y santifique por las suyas, y que os dé todas las gracias necesarias para imitarle en el 
santo empleo que de ellas hizo. 

Punto 2.1 

Considerad, que estas mismas pasiones tuvieron su asiento en el amable Corazón de la 
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bienaventurada Virgen, enquien estabantan perfectamente sometidas ala razón y al Espíritu deDios, 
que la poseía enteramente, que jamás tenían movimiento alguno, sino bajo su impulso y dirección. 
Sólotuvo amor a Diosy a las cosas que Dios ama. Nunca tuvo odioni aversión más que a las cosas que 
son objeto dei odio deDios. Nosealegraba sino deaquellas cosas que agradaban a su divina Majestad. 
Nadafué capaz de entristecería lo más mínimo, fuera delo que podia contristar a su querido Hijo. No 
tenía otro temor queel temor filial de pensar, decir o hacer algunacosaquenofuese agradable a Dios; 
ni tenía otro deseo queel decumplir siempre yen todo lugar su adorabilísima voluntad. Sólo en Dios 
cifraba toda su esperanza. No se puede dudar que su Corazón estaba animado de una santa audacia y de 
una maravillosa generosidad para emprender y realizar las cosas más arduas y difíciles dei mundo, 
quemiraban al servido deDios. Además, conocíamuy bien que no podia nadadesí misma, lo cual la 
mantenía continuamente en una profunda humildad y en gran desconfianza de sí misma, no habiendo 
creído ni esperado jamás poder hacer, por sus propias fuerzas, cosa alguna para la gloria desu divina 
Majestad. 

He aqui por quédebemos honrar al Corazón augustísimo dela Madre de Dios como al santuario 
de todas las pasiones, pues todas fueron 
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santificadas en él de manera excelentísima, y no tuvieron movimiento alguno, sino el queles dió, el 
Espíritu Santo, dequien ellas estaban animadas y poseídas mucho más perfectamente delo que se 
puede imaginar. Ofreced a Dios todo el honor que esta Virgen sagrada le tributo mediante el uso 
santísimo que hizo de estas mismas pasiones, y pedidle que os obtenga todas las gracias necesarias y 
convenientes, para haceros semejantes en esto a vuestra divina Madre, por una fiel imitación. 

Punto 3.e 

Haced un examen cuidadoso y exacto acerca de todas vuestras pasiones para conocer los 
desarreglos delas mismas, afin dehumillaros y pedir perdón a Dios por ellos; rogad a Nuestro Senor 
y a nuestra Santísima Madre que los repare, y tome posesión de vuestro corazón y de todas sus 



pasionesafin dequeellos, en vosotros y con vosotros, hagande esaspasiones el usoquedebéishacer 
únicamente por amor y para gloria de la Santísima Trinidad. 

JACULATÓRIA: jMi alma engrandece aI Corazón admirable de Jesús y de Maria! 
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MEDITACIÓN 4.a EL CORAZÓN DE LA VIRGEN ES 
EL REINO Y TRONO DE TODAS LAS VIRTUDES 

Punto l.e 

Habiendomirado el Espíritu Santoala Sacratísima Virgen, desdeel momento desu Concepción 
Inmaculada, como la escogidade toda la eternidad para ser la Madre de Dios, puso en su Corazón las 
tres virtudes teologales:fe, esperanzay caridad; las cuatro virtudes cardinales: prudência, justicia, 
fortaleza y templanza; y todas las demás virtudes: religión, humildad, obediência, paciência, 
mansedumbre, pureza, etcétera. Y puso todas estas virtudes en ese Corazón virginal, en un grado 
proporcionado a la cualidad y gracia de Madre de Dios. Desuerte que esta Virgen admirable poseyó 
todas las virtudes, desdeel primer instante de su vida, con una perfección más alta que la de los 
mayores santos al fin de sus dias. 

Estas virtudes permanecieron siempre en el Corazón de la Madre de-Dios durante todo el 
curso de su vida, y cada instante recibían nuevo incremento. De tal modo, que no hay inteligência que 
puedacomprender a qué grado de perfección hablan Negado, cuandoella salió de este mundo para ir al 
cielo. 


jOh Reina de las virtudes, cómo goza mi corazón 
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razón dever queel vuestro está lleno de gracia y santidad, y que poseetodaslas virtudes en un grado 
más elevado que todos los ángeles y santos dei paraíso! jOh Jesús mío, os doy gracias por haber 
encerrado en el bienaventurado Corazón de vuestra Santa Madre todo lo que hay de más 
extraordinário, santo y agradable en todos los corazones consagrados a vuestro amor! 

Punto 2.e 

Nosólo hicieron su morada todas las virtudes en el Corazón divino dela Madre dei Salvador, 
sino que también establecieron su reino y su trono de una manera sublimísima, desdeel primer 
momento desu vida. Porque reinaban en un grado soberano sobre todas las facultades desu alma, 
sobre sus pensamientos, palabras, acciones, y sobre todos sus sentidos internos y externos; y, por 
consiguiente, hacían reinar allí a Dios mucho más perfecta y gloriosamente que en el cielo empíreo. 
Hacían reinar la omnipotência dei Padre eterno, por las cosas ad mi rabies queobraban continuamente: 
Hizoenmí cosas grandes el Todopoderoso. Hacían reinar la infinita sabiduría dei Hijo de Dios, por las 
luces inmensas que le comunicaban. Hacían reinar el amor y la bondad dei Espíritu Santo, por el fuego 
y las llamas ardentísimas con que lo abrasaban. 
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Gloria inmensae infinita al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, por haber establecido en este 
Corazón real de la Reina dei Cielo el trono de todas las virtudes y el reino soberano de su 
incomprensible gloria. jOh.qué justo esrendir todos los honores y alabanzas posibles a este Corazón 
incomprensible en el cual y por el cual la Santísima Trinidad es dealguna manera infinitamente más 
glorificada que en todos los corazones dei cielo y de la tierra! 

Punto 3.e 

Considerad que, siendo la bienaventurada Virgen Madre nuestra, y teniendo nosotros el honor 
deser sus hijos, aunque infinitamente indignos, debemoshacernos semejantes aella en cuanto nossea 
posible. 

Por consiguiente, hemos de esforzarnos por imprimir en nuestros corazones una viva imagen 
de las virtudes que reinan en su Corazón, 

A este fin, pasemos una cuidadosa y diligente revista dei estado de nuestro corazón, para 
reconocer hasta qué punto está alejado delas virtudes y santidaddel Corazón de nuestra divina Madre, 
humillarnos y confundimos delante deDios y de ella, y para tomar una firme resolución decomenzar 
deveras agrabar en este mismo corazón la semejanzade las perfecciones dei divino Corazón dela 
Reina de los Ángeles. 
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JACULATÓRIA: jOh Corazón de Maria, trono de todas las virtudes, reinad eternamente en 
nuestro corazón! 

MEDITACIÓN 5.a EL CORAZÓN DE LA VIRGEN ES 
EL CENTRO DE LA HUMILDAD 

Punto I., 

Considera que la humildad está en el Corazón de la Sacratísima Virgen como en su centro. 
Porque, siendo el fundamento de todas las virtudes, la humildad ocupóenella el primer lugar desdeel 
momento de su concepción inmaculada; y en ella encontro siempre su reposo y complacência, no 
habiendosido jamás atacadani perturbada por los enemigos, pues se hallaba asentada sobre cuatro 
fundamentos inconmovibles. El primero es el conocimiento perfecto que esta humildísima Virgen 
tenía de sí misma; sabia muy bien que, habiéndola sacado Dios dei abismo de la nadacomo a las demás 
criaturas, no era nada, ni tenía nada, ni podia nadade si misma. Además, sabia muy bien que, siendo 
hija deAdán, habría sido concebidaen pecado original si Dios no la hubiera preservado deél; y, en 
consecuencia, habría sido capaz de todos los pecados cuya fuente es el pecado original. 
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El segundo fundamento desu humildad es el conocimiento que tenia de los dones, gracias y 
privilégios innumerables dequeDiosla había llenado, y dela divinidad infinita de Madre de Dios con 



que la había honrado; estaba muy bien instruída en la norma queel Espíritu Santo da a todos los 
hombres con estas palabras: Cuanto más grande seas, más debeshumillarte en todo, lo cual significa, 
dice San Agustín, que la humildad en la criatura debe medirse por los favores que recibe de su 
Creador. Esta es la razón por la que la gracia infinita de Madre deDios obligaba aestabienaventurada 
Virgen a humillarse infinitamente. 

El tercer fundamento es que ella sabia muy bien que la soberana e infinita grandeza de Dios 
pide, por parte de la criatura, una humillación infinita: a la suprema grandeza se debe suma 
humildad (11), por lo cual, el ceio infinitamente ardiente quetenía por el honor y gloria desu Dios, 
la llevaba a humillarse profundamente delante de su divina Majestad. 

El cuarto fundamento es que, viendo a su querido Hijo sumergido en un abismo de desprecios, 
ignominias y confusión por amor de los hombres, aunquemucho más por amor de ella que por amor de 
todoslos hijos deAdán;y queriendo humillarse másqueél, seabismabaen anonadamientossin fondo 
ni medida. Por esto, su Corazón era el centro de la humildad. 
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jOh Virgen humildísima! A vos os toca quebrantar la cabezade la serpiente, quees el orgullo; 
aplastadla, pues, enteramente en mi corazón y hacedmepartícipe devuestras divinas luces, afin de 
conocer los infinitos modos en que debo imitar vuestra santa humildad. 

Punto 2.e 

Considerad los efectos prodigiosos que la humildad dela Virgen Santísima obró en su Corazón, 
los cuales son principalmente cinco: el primero, es que, habiéndola elevado Dios ala cumbre más alta 
de] honor a quepuede Negar una pura criatura, ella no concibió por esto estima alguna de sí misma, 
sino que se humilló siempre en todas las ocasiones. 

El segundo, es que, habiendo permanecido firme y constante en medio de los oprobios e 
ignominias que sufrió en la pasión de su Hijo, y Do habiendo perdido su alma la paz cuandofué 
traspasada por la espada dei dolor, seturbó, sin embargo, cuandooyólas alabanzasque le tributaba 
San Gabriel; las cuales se le hicieron más insoportables que todas las humillaciones quehubieran 
podido hacérsele. 

El tercer efectoesque, habiendo oído las alabanzasy bendicionesdequela colmó Santa Isabel, 
en la visita que hizo a ésta, no solamente no se atribuyó cosa alguna a si misma, sino que 
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dirigió toda la gloria a Dios en su divino Cântico. 

El cuarto, es que sabia ocultar tan perfectamente los favores extraordinários que recibía dela 
divina bondad,que fué necesario que Dios enviase expresamente un ángel a San José para hacerle 
conocer el mistério que ella no se atrevia a manifestar. 


El quinto, es que no solamente no desdenaba, sino que amabay buscabala compania de los 



pobres, de los pecadores y pecadoras y de otras personas que parecían las más despreciables; y, 
despuésdela Ascensióndesu Hijo, secolocabaordinariamente enel lugar dela asambleadelos fieles, 
poniéndose la última de todas las mujeres. 

jOh, quégloria tributasteis a Dios, humildísima Virgen, con vuestra profundísima humildad! 
iOs sean dadas alabanzas eternas! jOh, cuánto deseo imitaros en esta santa virtud! Alcanzadrae, os 
ruego, de vuestro Hijo todas las gradas que necesito para este fin. 

Punto 3.e 

Examinaos cuidadosamente de todas las faltas quecometéis contra la humildad: en vuestros 
pensamientos, afectos, palabras, acciones y en todo vuestro interior y exterior. Pedid a Dios perdón 
de ellas; tomad una firme resolución 
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de corregiros en adelante y pedid instantáneamente a la Sacratísima Virgen que os obtenga esta gracia. 

JACULATÓRIA: jOh Corazón de Maria, centro de la humildad, intercede por nosotros! 

MEDITACIÓN 6.a EL CORAZÓN DE LA VIRGEN ES EL TESORO DE LOS DONES DEL 
ESPÍRITU SANTO. 

Punto l.e 

Despuésdehaber considerado y reverenciado el Corazón augusto de la Reina dei Cielocomoel 
trono más elevado de todas las virtudes, debemos ahora contemplado y honrarlo comoel más rico 
tesoro dei Espíritu Santo, en el cual encerro inmensas e inestimables riquezas; entre otras, siete 
gradas incomparables, comúnmente Mamadas los siete donesdel Espíritu Santo:el donde sabiduría y 
de inteligência, el don de consejo y de fortaleza, el donde ciência y depiedady el donde temor dei 
Senor. 


Entre las virtudes morales y los dones dei Espíritu Santo hay esta diferencia: que dichas 
virtudes se dan a las potências de nuestra alma para hacerlas dóciles y obedientes a las luces y 
mandatos de la razón prevenida por la gracia, 
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mientras que los donesdel Espíritu Santo son cualidades y perfecciones infundidas con la gracia 
santificante, ala cual acompanan siempre, para disponernos a corresponder prontamente a todas las 
inspiraciones divinas y mociones interiores dei Espíritu Santo, y aseguirle adondequiera que nos 
liame. Los dones son hábitos santos, ordenados por Dios a elevar nuestras almas a una perfección más 
alta que la que procede ordinariamente delas virtudes, y a fortificamos en aqueNas ocasiones en que 
las virtudes serían demasiado débiles para superar las dificultades que se presentan. 

Todos los dones dei Espíritu Santo estuvieron, junto con el que es autor y fuente de los 
mismos, en el Corazón de la bienaventurada Virgen desde el primer instante de su inmaculada 



concepción y en un grado correspondiente a la dignidad de Madre de Dios a que estaba destinada. 

Consideremos los efectos que los donesobraron en este Corazón virginal. El don de sabiduría 
infundia en su Corazón un conocimiento tan claro, y grababaen él un amor tan ardiente y una estima 
tan alta de Dios, que ponía todo su contento y alegria en contemplar sus adorables perfecciones y en 
ocuparse de las cosas divinas y eternas, cuya visión causabalas delicias desu alma. De manera que 
tenía gran desprecio de la sabiduría dei mundo, que no es 
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sino locura, y de todas las cosas terrenas y temporales. 

Por el don de inteligência tenía un conocimiento de los secretos y mistérios de la Sagrada 
Escritura, así dei Antiguo como dei NuevoTestamento, mayor queel que jamás han tenido ni tendrán 
todos los santos doctores. 

El don de consejo le hacía tomar resoluciones muy firmes y constantes de seguir las 
ilustraciones que le daba el Espíritu Santo, mediante los dones de sabiduría e inteligência. 

El don defortaleza imprimia en su Corazón grandísima desconfianza de si misma, y la unia a 
Dios como a aquel en quien ponía toda su confianza y su fuerza. En virtud de la cual, superaba 
generosamente, por su amor, todas las dificultades y obstáculos que se cruzaban en su camino, y 
soportaba con constância las persecuciones y tribulaciones que le sobrevenían. 

OfrecedaDios la gloria que esta divina Virgen le tributo con el usosantísimo que hizo de estos 
cuatro dones, y rogadle que os haga partícipes de ellos. 

Punto 2.e 

Consideremos los efectos que los dones de ciência, piedady temor obraron en el Corazón de la 
bienaventurada Virgen. 

El don de ciência le daba el conocimiento de 
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las cosas creadasy le inspiraba el usoquedebíahacer deellas. Por medio de este don conocíael precio 
inestimable delas almas, creadas a imagen de Dios, lo queexcitaba en ella un ceio ardentísimo por 
nuestra salvación. 

El don d e piedadinfundia en su Corazón el amor y las ternuras de una verdadera Madre para 
con todos sus hijos, y la llenaba de un dolor y compasión muy sensibles a causa de sus misérias y 
aflicciones; para cuyo remedio ofrecía con gran fervor a su divina Majestad todo lo que podia hacer y 
sufrir. 


El don de temor filial llenaba su Corazón de una gran preocupación por no hacer, ni decir, ni 
pensar nadaquefuese menos agradable a Dios, y de un gran deseodecumplir en todoy siempre su 



santa voluntad, únicamente para su gloria y contento. 


jOh Espíritu adorable, gracias inmortales os sean dadas por haber enriquecido asj ei 
amabilísimo Corazón de vuestra divina Esposa con todos los tesoros de vuestra infinita bondad! 

Punto 3.e 

Considerad que ei Espíritu Santo tiene un deseoardentísimo de derramar en vuestro corazón 
una participación de los donescon quellenó ei Corazón de vuestra divina Madre. Humillaos y pedidle 
perdón por todos los obstáculos 
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los que le habéis puesto; tornad una firme resolución de evitar en adelante todo lo que pueda 
oponérsele, y pedid ala Sacratísima Virgen que os dé parte en las santas disposiciones quesu Corazón 
tuvo ai recibir estos mismos dones. 

JACULATÓRIA: jOh Corazón de Maria, tesoro de la santidad, interceded por nosotros! 

MEDITACIÓN 7.1 EL CORAZÓN DE LA VIRGEN ES 
EL JARDIN SAGRADO DE LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO 

Punto 1 .e 

Considerad que ei amable Corazón de la Madre de Dios es aquel huerto cerrado de que se hace 
mención en ei capítulo cuarto de El Cantar de los Cantares: Huerto cerrado a la serpiente y a todo lo 
quedesagradaba a Dios, y abierto solamenteal Espíritu Santo que produjo enél innumerables frutos. 
Entre éstos, hay doce principales, quedifieren de los donesdel Espíritu Santo en que los donesson 
hábitos santos y virtuosos que disponen a las almas cristianas para seguir prontamente las 
inspiraciones dei Espíritu Santo; los frutos, en cambio, son los actos de esos mismos hábitos y los 
actos de virtud que practicamos por impulso dei Espíritu 
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Santo, con tanta perfección y amor de Dios, que los hacemos con gozo y alegria. 

Heaquílos docefrutos dei Espíritu Santo:caridad, gozo,paz, paciência, longanimidad, bondad, 
benignidad, mansedumbre, fe, modéstia, continência y castidad. Consideremos los efectosdelos seis 
primeros frutos en ei Corazón de la gloriosa Virgen. 

Por la caridad, estabaenteramente desprendido de todo lo que no es Dios y unido intima y 
únicamente asu divina Majestad. El gozo\e llenaba de alegria en todas las cosasquela Madre dei amor 
hacía para ei servicio y gloria de Dios. La paz mantenía su generoso Corazón en una tranquilidad 
profundísima en medio de las borrascas y tempestades que con frecuencia la asaltaban. La paciência le 
sostenía en los innumerables sufrimientos que tuvo que soportar. La longanimidad le hacía aguardar 
con gran valor los grandes dones que esperaba de la divina liberalidad. La bondad incomparable deque 
estaba lleno, le hacía incapaz de tener la menor intención de danar a nadie, ni aun a sus crueles 



enemigos, y le movia continuamente a querer el bien de todos. 


Alegraos de ver tan grandes y maravillosas perfecciones en el Corazón de vuestra buenísima 
Madre. Dadgracias al Espíritu Santo por haberlas infundido en su Corazón, y pedidle que nos hagaa 
todos participes de ellas. 
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Punto 2.e 

Considerad los efectos de los otros seis frutos de] Espíritu Santo en el Corazón de la Reina de 
los Angeles. 

La benignidad le hacíadulce y afable con todos y le disponía a hacer a cada uno todo el bien que 
le era posible. 

La mansedumbre cerraba las puertas a todo movimiento de acritud y de impaciência, y 
suavizaba de leche y Miei todo su interior. 

La fe, o más bien la fidelidad, la llenaba de verdad, de sencillez y de franqueza, y la hacía 
fidelísima y exactísima en el cumplimiento de sus promesas. La modéstia no sufría que sepercibiera 
en ella la menor sombra de fausto y vanidad mundana; pero, esta santa virtud se reflejaba en su 
semblante y su exterior con tanta perfección, que se la hubiera tomado por un ángelvisible yaunpor 
una divinidad, al decir de San Dionisio, si las regias de la fe no se huberan opuesto a ello. La 
continência reinaba en su Corazóny en todossus sentidos interiores y exteriores tan absolutamente, 
que no seguían otro instinto que el dei Espíritu Santo. La castidad la revestia de una pureza tan 
admirable que la hacía digna de ser la Madre dei Santo de los Santos y la Reina de los serafines. 

jOh Madre de mj Dios, mi Corazón se extasia 
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degozoal ver el vuestro tan resplandeciente en todaclasede perfecciones, e incomparablemente más 
digno de honor y de alabanza que todos los ángelesy santos! jAIabanzas eternas sean dadas al Rey de 
todos los corazones! 

Punto 3.e 

Adorad el deseo infinito que tiene el Espíritu Santo de imprimir en vuestro corazón una 
imagen de los frutos que produjo en el Corazón de su divina Esposa. Pedidle perdón por todos los 
obstáculos que le habéis puesto; tomad una firme resolución de corresponder a los designios desu 
bondad sobre vosotros, mediante una cuidadosa imitación de las cualidades dei amable Corazón de 
vuestra divina Madre. 

JACULATÓRIA: jOh Corazón de Jesús y de Maria, regia dei corazón fiel, reinad eternamente en 
nuestro corazón! 
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MEDITACIÓN S.a EL CORAZÓN DE LA VIRGEN ES 
EL PARAÍSO DE LAS OCHO BIENAVENTURANZAS. 

Punto l.e 

Considerad que el Corazón bienaventurado de la Madre dei Salvador es el paraíso de delicias de 
las ochobienaventuranzas evangélicas, las cuales se asemejana los frutos dei Espíritu Santo en que 
unos y otras son actos de los hábitos virtuosos infundidos en nuestras almas con la gracia 
santificante; pero difieren en que las bienaventuranzas son actos perfectos y eminentes de varias 
virtudes, por las cuales el Espíritu Santo eleva a las almas a una perfección más alta que la de los 
frutos dei Espíritu Santo. 

Todas las bienaventuranzas estuvieron en el Corazón de la Madre de Dios, infundidas por el 
Espíritu Santo, desdeel momento de su Inmaculada Concepción,y con una perfección más elevadaque 
la que han tenido jamás en los corazones de los mayores santos. Considerad y honrad en este 
maravilloso Corazón las cuatro primeras bienaventuranzas, que son: 

En primer lugar: jBienaventurados los pobres de espíritu, porque deellos es el reino de los 
cielos! (12). Estabienaventuranza contiene dos cosas: la humildad y el amor a la pobreza; las cuales 
estuvieron de modo sublime en el Corazón 
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dela Reina dei Cielo; Corazón el más humilde de todos después dei deüesús; Corazón que tuvo tanto 
amor a la pobreza, que la bienaventurada Virgen revelo a Santa Brígida (13) que había hecho voto de 
ella; por lo cual, dabaa los pobres todo lo quetenía; ganabael sustento conel trabajo desus manos; 
no llevaba más hábito que uno de lana, y de lana sin tenir, como refieren Nicéforo (14) y Cedreno 
(15); según San Buenaventura (16) empleó en limosnas los presentes de los Reyes Magos; y ella 
misma declaro a Santa Brígida (17), que frecuentemente faltaban las cosas necesarias a su 
amadísimo Hijo, a San José y a ella. Lo cual es bien fácil de creer, teniendo presentes aquellas 
palabras dei Hijo de Dios: Las zorras tienen madrigueras, y las avesdel cielo nidos; mas el Hijo dei 
hombre notiene donde reclinar la cabeza"; porque nohubiera podido decir esto si su Santísima Madre 
hubiera tenido alguna comodidad. 

SegundaBienaventuranza: jBienaventurados los mansos! ^Quién podrá expresar la dulzura y 
mansedumbre de este Corazón benignísimo? 

Tercera Bienaventuranza: jBienaventurados los que lloran! jOh Virgen amabilísima! ^Quién 
podrá contar todos los dardos de dolor quetraspasaron vuestro bendito Corazón? jOh, qué torrentes de 
lágrimas salieron de vuestros ojos; y lágrimas de sangre, al decir de algunos santos! 
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Cuarta Bienaventuranza: jBienaventurados los quetienen hambre y seddejusticia! Lajusticia 



comprende aqui todas las virtudes cristianas y todas las buenas obras con las cuales se puede servir y 
glorificar a Dios. Para conocer ei hambre insaciable y la sed extrema que la Virgen Madre tenía de 
todoslos mediosque la podían ayudar a honrar a Dios, seria preciso comprender ei grandísimo amor 
que abrasaba su Corazón hacia su divina Majestad, y el ceio ardentísimo que tenía por su gloria. 

jOhmi buenísima y amabilísima Madre! Osdoy mi corazón: unidlo, por favor, con el vuestro, 
aunque sea infinitamente indigno deello; grabad en él una imagen perfecta devuestra caridad, de 
vuestra humildad, de vuestro amor a la pobreza y de la sed que tuvisteis de todas las virtudes. 

Punto 2.e 

Contemplad y honrad en el Corazón de la Bienaventurada Virgen las demás bienaventuranzas. 

Quinta: jBienaventurados los misericordiosos ! Esta bienaventuranza comprende dosclases de 
personas. Primeramente, aquellas que, .por amor de Dios, olvidan fácilmente las injurias quese les 
hacen. En segundo lugar, aquellas que, llenas de compasión por las misérias 


MEDITACIONES SOBRE EL CORAZÓN DE MARÍA 

corporales y espirituales dei prójimo, seesfuerzan en socorrerle según sus posibilidades, jOh Madre 
de misericórdia, esto es lo que vos hicisteis durante toda vuestra vida, con más perfección que todos 
los santos que han existido y existirán en el mundo; y esto es lo que aún hacéis continuamente, pues no 
hay criatura alguna en todo el universo que no sienta los efectos de vuestra misericórdia. 

Sexta Bienaventuranza: iBienaventurados los limpios de corazón! jOh, qué pureza la de vuestro 
Corazón, Reina delas vírgenes, en el cual jamás pecadoalguno, ni original ni actual, tuvo la mínima 
parte y quefué lleno, desdeel instante devuestra Inmaculada Concepción, con una santidad superior a 
la de todos los ángeles y santos juntos. 

Séptima Bienaventuranza: iBienaventurados los pacíficos! Por vos, oh Reina dela paz, Dos ha 
sido dado el Dios de paz y de amor, que trajo la paz dei cielo a la tierra. Por vos son aniquilados los 
cismas y herejías que dividen y desgarran la santa túnica de vuestro querido Hijo. Por vuestra 
mediación se dala verdadera paz a los hombres de buenavoluntad, esdecir, aaquellos querenuncian 
de todo corazón a su propia voluntad y no quieren tener otra que la de Dios. 

Octava Bienaventuranza: jBienaventurados los que padecen persecución por la justicia! (19). 
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Para conocer las persecuciones que sufrió en este mundo la Madre dei Salvador, seria preciso 
comprender las innumerables e incomprensibles persecuciones que soportó su amadísimo Hijo. 

Vuestro Hijo Jesús y vos, su dignísima Madre, habéis sido por nosotros el blanco y objeto de 
infinitos desprecios, injurias, oprobios, ultrajes, calumnias y crueldades inenarrables. jOh! 
También nosotros queremos aceptar, por amor vuestro, todas las aflicciones y persecuciones que nos 
sobrevengan. 


jGracias infinitas al Espíritu Santo por haber puesto en vuestro Corazón todas las 



bienaventuranzas! Pedidle, os rogamos, Virgen dulcísima, que nos haga participes de ellas y nos 
conceda la gracia de poner todo nuestro gozo, nuestra bienaventuranza y nuestro paraíso donde vos lo 
pusisteis mientras estuvisteis en la tierra, es decir, en servir, amar y glorificar a la Divina 
Majestad. 

JACULATÓRIA: jOh Corazón de Jesús y de Maria, tú eres el gozo de nuestro corazón! 
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Salutación «Ave, Cor sanctissimum» 

Ave Cor sanctissimum. Ave Corazón Santísimo. 

> mitissimum. Benignísimo. 

> humillimum. Humildísimo. 

> > purissimum. > » Purísimo. 

> > devotissimum. > » Devotísimo. 

» > sapientissimum. > » Sapientísimo. 

> > patientissimum. > > Pacientísimo. 

> D obedientissimum. > > 0 Obedientísimo. 

> vigilantissimum. > » Vigilantísimo. 

> fidelissimum. > > Fldelísimo. 

> beatimimum. > » Felicísimo. 

» misericordiosissimum > Misericordiosísimo. 

Ave Cor amantissimum > > Amantísimo 

Jesu et Mariae. de Jesús y Maria. 

Te adoramus, Te adoramos, 

Te laudamus, Te alabamos, 

Te glorificamos, Te glorificamos, 

Tibi gratias agimus, Te damos gracias, 

Te amamos ex todo corde Te amamos con todo el 
nostro, corazón, 

Ex tota anima nostra, con toda el alma, 

Ex totis viribus nostris, con todas nuestras fuerzas, 
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Tibi cor nostrum offerí- Te ofrecemos nuestro co 
mus. razón, 

Donamus, consecramus, te lo entregamos, consa 

ímmolamus. gramos, Inmolamos. 

Accipe et posside lllud to- Recíbelo y poséelo entera 
tum, mente. 

Et purifica, et illumina, et Purifícalo, llumínalo, san 
sanctifica, tifícalo. 

Ut in ipso vivas et regnes Para que en él vivas y 

et nunc et semper, et reines ahora y siempre; 

In saecula saeculorum. y por los siglos de los 

Amen. siglos. Amén. 



Modo de hacer meditación sobre las doce 

principales virtudes contenidas en la Salutación anterior. 

A SABER: 

Santidad Devoción Vigilância 

Mansedumbre Sabiduría Fidelidad 

Humildad Paciência Misericórdia 

PurezaObediencia Amor 

Cadadía podéiselegir una de estas Virtudes ocualidadesy hacer sobre ella vuestra meditación 
en esta forma: 

Punto 1 e 

Adorad esta virtud en ei Corazón adorabilisimo de Jesús, y considerad de qué modo la practico, 
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en su interior y en su exterior, en sus pensamientos, palabras, acciones y sufrimientos, en todos los 
mistérios, estadosy momentos de su vida; cómo, por ei ejercicio de esta virtud, tributo a su Padre 
infinita gloria, reparo plenamente ei deshonor que nosotros le habíamos causadocon los pecados 
contrários aesta virtud; cómonoslibró delas penas eternas que habíamos merecido con esosmismos 
pecados, nos ensenócon su ejemplo la manera de ejecutar dicha virtud, y nos mereció la gracia 
necesaria y conveniente para practicarla. 

Dadle infinitas gracias por todas estas cosas; entregaos a él mediante ei cumplimiento de los 
deseosardentísimos quetiene de veros adornados con esta virtud, y pedidle osconcedalas gracias que 
necesitáis para cumplir estos deseos suyos. 

Punto 2.e 

Adorad ai Hijo de Dios que está como imprimiendo una imagen perfecta de esta virtud en ei 
Sagrado Corazón de su Santísima Madre. Y considerad, que esta gloriosa Virgen coopero diligentemente 
con su Hijo atrazar en su Corazón un vivo retrato de la virtud que contemplaba en él, con ei fin de 
adquirir, mediante una fiel imitación, unaperfecto semejanza suya. Ycómo, si este fin, la practicó de 
una manera excelentísima, 
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interior y exteriormente, en sus pensamientos, palabras, acciones, en tiempo de consuelo y 
aflicción, en todo lugar, en todas las ocasiones y momentos de su vida; cómoiba creciendo en esta 
virtud a cada instante; y cómo por este medio tributo a Dios muchísima gloria y puso ante nuestros 
ojos un admirable modelo de esa virtud, que debemos nosotros practicar. 

Dadinfinitas gracias ai Hijo querido de Maria por haber imprimido en su Corazón virginal 



unamaravilla semejante delas perfecciones de su divino Corazón. Agradeceda la Madre de Jesús toda 
la gloria quetributó a Dios por la imitación de las virtudes desuHijo y especialmente de aquella que 
se medita. Entregaos a 

a la Madre para caminar por la senda queellos siguieron, y pedid a esta divina Madre queosobtenga 
de su Hijo las gradas que para esto, necesitáis. 

Punto 3.e 

Considerad que siendo la Madre de Dios Madre vuestra y vosotros sus hijos, aunque 
infinitamente indignos, estáis obligados a haceros semejantes a ella; y como ei Corazón de Maria esun 
retrato vivo dei Corazón de Jesús, vuestro corazón debeser también una viva imagen dei Corazón de 
esta divina Madre. 

Mirad, pues, si vuestro corazón tiene alguna 


104- 

MEDITACIONES SOBRE EL CORAZÓN DE MARÍA 

semejanza con el suyo en esta virtud. Examinaos de las faltas que de ella habéis cometido en toda 
vuestra vida, y encontraréis infinitos motivos para confundiras en la presencia de Dios, pedirle 
perdón, tomar la resolución devivir deotro modo de como habéis vivido, rogar ala Santísima Virgen 
que os obtenga misericórdia, que supla vuestras deficiências y os alcance las gracias que necesitáis 
para corregiros y ser más fieles en lo sucesivo en el ejercicio dela misma virtud. Por fin, ofreced y 
entregad vuestro corazón a la Reina delas virtudes y suplicadle queaniquile enél todo lo contrario a 
ella, y grabe unaperfecta imagen delas virtudes desu Corazón, especialmente de aquella que estáis 
meditando, para la sola gloria de su Hijo. 

Así podéis meditar sobre la santidad, la dulzura, la humildad y demásvirtudes dei Sacratísimo 
Corazón de la preciosísima Virgen. expresadas en la Salutación "Ave, Cor". 
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LIBRO XII 


El Divino Corazón de Jesús 



CAPÍTULO I 


El Corazón Divino de Jesús es la corona 
de gloria dei Smo. Corazón de Maria 


§ 1. LO QUE DIOS UNIO... 

No es justo separar doscosasqueDios ha unido tan estrechamente con los lazos más fuertes y 
los nudosmás estrechos dela naturaleza, dela gracia y dela gloria: me refiero al divino Corazón de 
Jesús, Hijo único de Maria, y al Corazón virginal de Maria, Madre de Jesús; al Corazón dei mejor 
Padre que puedehaber, y dela mejor Hija que hubo ni habrá jamás; al Corazón dei más divino de 
todos los esposos, y dela más santa de todas las esposas; al Corazón dei más amable de todos los hijos y 
dela más amante de todas las madres: dosCorazones unidos entre sí por el mismo espíritu y el mismo 
amor que une al Padre de Jesús con su Hijo muy amado, para no hacer de ellos más que un Corazón; no 
en unidad deesencia, cual es la unidad dei Padre y dei Hijo, sino en unidad desentimiento, deafectoy 
de voluntad. 
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Estos dosCorazones de Jesús y deMaría estántan íntimamente unidos que el Corazón de Jesús 
esel principio dei Corazón deMaría, comoel Creadoresel principio desu criatura, y el Corazónde 
Maria es el origen dei Corazón de Jesús, como la madre es el origen dei corazón de su hijo. 

jCosaadmirable! El Corazón de Jesús es el corazón, el alma, el espíritu y la vida dei Corazón 
deMaría, quenotiene ni movimiento ni sentimiento másquepor el Corazónde Jesús; y el Corazónde 
Maria es la fuente dela vida dei Corazónde Jesús, mientras reside ensus benditas entrarias, comoel 
corazón de la madre es el principio de la vida dei corazón de su hijo. 

Enfin, el Corazón adorable de Jesús es la corona y la gloria dei amable Corazón dela Reina de 
los santos, puesto que es la gloria y la corona detodoslos santos. Como también el Corazón de Maria es 
la gloria y la corona dei Corazónde Jesús, ya que le da más honor y mas gloria que todos los corazones 
dei paraíso juntos. 

2. RAZÓN DE ESTE LIBRO 

Por eso, despuésde haber hablado tan ampliamente dei Corazón augusto de Maria, es muy 
razonable no terminar esta obra sin decir 
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algo dei Corazón admirable de Jesús. Mas «i,quése puede decir sobre un objeto inefable, inmenso, 
incomprensible e infinitamente elevado sobre todas las luces de los querubines? Ciertamente todas 
las lenguas de los serafines serían demasiado cortas para hablar dignamente de la más pequena 
centella de este horno abrasa, do dei divino amor. ^Cómo, pues, un miserable pecador, lleno de 
tinieblas e iniquidades, osará aproximarse a este abismo de santidad? ^Cómo osará mirar a este 
formidable santuario, oyendo resonar en sus oídos estasterribles palabras: Temblad ala vista demi 
santuario?' Oh, mi Senor Jesús, borrad en mí todas mis iniquidades, para que merezca entrar en ei 



Santo de los santos con espíritu puro, con pensamientos santos y palabras inflamadas en aquel fuego 
dei cielo que vos habéis traído a la tierra, que inflamen los corazones de los que las leyeren. 
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CAPÍTULO II 


El Corazón divino de Jesús es un horno 
ardiente de amor para con el Padre eterno 

Infinitas razones nos obligan a ofrecer nuestras adoracionesy honores ai divino Corazón de 
nuestro amabilísimo Salvador, con una devoción y un respeto extraordinário. Todas estas razones 
están contenidas en tres palabras dei bienaventurado San Bernardino de Sena', que llama a este 
amabilísimo Corazón: Horno de una ardentísima caridad para inflamar y abrasar a todo el universo. 

Sí, ciertamente el Corazón admirable de Jesús es un horno de amor para consu divino Padre, 
su Santísima Madre, para con su Iglesia triunfante, militante y purgante, y para cada uno denosotros 
en particular. Es lo que vamos a ver en los capítulos siguientes. 

Veamos ahora las llamas ardentísimas de esta inmensa hoguera de amor hacia el Padre eterno. 
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§ 1. AMOR DE DIOS HIJO A DIOS PADRE 

Mas ^qué e espíritu podría concebir y quélengua seria capaz de expresar el más mínimo 
destello de este horno infinitamente ardiente deamor divino, que abrasa el Corazón adorable delHijo 
de Dios para con su Padre? Es un amor digno de tal Padre y de tal Hijo. Un amor que iguala 
perfectísimamente las perfecciones inefables de su objeto predilecto. Es un Hijo infinitamente 
amante que ama a un Padre infinitamente amable. Un Dios que ama a Dios. Es un amor esencial que 
ama ai amor eterno. Un amor inmenso, incomprensible, infinito, e infinitas veces infinito, queamaa 
un amor inmenso, incomprensible, infinito e infinitas veces infinito. En una palabra, el divino 
Corazón de Jesús, considerado según su divinidad o según su humanidad, está infinitamente más 
abrasado de amor a su Padre, y le ama infinitamente más en cada instante, quetodoslos corazonesde 
los ángeles y santos juntos puedan amarle durante toda la eternidad. 

Y porque no existe mayor amor quedar la vida por aquel a quien se ama, el Hijo de Dios ama 
tanto a su Padre, que estaria dispuesto a sacrificar de nuevo la suya, como la sacrifico en la cruz y a 
sacrificaria padeciendo por amor a su Padre (si tal fuera su beneplácito) los mismos 
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tormentos que sufrió en el Calvario. Y siendo tan inmenso su amor hacia él, estaria pronto a 
sacrificaria entodoel universo, como la sacrifico en el Calvario, y con dolores inmensos. Y siendo 
este amor eterno, estaria dispuesto a sacrificaria eternamente, y con dolores eternos. Y siendo este 
mismo amor infinito, estaria presto a hacer este sacrifício infinitas veces, si pudiera, y con 
sufrimientos infinitos, si fuera posible. 

Oh Padre divino, Creador, conservador y gobernador de todo el universo, no hay nada tan 
amable como Vos. Pues vuestras innumerables e infinitas perfecciones y las bondades inefables que 
tenéis para con todas las cosas que habéis creado les imponen infinita obligación de servidos, 
honraras y amaros con todas sus fuerzas, 



§ 2. AMOR REPARADOR 


Y, sin embargo, no hay nadaen el mundo que seatan poco amado como vos, y aun queseatan 
despreciado y tan ultrajado por la mayor parte devuestras criaturas. Ellos me odia.ron amí como a 
mi Padre (2), dicevuestro Hijo Jesús:y me aborrecieron sin motivo (3 ), a mí que no les he hecho 
nunca mal alguno, sino quele,,^ he colmado de toda suerte de bienes. Pues veo el infierno lleno de 
innumerables demonios y condenados que profieren sin cesar millones de 
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blasfêmias contra vuestra divina Majestad; y la tierra repleta deinfieles, dejudíos, herejes y falsos 
cristianos que os tratan como si fuerais su mayor enemigo. 

Pero dos cosas me consuelan y regocijan. La primera es que vuestras perfecciones y 
grandezas, oh Dios mío, sean tan admirables, y que halléis tan gran complacência y tan perfecta 
satisfacción en el amor infinito que ostiene vuestro Hijo muy amado, y en todo lo que hizo y padeció 
con ese amor infinito, para reparar las injurias que vuestros enemigos se han esforzado y se 
esfuerzan aún todos los dias en haceros, las cuales no han podido ni podrán jamás quitaras la menor 
centella de vuestra gloria y felicidad. 

§ 3. AMOR PARTICIPADO 

La segunda cosa que me regocija esqueel amable Jesús, vuestro Hijo muy amado, habiendo 
querido, por un exceso de bondad incomparable, ser nuestra Cabezay que nosotros seamos sus 
miembros, nos ha asociadocon él en el amor que ostiene, y nos ha dadopor consiguiente el poder 
amaras con el mismo amor con queél os ama, esdecir, con un amor, encierto modo, eterno, inmenso 
e infinito. 

Para entender bien esto, querido lector, observa tres cosas. La primera, que siendo eterno 
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el amor dei Hijo de Dios a su Padre, no pasa. sino que subsiste siempre, y es siempre estable y 
permanente. La segunda, que este amor dei Hijo de Dios a su Padre, pues llena todaslas cosaspor su 
inmensidad, está, por consiguiente, en nosotros y en nuestros corazones: más íntimo a mí que yo 
mismo, dirá San Agustín. La tercera, que habiéndonos dado el Padre de Jesús todaslas cosas al darnos 
asu Hijo: Conél nosdió todas las Cosas(4), este amor dei Hijo de Dios asu Padre está en nosotros, y 
podemos y debemos hacer uso de él como de cosa nuestra. 

Esto supuesto, puedo yo, con mi Salvador, amar a su divino Padre y Padre mío, conel mismo 
amor con queél le ama, esdecir, conun amor eterno, inmenso e infinito, que puedoponer en práctica 
de este modo: 

"jOh Salvador mío!, yo me entrego a vos para unirme al amor eterno, /'nmensoe infinito que 
tenéis a vuestro Padre. / Oh Padre admi rabiei, os ofrezco todo este amor eterno, inmenso e infinito de 
vuestro Hijo Jesús, comoun amor que es mío. Y así como este amable Salvador nos dice: Yoos Amo 
como mi PADRE ME AMA A mí, puedo yo deciros también: jOH PADRE DIVINO!, YO OS AMO COMO 



VUESTRO HijoOSAMA". 
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Y porque el amor dei Padre asu Hijo no es menos mío queel amor dei Hijo a su Padre, puedo 
hacer usodeeste mismo amor dei Padre asu Hijo, como de un amor queesmío, Y que puedo practicar 
en esta forma: 

"jOh Padre deJesús!, yo me entrego a vos para unirme aI amor eterno, inmenso e infinito que 
tenéis a vuestro Hijo muy amado. jOh Jesús mío!, os ofrezco todo este amor eterno, inmenso e 
infinito, que vuestro Padre os tiene y os lo ofrezco como un amor que es mío". Y de este modo, así 
como nuestro adorable Redentor nos dice: YO OS AMO COMO MI PADRE M E AMA A mis, así puedo yo 
decirle recíprocamente: OS AMO, SALVADOR Mío, COMO VUESTRO PADRE ETERNO (5) 

AMA. 


jOhinefable bondad! jOh amor admirable! jOhqué dicha para nosotros que el Padre eterno nos 
dé asu Hijo, y todas las cosas con él, y que nos le dé no sólo para ser nuestro Redentor, nuestro 
hermano, nuestro Padre, sino también para ser nuestra CabezaljOh! jQuégrandeza ser miembros dei 
Hijo de Dios, y no formar sino uno con él, como los miembros no son 
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más que una cosa con su cabeza;y por lo mismo notener más que un espíritu, un corazón y un mismo 
amor que él! 

Despuésde esto, no debemos asombrarnos, si, hablandoél de nosotros al Padre celestial, le 
dice: Vos les habéis amadocomo me amasteis a mí (6 ); y si pide que nos ame siempre asj: el amor, 
con que me amaste, seaen ellos ( 7 ). Pues si nosotros amamos a este Padre tan amable, como su H ijo 
le ama, no nos debesorprender si él nos ama como ama a su Hijo, porque, mjrándonos en su Hijo, 
como miembros suyos, que no son más que una cosa con él, y que le amancon el mismo Corazón y el 
mismo amor que su Hijo, no hay que extranarse si nos ama con el mismo Corazón y el mismo amor 
con que ama a su Hijo. 

jOh! Queel cielo, la tierra y todo ser creadosean trocados en una purísima llama de amor 
hacia este Padre de bondad, y hacia este Hijo único desu divino amor. Asj le llama San Pablo: Nos 
traslado al Reino dei Hijo de su amor (8). 
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CAPÍTULO III 


El Corazón Divino de Jesús es una hoguera 
de amor hacia su Santísima Madre 

Nadahay tan fácil comoprobar estaverdad. Pues las gracias inexplicables e inconcebibles. con 
quenuestro Salvador adorno a su bienaventurada Madre, hacenver claramente que le tiene un amor 
sin medida y sin limites; que despuésde su divino Padre, ella es ei primero y más digno objeto desu 
amor; y que a ella sola la ama incomparablemente más que a todos los ángeles, santos y criaturas 
juntos. Los favores extraordinários con que la honró, y los maravillosos privilégios con que la 
favoreció sobre todas las cosascreadas, sonprueba evidente deesta verdad. Veamos estos privilégios; 
he aqui unos cuantos. 

§ I. LA PREELECTA 

Porque, primeramente, esta bienaventurada Virgen es la única que ei Hijo de Dios escogió 
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desde toda la eternidad, para elevaria sobre todo ,ser creado, establecerla en ei más alto trono de 
gloria y de grandeza, y concederle la más admirable de todas las dignidades, que es la dignidad de 
Madre de Dios. 

Descendamos de la eternidad a la plenitud de los tiempos, y veremos que esta sagrada Virgen es 
la única entre los hijos deAdánaquien Dios, por un privilegio particularísimo, preservo dei pecado 
original. En testimonio de lo cual, la Santa Iglesia celebra todos los anos y en toda la tierra la fiesta de 
su Concepción Inmaculada. 

El amor dei Hijo de Dios a su dignísima Madre no solamente la preservo dei pecadooriginal, 
sino que, además, la llenó, desdeel instante desu concepción, de una gracia tan eminente, que, según 
muchos grandes teólogos, sobrepasa la gracia dei primero de los serafínes y dei mayor de todos los 
santos, aun considerada en su perfección. Y ella sola, entre todos los hijos de Adán, goza de este 
privilegio. 

Ella sola también fué privilegiada desdeel primer momento desu vida con la luz dela razón y 
de la fe, por la cual desde este instante comienza a conocer a Dios, a adorarle y a entregarse a él. 

Ella sola, por otro privilegio, comienza a amar a Dios desdeeste primer momento, y le ama 
más ardientemente que los más abrasados serafines. 
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Ella sola le amó continuamente y sin interrupción algunadurante todoel curso desu vida. Por 
lo cual se dice que no hizo más queun solo acto de amor, desdeel primer instante desu vida hasta el 
último; pero fué un acto jamás interrumpido. 

Ella es la única quecumplió siempre perfectamente el primero de los divinos mandamientos: 



Amarás al Senor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas (1). De ahí que 
muchos santos doctores aseguren que su amor se duplicaba cada hora, y aun cada instante según 
algunos. Pues cuandoun alma, dicen, hace un actode amor con todo su corazón y según todo el alcance 
de la gracia que hay en ella, su amor se hace doble de lo que antes era. De suerte que, como esta 
sagrada Virgen amabaaDios continuamente con todo su Corazón y con todas sus fuerzas, si tenia diez 
grados de amor en el primer instante desu vida, tenia veinte en el segundo; y si tenia veinte en el 
segundo, tenia cuarenta en el tercero; y así su amor se duplicada en cada instante, o, al menos, en cada 
hora durante todoel curso desu vida. Imaginad por tanto quéhogueray qué incêndio de amor divino 
abrasarían su Corazón virginal en los últimos dias de su permanência sobre la tierra. 
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Pasemosadelante en la consideración de los privilégios sin par con que el Hijo único deMaría 
enriqueció a su divina Madre. A ella sola la concedió merecer, con sus oraciones y lágrimas, segúnel 
sentir de muchos ilustres doctores, que se adelantase la hora de la Encarnación. 

Ella es la única que concibió ensi, desupropia sustancia, a aquel que es concebido desde toda 
la eternidad en el seno de Dios, dela sustancia desu Padre. Si, ella dió una parte de su sustancia 
virginal y desu purísima sangre para formar la humanidad santa dei Hijo de Dios. Y no sólo esto, sino 
que coopero con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo a la unión que se hizo desu sustancia con la 
persona dei Hijo de Dios. Y así coopero al cumplimiento dei mistério de la Encarnación, y por 
consiguiente al mayor milagro que Dios ha hecho, hará y aun que pueda hacer jamás. 

Heaquíotro privilegio que honra infinitamente a esta divina Virgen: la purísima sangre y la 
carne virginal que ella entrego en este mistério, permanecerán unidos para siempre, por la unión 
hipostática, ala persona dei Verbo encarnado. Por lo cual esta sangre virginal y esta preciosa carne 
de Maria son adorables en la 
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humanidad dei Hijo de Dios, con la misma adoración que es debida a esta misma humanidad, y serán 
efectivamente para siempre objeto delas adoraciones de todos los ángeles y santos. jOh Privilegio 
incomparable! jOh amor inefable de Jesús a su Santísima Madre! Pero veamos otros muchos 
privilégios. 

Esta Madre admirable diótambién la carne y la sangre de que se formó el Corazón adorable dei 
Nino Jesús; y este mismo Corazón tomó su aliento y desarrollo de esta misma sangre durante los 
nueve mesesdesu estancia en las sagradas entranas de estabienaventurada Virgen, y después.desu 
leche virginal durante unos tres anos. 

Esta Virgen incomparable es la única que ocupa el lugar de padre y de madre con respecto a 
Dios y, por lo mismo, la única quetiene autoridad de padre y de madre sobre él, y que es obedecida 
por el soberano Monarca dei universo lo cual le es de más alto honor que si recibiera los honores de 
todas las cosas que Dios pudiera crear. 



Ella sola es Madre y Virgen a un mismo tiempo, y, según algunos santos doctores, hizo voto de 
virginidad desde el momento de su Concepción Inmaculada. 

Ella sola llevó en sus benditas entranas durante nueve meses a aquel a quien el Padre eterno 
lleva en su seno desde toda la eternidad. 
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Ella es la única que alimento y dió la vida a aquel quees la vida eterna y da la vida a todas las 
cosas viventes. 

Ella sola, acompanadade San José, moró continuamente por espado de 34 anos con este 
adorable Salvador. jCosaadmirable! Este divino Redentor vino ala tierra para salvar a todos los 
hombres, sin embargo, no les concedió más quetres anosy tres meses desu vida para predicarles e 
instruirles; y empleó más de 30 anos con su Santísima Madre, para santificaria cada vez más. jOh, 
qué torrentes degradas y bendiciones derramaria incesantemente, durante este tiempo, enel alma de 
su bienaventurada Madre que estaba tan bien dispuesta a recibirlas! jOh, con qué fuego y con qué 
llamas celestiales el divino Corazónde Jesús, hoguera ardentísima de amor, abrasaria siempre másy 
másel Corazónvirginal desu dignísima Madre, especialmente cuandoestos dosCorazones estaban tan 
próximos el uno dei otro, y tan estrechamente unidos, mientras ella le llevaba en sus entranas y 
después cuando le dabasus sagradospechosy le llevaba en sus brazos y sobre su santo regazo, durante 
todoel tiempo que permanecia con él, que vivia familiarmente en su companía, como una madre con 
su hijo, que bebia y comia con él, queoraba a Dios con él, y que oía las divinas palabras, quesalíande 
su boca adorable, como otros tantos carbones 
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encendidos que inflamaban cada vez más su Santísimo Corazón con el fuego sagrado dei divino amor. 

Después de. esto, ^qiiién podría decir hasta qué punto estaba abrasado de amor a Dios el 
bienaventurado Corazón de la Madre dei Salvador? Ciertamente existe gran razón para creer que, si 
su Hijo no la hubiera conservado milagrosamente hasta la hora queél había destinado para trasladaria 
dela tierra ai cielo, hubiera muerto de amor, no solamente una vez como Santa Teresa y ella misma, 
sino mil y mil veces, puesto quesu amor era casi infinitamente más. ardiente queel de Santa Teresa, 
y tenia suficiente desdeel comienzodesu infanda para morir con semejante muerte, dela cual, en 
efecto, murió, cuando su Hijo querido así lo ordeno, para hacerle vivir con él la vida más feliz y 
gloriosa que pueda existir después de la suya. 

§ 3. LA ABOGADA 

Digamos además de esta Virgen maravillosa quees la única después desu Hijo, transportada en 
cuerpo y alma ai cielo, conforme ala tradición y ai sentir dela Iglesia, que celebra la solemnidaden 
todo el universo. 

Ella sola está elevada sobre todos los coros de los ángelesy santos, y colocada a la derechadesu 
Hijo. Solamente ella fué coronada como 
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Reina de cielos y tierra, de los ángelesy de los hombres, y soberana Emperatriz dei universo. Ella 
solatiene todo poder sobre la Iglesia triunfante, militante y purgante: En Jerusalén está mi soberania 
(2). Solamenteella tiene más poder ante Jesús, quetodoslos moradores dei cielo: Te ha sido dada toda 
potestad en el cielo y en la tierra, dice el Santo Cardenal Pedro Damiano. 

Heaquíotro privilegio particular, expresadoen estas palabras de San Anselmo: Oh Reina mia, 
si vos norogáis por alguno, opor alguna necesidad, nadie rogará, nadie intercederá; pero cuandovos 
rogáis, todos los santos ruegan con vos, todos los santos ponen en juego sus recursos. 

§ 4. LA PREDILECTA 

Hemos considerado un gran número deprivilegios excelentísimos conqueNuestro Salvador ha 
honrado a su Santísima Madre. ^Quién le obligó a ello? El amor ardentísimo en que se abrasaba su 
Corazón filial para con ella. Y <^por qué la amó tanto? 

1. - Porque es su Madre, dela que recibió un nuevo ser y una nueva vida, por el nuevo 
nacimiento que le dió sobre la tierra. 

2. - La ama más a ella sola que a todas las criaturas juntas, por queella le tiene más amor aél 
que todas las cosas creadas. 
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3. - La amaardentísimamente, porque coopero con él ala realización desugran obra, queesla 
obra de la Redencióndel mundo. Ella coopero dándoleun cuerpo mortal y pasible, para soportar todos 
los padecimientos de su Pasión; suministrándole la sangre preciosa que derramo por nosotros; 
dándolela vida queél inmoló por nuestra salvación; y ofreciendo ella misma en sacrificio, al pie dela 
cruz, este cuerpo, esta sangre y esta vida. 

Siendoesto así y teniendo tanto amor este amable Salvador a su divina Madre, ^no estamos 
nosotros obligados a amaria, serviria, y honraria decuantos modos nos sean posibles? Amémosla, 
pues, con su Hijo Jesús; y si les amamos, aborrezcamos lo que ellos aborrecen, y amemos lo que 
aman. No tengamosmás queun solo corazón con ellos; un corazón que deteste lo que detestan ellos, es 
decir, el pecado, particularmente los pecados contrários a la caridad, ala humildad y a la pureza; y 
un corazón que ame lo que ellos aman, especialmente a los pobres, las cruces, y todas las virtudes 
cristianas. jOh Madre de bondad, obtenednos de vuestro Hijo estas gradas! 
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CAPÍTULO IV 


Madre y Senora 

Anadamostodavia un privilegio con que ei Hijo deDios engrandece a su Santísima Madre y que 
excede todos los precedentes. Es que no sólo estará eternamente asociadaen ei cielo a la más alta 
dignidaddel eterno Padre, queessu adorable paternidad; sino queposeey poseerápara siempre, ella 
sola, la misma autoridad de Madre queposeía. en la tierra, y que está expresadaen estas palabras: Y 
les estaba sujeto. 

§ 1. MADRE DEL HIJO 

Esto es para ella más glorioso que si poseyera el império decien millones de mundos. Pues, 
aunque su Hijo la sobrepase en gloria, poder y majestad, sin embargo la mirará y honrará 
eternamente como a su verdadera Madre. La cualidad de Hijo de Dios, dice San Ambrosio, no le 
dispensaba, estando en la tierra, de 

131- 

EL CORAZÓN ADMIRABLE DE LA MADRE DE DIOS 

la obligación divina y natural quetenia, lo mismo quetodoslos demáshijos, de obedeceria como a su 
madre, según las palabras antes dichas: Y les estaba sujeto. Estasujeción no le era afrentosa, sino 
más bien honorable y gloriosa, porque era voluntária, y no procedia de flaqueza, sino de piedad: 
Ciertamente, dice este Santo Padre, no es esta sujeción de debilidad, sino de piedad. 

En fin, muchos santos doctores están acordes en que la Madre dei Salvador tenía verdadero 
dominio sobre la persona desu Hijo, ya lo tuviera por derecho de naturaleza, ya fuera efectodela 
bondady dela humildad de este mismo Hijo. El mayor de todos los nombres que se puededar a esta 
divina Virgen, dice el devotoy piadoso Gerson (1), esel de Madre de Dios, ya que esta cualidad le da 
como una autoridad y un dominio natural sobre el Senor de todo el mundo. No hay que pensar que 
habiéndole dadosu Hijo este poder mientras permanecia en la tierra, selo haya quitado desde que está 
reinando en el cielo; pues él no la tiene menos amor y respeto en el cielo, que en la tierra. 

§ 2. OMNIPOTÊNCIA SUPLICANTE 

Siendo esto así, i,no es justo creer queestan poderosa enel cielo como lo era en la tierra, y 
que conserva aún cierta especie de autoridad 
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sobre su Hijo? Esla misma la potestad de la Madre y la dei Hijo, dice Amoldo deChartes, y Ricardo de 
San Lorenzo, la cual fué hechaomnipotente por el omnipotente Hijo. Noteníendoel Hijo y la Madre, 
sino una solay misma carne, un mismo corazón, y una misma voluntad, no tienen tampoco, encierto 
modo, más que un único poder. 

Escuchemos las magníficas palabras de un digno y sabio Prelado, Jorge, Arzobispo de 
Nicomedia. Nada, dice a la gloriosa Virgen, nada resiste avuestro poder, todo cede a vuestra fuerza y a 
vuestro mandato, todo obedece avuestro império. Aquel quenació devos, os ha elevado por encima de 



todo; vuestro Creador hace gloria suya la vuestra, y se considera honrado de los que os honran; 
vuestro Hijo se regocija dever el honor que nosotros os ofrecemos, y como si cumpliera un deber 
para con vos, os concedegustosamente cuanto le pedis. Nada, oh Virgen, resiste a tu poder; el Hijo 
considera tu gloria como propia, y como satisfaciendo una deuda, ejecuta tus peticiones (2). 

Sabemoscon certeza, dice San Anselmo (3), que la bienaventurada Virgen estátan llena de 
gracia y demérito que alcanza siempre la realización de sus deseos: Sabemos que la bienaventurada 
Virgen goza de tanto mérito y gracia delante de Dios, que nada decuanto desea realizar pueda quedar 
sin cumplirse. 
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Esimposible, dice San Germán (4), Arzobispo de Constantinopla, que no seaescuchada en todo 
y en todas partes, ya quesu Hijo está siempre sumiso a todos sus deseos: No puedes menos de ser oída 
mientras Dios, en todo y siempre, siga considerándoos como Madre suya. 

Asombro y milagro por ambas partes, dice San Bernardo: que Dios obedezcaa una mujer, es 
humildad sin ejemplo; y que una mujer mande a Dios, es autoridad, quenotiene semejante. Deahí que 
el santo Cardenal Pedro Damiano (5) no tema decir que esta benditísima Virgen se presenta en el 
cielo, ante el altar sagrado de nuestra reconciliación, no sólo como sierva, si no como madre que 
ordena. La Iglesia de Paris cajita en una secuencia: Cuandotenéis que pedir algoal Padre eterno, oh 
divina Virgen, usáis de ruegos y súplicas; pero cuandoesal Hijo, la autoridad deMadre os daderecho 
a emplear el mandato. 

Si alguien quiere objetar a esto, queesponer ala criatura sobre el Creador, yo le preguntaré 
si la Palabra divina eleva a Josué por encima de Dios, cuandodice queel sol separo y Dios obedecióa 
la voz de un hombre. No, no es esto poner a la criatura sobre el Creador; más bien es que el Hijo de 
Dios tiene tanto amor y respeto a su divina Madre, que su ruego es para él como un mandato. 

La bienaventurada Virgen, dice San Alberto 
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Magno (6), puede no sólo rogar a su Hijo por la salvación de sus siervos, sino que puede incluso 
mandarle con la autoridad deMadre; es, anade, lo quele décimos con estas palabras: Muestra queeres 
Madre. Es una plegaria que la Iglesia le hace a menudo, y que le es muy agradable, y muy útil a 
nuestras almas; pues es como si le dijéramos: Sacratísima Madre de Dios, haznos ver la bondad 
incomparable de que está lleno vuestro Corazón para con vuestros indignos hijos; haznos ver el 
grandísimo poder que este. benignísimo Corazón tiene sobre el misericordiosísimo Corazón de vuestro 
muy amado Hijo: muestra queeres Madre, reciba por ti las preces, el que, nacido por nosotros, quiso 
ser Hijo tuyo. 
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CAPÍTULO V 


Los dolores de; Corazón de Jesús 
y los dolores de; Corazón de Maria 

Comoel Corazón adorable de nuestro Salvador estaba abrasado de amor infinito para con su 
Santísima Madre, los dolores que padeció, al veria sumergida en un mar detribulaciones en el tiempo 
de su Pasión, no se pueden explicar ni concebir. 

§ 1. PASIÓN DEL CORAZÓN DE JESÚS Y 
COMPASIÓN DEL CORAZÓN DE MARÍA 

Desde que la bienaventurada Virgen fué Madre de nuestro Redentor, soportó siempre un 
continuo combate de amor dentro desu Corazón. Pues, por un lado, conociendo ser la voluntad deDios 
quesu Hijo muy amado padeciesey muriese para salvar las almas, el amor ardentísimo quetenia a 
esta divina voluntad y a la salvación de las almas la ponía en entera sumisión a las ordenes de Dios 
sobre este punto; 
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mas, por otro, el amor incomparable de Madre quetenia a su queridísimo Hijo, le causabadolores 
indecibles, al ver los tormentos que debía sufrir para rescatar al mundo. 

Habiendo Negado el dia desu Pasión, piensan los santos, que, conforme al amor y obediência 
que siempre manifestaba a su sacratísima Madre, y siguiendo la costumbre, quetiene, deconsolar a 
sus amigos en las aflicciones, antes de dar comienzo a sus sufrimientos, se despidió de esta 
queridísima Madre; y afin de hacer todas las cosas por obediência, tanto a la voluntad desu Padre 
como a la desu Madre, que no tenia otra que la dei Padre celestial, pidió licencia a esta sagrada Madre 
para ejecutar lo quesu Padre eterno le había mandado; y le dijo que era voluntad desu Padre queella 
le acompanara hasta el pie dela cruz, y, cuandohubiera muerto, envolviera su cuerpo en un sudário, 
para ponerle en la tumba; y le diótambién consigna de lo quedebía hacer, y dónde debía permanecer 
hasta que hubiera resucitado. 

Yescreíble también que le hizo conocer lo quetenia él que sufrir, tanto para prepararia a 
ello, como afin de disponerla a acompaharle con el espíritu y conel cuerpo en sus padecimientos. Y 
como los dolores interiores de una y otra parte eran indecibles, no se los declararon el unoal otro con 
palabras: pues sus ojos y sus corazones se entendían entre si, y se 
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comunicaban recíprocamente sus aflicciones. Pero el perfectísimo amor de ambos, y la entera 
conformidad que tenían con la Voluntad divina, nopermitían que hubiera imperfección algunaensus 
sentimientos naturales. Por una parte, el Salvador, siendoHijo único desu carísima Madre, sentia 
mucho sus dolores; pero, por otra, siendosu Dios y queriéndola dar ânimo en la mayor desolación que 
hubo jamás, la consolaba, tanto con sus divinas palabras que ella escuchaba y conservaba 
cuidadosamente en su Corazón, como con nuevas gradas quederramaba abundantemente en su alma, a 
fin de que pudiera soportar y vencer los vehementísimos dolores que le estaban preparados, los 



cuales eran tan grandes, que si le hubiese sido posible y conveniente sufrir en lugar de su 
queridísimo Hijo, sus tormentos le hubiesen sido más llevaderos que ei vérselos soportar a él, y le 
hubiera parecido mucho másdulce dar su vida por su amor, queverle soportar suplícios tan atroces. 
Mas habiéndolo dispuesto Dios deotro modo, ofreció su Corazón, y Jesús entrego su cuerpo a fin de 
que cada cual sufriese lo que Dios tenia ordenado. Maria tenía que sufrir todos los tormentos desu 
Hijo, ademásde los suyos propios, en la parte más sensible, que es ei Corazón; y Jesús tenía que 
padecer en su cuerpo sufrimientos inexplicables, y en su 
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Corazón los de su Santísima Madre, que eran inconcebibles. 

El Salvador, una vez despedido desu Santísima Madre, salió asumergirse en ei océanoinmenso 
desus dolores; y su desoladaMadre, permaneciendoen continua oración, le acompanóinteriormente. 
De suerte que este triste díacomenzó para ella con plegarias, lágrimas, agonias interiores, y con una 
perfectísima sumisión a la Voluntad divina, diciendo consu Hijo enel fondo desu Corazón, lo queéste 
le dijo a su Padre en la agonia dei Huerto de los Olivos: Padre mío, no se haga mi voluntad, sino la 
vuestra '. 

La nocheen que nuestro Redentor fué preso en ei Huerto de los Olivos, los judios le condujeron 
atado y sujeto primero a la casa de Anás, y despuésala deCaifás; una vez cansados de mofarse deél y 
ultrajarle demil maneras, cadauno se retiró a su casa; y él permaneció preso en aquel mismo lugar 
hasta que se hizo de dia. 

San Juan Evangelista, habiendo salido también dela casa de Caifás, ya por orden de Nuestro 
Senor, ya por alguna inspiración divina, fué a la casa de la bienaventurada Virgen para daria cuenta 
delo que había pasado. jOhDios! ^Quién podrá explicar las tristezas, dolores y lamentaciones que 
tuvieron lugar entre la Madre de Jesús y su discípulo amado, cuandoéste la contabay ella escuchaba 
lo que hasta entonces habla sucedido? Ciertamente, los sentimientos y 
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angustias de ambos fueron tales, quecuantosepudiera decir seria nada en comparación dela realidad. 
Hablaban más con el corazón que con la lengua, y con sus lágrimas más que con sus discursos, 
especialmente la bienaventurada Virgen, porque no permitiéndole su gran modéstia ninguna palabra 
desconcertada, su Corazón sufría lo que nadie puede imaginar. 

Después, viendo que era el momento de ir a buscar y acompanar al Hijo unigénito en sus 
tormentos, salió al amanecerde su casa, imitando al divino Cordero en su silencio, como una oveja 
muda, banandoel camino con sus lágrimas, y enviando su Corazón mil ardientes suspiros al cielo. 
jQuelos devotosdeesta Virgen desoladacaminen en adelantecon alegria por estasenday la acompanen 
con dolor en sus dolores! 

Los judios conducenal Salvador a la casa de Pilatos y Herodes, con toda suerte de ultrajes e 
ignominias; pero su triste Madre no le podia ver en este camino a causa de la multitud y dei alboroto 
dei pueblo, hasta que Pilatos le mostro al pueblo, una vez flagelado y coronado de espinas. Fué 
entoncescuando al oír las vocesdel populacho, el tumulto dela ciudad, las injurias que los judios 



lanzaban contra su Hijo, las afrentas dequeera objeto, las blasfêmias queproferían contra él, sufrió 
su Corazón dolores inmensos y sus ojos vertieron torrentes de lágrimas: 
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mas: Derrama lágrimas a torrentes (2). Mas como tenia puesto todo su amor en él, aunque su 
presencia era lo que más debía afligiria, sin embargo era lo que sobre tododeseaba: porque el amor 
tiene estos extremos, quesoporta peor la ausência de la cosa amada, que el dolor que debe padecer con 
su presencia, por grande que pueda ser. 

Entre estas amarguras y angustias inimaginables, esta santa oveja suspiraba por ver a su 
divino Cordero, cuando, ai fin, le vió todoél destrozadoa latigazos, desde la cabezahasta los pies, su 
sagrada cabezatraspasada por crueles espinas, su rostro adorable lastimado, hinchado, cubierto de 
sangre y salivazos, con una cuerda ai cuello, las manos atadas, un cetro de cafiaen la manoy cubierto 
con un vestido de mofa. Jesús sabia perfectamente quesu dolorida Madre estabaallí; y ella conocíaque 
su divina Majestad veia los sentimientos desu Corazón que no estaba traspasado de menores dolores 
que los que él padecíaen su cuerpo. Allí oyólos falsos testimonios que se daban contra él, ycómosele 
posponíaa Barrabás, que era un ladrón y un homicida. Escuchómillones devoces llenas de furor que 
gritaban: jQuita, quita, crucifícale, crucifícale (3). Escuchótambién la cruel e injusta sentencia de 
muerte que fué pronunciada contra el autor de la vida. Vió elevada la cruz en que se le debía 
crucificar, y cómo, después de cargarla 
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sobre sus hombros, comenzó a caminar hacia el Calvario; y ella, siguiendo sus huellas llenas de 
sangre, lavaba el camino con tantas lágrimas como sangre vertia Jesús, y no estaba ella menos 
cargadacon la dolorosísima cruz que sufría en su Corazón, que él con la que llevaba sobre sus 
hombros. 

Llegó, por fin, al Calvario, acompanadade las santas mujeres, que se esforzaban por 
consolaria. Pero ella callaba aimitación dei manso, Cordero, y sufría dolores inconcebibles al oír los 
martillazos que los verdugos descargaban sobre los clavos con que sujetaban a su Hijo a la cruz.. Y 
como estaba muy débil, por haber velado toda la nochey haber derramado tantas lágrimas, y no haber 
tomado nada que la pudiera sostener, cuandovió aaquel queamabainfinitamente másqueasí misma, 
elevado y clavadoen la cruz, con tantos y tan crueles dolores, sin que pudiera ella darle alivio alguno, 
cayóen los brazos de las que la acompanaban,como sucede ordinariamente en los grandes y excesivos 
dolores. Entoncesse agotaron las lágrimas, permaneció sin color, con un gran temblor, en que no se 
encontro otra agua odorífera para derramaria sobre su rostro, que las lágrimas de dolor que la 
sostenían, hasta que su Hijo le dió nuevas fuerzas a fin de que le acompanara hasta la muerte. 

Y en seguida, derramando otra vez nuevos arroyos de lágrimas, comenzó a sufrir un nuevo 
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martirio de dolor al ver asu Hijo y su Dios pendiente dela cruz. Loque no impedia sin embargo, que 
hiciera dentro de su alma el oficio de medianera ante Dios, en favor de los pecadores, cooperando a su 



salvación con el Redentor, Y ofreciendo por ellos al Padre eterno SU Sangre, sus sufrimientos y su 
muerte, con un ardentísimo deseode su felicidad eterna. El amor indecible que tenía a su querido 
Hijo, por un lado la hacia temer el verle expirar y morir: y por otro, la llenaba de dolor el que 
durasen tan largo tiempo sus tormentos, los cuales no debían acabar más que con la muerte. Por una 
parte deseabaque el Padre eterno mitigara el rigor de sus tormentos; y por otra, deseaba 
conformarse enteramente con todas las ordenes de este Padre adorable. Y así el divino amor producía 
en su Corazón una luella dedeseosy sentimientos diferentes, queteniendo su origen en este mismo 
amor, le hacían padecer dolores inexplicables. 

La sacratísima Oveja y el divino Cordero se miraban y comprendían el uno al otro, y se 
comunicaban mutuamente sus dolores, queeran tales, quebien se puedeasegurar que es imposible 
queles puedaalguno comprender, excepto los dosCorazonesdel Hijo y dela Madre, que, amándose 
perfectísimamente, sufrían juntos sus crueles tormentos; porque, siendo el amor mutuo que se 
tenían la medida de sus dolores, los que los consideraban, tanto menos los pueden 

1 44- 

PASIÓN DEL C. DE JESÚS Y COMPASIÓN DEL C. DE MARÍA 

comprender cuanto más lejos están de comprender el amor detal Hijo atai Madre, y el de tal Madre a 
tal Hijo. 

Los dolores dela sacratísima Virgen crecían sin cesar, e iban continuamente renovándosepor 
los nuevos ultrajes y tormentos que la rabia de los judios ejecutaba contra su Hijo. Quédolor, cuando 
le oyódecir estas palabras: Dios mío, Dios mío, ^por qué me habéis abandonado?(4) . jQuédolor, 
cuando vió que le dabanhiel y vinagre en el ardor desu sed, cuando le vió morir sobre un patíbulo, 
entre malvados! jQuédolor cuando vió quetraspasaban su Corazón de una lanzada! jQuédolor cuandole 
recibió muerto entre sus brazos al bajarle de la cruz! jQuédolor cuandole quitaron el santo cuerpo 
para encerrarle en el sepulcro! jCon quédolor se retiro asu casapara esperar allí la resurrección! 
jOh, estadivina Virgen hubiera sufrido gustosamente todos los dolores de su Hijo, antes que vérselos 
soportar a él! 

Esun efectoque la perfecta caridad obra en los corazonesde los que se esfuerzan por imitar a 
su divino Padre y a su buenísima Madre, haciéndoles Nevar con gusto sus propias aflicciones, y 
sentir vivamente las delprójimo, detal suerte que les seria más fácil soportarlas ellos mismos que 
vérselas soportar a los demás. Es lo que nuestro Salvador hizo en todo el curso de su vida, y 
particularmente en el dia de su Pasión. 
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Pues, sabiendoque Judas le habla vendido, mostro mayor sentimiento desu condenación (diciendo que 
másle hubiera valido no haber nacido, si tenía quecondenarse) quede los tormentos quetenía él que 
sufrir por su traición. 

El hizo ver también a las mujeres que le seguían Morando, cuando llevaba la cruz sobre sus 
hombros, cómo las tribulaciones que ellas y la ciudad de Jerusalén tenían que sufrir, le eran más 
sensibles que todo lo queél soportaba. Hiyas de Jerusalén, les dijo, nolloréis por mí, mas llorad por 
vosotras y por vuestros hijos. Pues tiempo vendrá en que se dirá: Bienaventuradas las que son 
estériles, y los vientres que no engendraron y los pechos que no amamantaron (5). 



Incluso cuando estaba atado a la cruz, olvidándose desus propios tormentos, da a entender que 
las necesidades de los pecadores le eran mássensibles que sus propios dolores, cuando rogó asu Padre 
que les perdonase. De dondese conoceque el amor quetiene a sus criaturas le hace sentir más sus 
males que los suyos propios. 

Por esto, uno de los mayores tormentos que nuestro Salvador sufría en la cruz, y que le era 
mássensible quesus propios dolores corporales, era ver sumergida en un mar desufrimientos, asu 
sacratísima Madre, ala quetenia más amor que a todas las criaturas juntas. Era la mejor detodaslas 
madres, la companera más fiel de sus viajes y de todos sus trabajos, y por 
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ser inocentísima no merecia por alguna falta quehubiera cometido, sufrir lo que padecia. Era una 
Madre que tenia más amor a su Hijo que el quele hantenido, ni tendrán jamás, todos los corazonesde 
los ángelesy santos; y que le veia sufrir tormentos que nunca ha habido ni habrá semejantes. jOh! 
jQué aflicción la de tal Madre, que veia ante sus ojos atai Hijo atormentado tan injustamente, y 
abismado en un océanode dolores, sin queella le pudiera prestar auxilio alguno! Ciertamente, es una 
cruz tan grande y tan pesada, que no hay espíritu capaz de comprenderla. Una cruz que estaba 
reservada a la gracia, al amor y a las heroicas virtudes de una Madre de Dios. 

De nada le servia ser inocentísima y Madre de Dios, para no padecer tan grande tormento. Por 
el contrario, su Hijo no permitió que criatura alguna, ni aun los mismos que le crucificaban, 
tuviesen la osadíade hacerle alguna afrenta, odecausarle alguna moléstia: porque, deseando hace ria 
semejante a si, comoel amor es la primera y principal causa de sus sufrimientos y desu muerte, 
queria también que el amor que la tenia como a Madre suya, y el amor que ella le tenia a él como a su 
Hijo, fuesen la causadel martirio desu Corazónal fin desu vida, así comoal principio hablansidoel 
origen de sus alegrias y consuelos. 
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§ 2. MADRE DOLOROSA 

El Hijo de Dios veia desde la cruz todas las angustias y desolaciones dei Sagrado Corazón de su 
Santísima Madre; oía sus suspiros, veia sus lágrimas y el abandono en que estaba y en que 
permanecería despuésdesu muerte: y todo esto era nuevo tormento y nuevo martirio para el divino 
Corazón de Jesús. De suerte que no faltaba aqui nada de cuando podia afligir y crucificar a los 
amabilísimos Corazonesdel Hijo y dela Madre. Es la razón por la cual algunos piensan que, cuandoel 
Salvador habló, estando en la cruz, a su dolorida Madre, no quiso Mamaria Madre, para no acabar de 
desolaria por completo y para no afligiria también él mismo. Sólo la dijo palabras que la diesen a 
entender que no la tenia olvidada, y que, dei modoqueentoncesselo permitia la voluntad dei Padre, la 
socorria en su abandono, dándolepor hijo asu discípulo amado,diciendo: Mujer, heahía tu hijo; y al 
discípulo: Heahí a tu Madre. Después delo cual SanJuan quedo al servicio dela Reina dei cielo, la 
honro comoasu Madre, y la sirvió como asu Senora, estimando el servicio quele prestaba como el 
mayor favor que podia recibir en este mundo de su amabilísima Senora. 

Todos los pecadores tienen parte en esta gracia de San Juan; pues él les representaba a todos 
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dosai pie dela cruz, y nuestro Salvador veia a todos en su persona; y hablándole aél, hablaba a todos 
en general y a cada uno en particular, diciéndoles: He aqui a vuestra Madre. Osdoy mi Madre para que 
seavuestra Madre, y yo os entrego a ella para que seáis sus hijos. jOh don precioso! jOh tesoro 
inestimable! jOhgracia incomparable! jQué reconocidos debemosestar a la bondad inefable de nuestro 
Salvador! i Oh, quéaccionesde gradas debemosdarle! Nosdió asu divino Padre por Padre nuestro; y 
ahora nosdaasu Santísima Madre por Madre nuestra, afin deque tengamoscon él un mismo Padre y 
una misma Madre. No somos dignos de ser esclavosdeestagran Reina y nos hace hijos suyos. jOh, qué 
respeto y sumisión debemostener atai Madre! jQuéceloy qué amor por su servicio! jYqué empeno 
en imitar sus santas virtudes, a fin de que haya alguna semejanza entre la Madre y los hijos! 

Esta buenísima Madre recibió gran consuelo, citando oyó la voz de su querido Hijo; porque, en 
esta última hora, cualquier palabra dehijos y, de verdaderos amigos es de gran ayuda y departicular 
consolación. Y como los sagrados corazones de tal Hijo y de tal Madre se comprendían tan bien entre 
sí, la bienaventurada Virgen aceptó gustosísimamente a San Juan por hijo suyo, y en él a todos los 
pecadores en general, sabiendo perfectamente que esta era la intención 

1 49- 

EL CORAZÓN ADMIRABLE DE LA MADRE DE DIOS 

deüesús; porque, dadoqueél moría por ellos y que sus pecados eran la causa de si quiso enestaúltima 
hora deshacerla confianza que pudieran tener deél, al ver los grandes tormentos que sus pecados le 
habían causado:y para ello, les entrega aquello que másestimaba y que más poder tenia sobre él, es 
decir, su sacratísima Madre; afin deque por su intercesión y protección tuviéramos confianza de ser 
bien recibidos y acogidospor su divina Majestad. Tampoco podemos dudar dei amor inconcebible que 
esta Madre tiene aios pecadores, yaque, enel alumbramiento espiritual quede ellos tuvo al pie dela 
cruz, sufrió increíbles dolores, los cuales le habían faltado en el alumbramiento virginal desuHijo y 
de su Dios. 

Todo esto hace ver claramente que los dolores dela Madre y los tormentos dei Hijo setrocaron 
en gradas, bendiciones y favores inmensos para los pecadores. jQuéobligados estamos, por tanto, a 
honrar, amar y ensalzar a estos dos amabilísimos Corazonesde Jesús y de Maria; a emplear toda 
nuestra vida, y aun infinitas vidas quetuviéramos, enservirles y glorificarles; y a esforzarnos por 
imprimir en nuestros corazones una perfecta imagen de sus eminentísimas virtudes! Pues es 
imposible agradarles, si caminamos por vias diferentes de las que ellos han seguido. 
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Ejercicios de amor y de piedad sobre los 
dolores dei Corazón de Jesús y de Mano 


1 


jOh buen Jesús e inocentísimo Cordero!, que sufrís tantos tormentos en la cruz y veis al 
Corazón virginal de vuestra queridísima Madre sumergido en un océano de dolores, ensenadme, os 
suplico, a acompanaros en vuestros sufrimientos y a experimentar vuestras aflicciones. 

iOh, qué doloroso espectáculo ver a los Corazones de Jesús y Maria tan santos e inocentes, tan 
llenos degradas y perfecciones, tan abrasadosen el divino amor, tan estrechamente unidos el unoal 
otro, y tan afligidos el uno por el otro! El Corazón sagrado de la Madre de Jesús siente vivamente los 
tormentos inmensos de su Hijo; y el Hijo unigénito de Maria está penetrado por los dolores 
incomparables desu Madre. La Oveja inmaculaday el jnocentísimo Cordero se llaman el unoal otro; 
llora 
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y sufre el uno por el otro, y siente cada uno las angustias dei otro sin ningún alivio; y cuanto más 
puro y ardiente es el amor mutuo que entre si se tienen, más sensibles y agudos son los dolores. 

jOh endurecido corazón!, ^cómonote derrites en lágrimas y dolores viendo que eres la causa 
de los dolores inenarrables de esta santa Oveja y de este dulcísimo Cordero? ^Quéhicieron ellos para 
sufrir tantas aflicciones? Tú, miserable pecador, y tus abominables pecados sois los verdugos de 
estos inocentísimos y santísimos Corazones. Perdonadme, Corazones benignísimos, tomad sobre mi la 
venganzadequesoy digno; y puestoquelas criaturas osobedecen.ordenadlesa todas que me castiguen 
como merezco. Pero enviadme vuestros dolores y sufrimientos para que así como fui causadeellos, os 
ayude también a Morar y a sentir lo que os hice sufrir. 

1 1 


jOhJesús, amordemi corazón; oh Maria, consuelodemi alma, que tanto osparecéis avuestro 
Hijo, imprimid en mi corazón grande menosprecio y aversión a los placeres deesta vida quevosotros 
pasasteis entre tormentos! Puesto que os pertenezco y soy de vuestra casa, y siervo vuestro, aunque 
indignísimo, no permitáis 
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quetenga placer alguno en este mundo, sino en aquellas cosasen quevosotros tenéis el vuestro; y 
haced que lleve, siempre vuestros dolores en mi alma y pongami gloria y mis delicias en estar 
crucificado con Jesús y Maria. 

jOhsacratísima Virgen, cómo se han cambiado en dolores todasvuestras alegrias! Si hubieran 
sido semejantes a las dei mundo, con razón hubiesen sufrido estos câmbios. Pero vos, Reina de los 
ángeles, nunca habéis sentido placer, sino en las cosas divinas. Sólo Dios poseía vuestro Corazón, y 



nada era capaz de contentaras, sino lo que procedia de él y aél osllevaba. Tuvisteis la alegria deveras 
Madre de Dios; de llevarle en vuestras benditas entranas; de verle nacido y adoradopor los ángeles, 
pastores y reyes; deverle descansar envuestro sagrado regazoy unido a vuestras benditos pechos; de 
sustentarle con vuestra leche virginal; servirle con vuestras purísimas manos; ofrecerle en ei 
templo asu eterno Padre y verle conocidoy adoradopor el justo Simeón y por la profetisa SantaAna. 
Todos vuestras contentos en los 30 anos que permanecisteis con él eran divinos, interiores y 
espirituales, y tales queél os los comunicaba de si mismo. Eran alegrias, elevaciones de espíritu y 
arrobamientos con que vuestra santísima alma, inflamada por el amor de este amabilísimo Jesús, 
vuestro Hijo y vuestra Dios, se elevaba y transportaba en su divina Majestad; y por estar 
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;siempre unida y transformada en él, recibía mayores favores quetodas las jerarquias dei cielo, ,ya 
que vuestro amor sobrepasaba al de todos los serafines. 

1 11 


i Oh Reina y Senoradelos ángeles!, ^qué puedehaber en satisfacciones tan puras y tan santas, 
en alegrias tan espirituales y celestiales que se pueda trocar en dolores? ^La miséria y el castigo de 
los pobres hijos de Eva, desterrados y arrojados dei Paraíso, en cuyo pecado no habéis tenido parte 
alguna han debido Negar hasta vos? .^Este destierro todavia no ha dejadodeser para vos tierra de 
aflicciones y valle de lágrimas? 

jOh pobre pecador, que piensas encontrar la felicidad en esta vida, que no tiene más que 
placeres falsos y enganosos, mira los sufrimientos dei Rey y de la Reina dei cielo, y muere de 
confusión al ver los desordenes de tu vida y la grande aversión quesientes ala cruz! Toda la vida de 
Jesús, que es la misma inocência, es un continuo sufrimiento; toda la vida de Maria, santísima e 
inmaculada, es una perpetua cruz; y tú, miserable pecador, que has merecido mil vecesel infierno, 
deseas placeres y consuelos. 
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IV 


Durante todo el tiempo que permanecisteis con vuestro Hijo Jesús, i oh Reina de los ángeles!, 
estuvisteis esperando los dolores que os había profetizado el santo Simeón: dolores sin igual, yaquela 
grandeza de vuestro amor era la medida de vuestras dolores. Cuandollegó el tiempo dela Pasión de 
este admirable Salvador, sedespidió devos para ir asufrir, haciéndoosconocerqueera la voluntad de 
su Padre que le acompanaseisal pie dela cruz y quevuestro Corazónfuera allí traspasado por espada 
dei dolor. San Juanoslo notifico, cuandosupo que había llegadoel tiempo enel queiba a ser inmolado 
el divino Cordero, y vos salísteis de vuestra casa, banandolas calles de Jerusalén con vuestras 
preciosas lágrimas. Encontrasteis a vuestro Hijo en medio de una tropa innumerable de lobos y leones 
queaullaban y rugían contra él, gritando como rabiosos: "Quita, quita; crucifícale, crucifícale". Le 
visteis no ya adoradopor ángeles y reyes, sino presentado al pueblo COMOfalso rey, blasfemado, 
deshonrado, condenado a muerte, Nevando la cruz sobre sus hombros, conducidoal Calvario, a donde 
le seguisteis banada en lágrimas y llena de inmensos dolores. 



Cuando era crucificado, oísteis los martillazos 
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queostraspasaban ei Corazón. Sufristeis indecibles tormentos, esperando aquella hora dolorosa, en la 
queibais averle crucificado. Levisteis levantado en alto en medio de tantos gritos y blasfêmias como 
proferían contra él las bocas infernales de los judios, que se os helaba la sangre en las venas. 
Pasasteis estas horas de dolor al pie de la cruz, oyendo las atroces injurias que estos pérfidos 
lanzaban contra vuestro Cordero, y viendo los terribles tormentos que le hacían sufrir, hasta que le 
visteis expirar en medio de tantos oprobios y suplicios. 

Luego, le ponen muerto envuestros brazos afin de queenvolváis su Cuerpoen un lienzo y le 
amortajéis, y así comoen su nacimiento le rendisteis los primeros servicios, le hagáis ahora los 
últimos obséquios: pero con tan apremiantes dolores, con tan vivas angustias y desolacionestan 
penetrantes de vuestro Corazón maternal, que para conocerlas un poco había que comprender los 
excesosdel amor casi infinito quetenéis hacia vuestro Hijo. Todo os afligia; de.cualquier ladoqueos 
volvieseis sólo veiais motivos dedesolación y delágrimas; y vuestro Corazón maternal estabaherido 
con tantas llagas sangrientas y dolorosísimas como vuestro querido Jesús sufría ensu Cuerpo y ensu 
Corazón. Esverdad quevuestra fe no había disminuido. nada, quevuestra obediência tenía vuestro 
Corazón perfectamente resignado a la divina 
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voluntad; pero, lo mismo que vuestro querido Hijo, no dejasteis de sufrir dolores inconcebibles, no 
obstante su perfectísima sumisión alas ordenes de su divino Padre. En fin, todo corazón que tiene 
menos amor que ei vuestro, no podrá nunca comprender lo que entonces sufristeis. 

Cuando vuestros fieles siervos y verdaderos amigos consideran estas cosas, se derriten en 
lágrimas y se llenan de dolor al ver vuestras divinas alegrias trocadas en tan crueles tormentos, y 
quevuestra santísima inocência sufre dolores tan inhumanos. Si por consolaras pudieran consumirse 
y ser despedazados, lo harían demuy buena gana. Oh, qué sangriento martirio para ei Corazón de 
vuestro divino Cordero, Hijo único de Dios y vuestro, viendo clarísimamente los dolores todos que 
penetran vuestro Corazón, ei abandono en quequedáis, las angustias quesu ausência os causa y que vos 
no le habláis nada, ni él a vos, porque no encuentran palabras que puedan calmar tan grandes dolores. 

V 


i Oh Padre de las misericórdias y Dios de toda consolación!, <j,qué Corazonesson éstos que 
tenéis así crucificados? ^Cómo no asistís a vuestro Hijo unigénito y a vuestra amable hija y 
humildísima sierva? ^Cómo quebrantáis con 
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ellos la ley que disteis deque no se sacrifique sobre vuestro altar en ei mismo dia al Cordero y a su 
Madre? 



He aqui queen el mismo día, a la misma hora, sobre la misma cruz, y con los mismos clavos, 
habéis clavado al Hijo unigénito de la desolada Maria y al Corazón virginal desu inocentísima Madre. 
<i,Es que tratáis con más cuidado a las ovejas que no son más que brutos animales, no queriendo que 
sean sacrificadas en el día en que están en aflicción por la pérdida de sus corderos, que a esta 
purísima Virgen tan afligida por los dolores y la muerte desu divino Cordero? ^Esquenoqueréis que 
tenga otro verdugo en su martirio que el amor a vuestro Hijo unigénito; ni que, en medio de tan 
crueles suplícios, falte a este buenísimo Hijo, para acabar de afligirle y atormentarle, la vista de los 
sufrimientos de su dignísima Madre? 

Bendiciones y alabanzas inmortales sean dadas, joh Dios mio, al amor incomprensible que 
tenéis a los pecadores! jGracias infinitas y eternas por todas las obras de este divino amor! 

jOhüesús, Hijo unigénito de Dios, Hijo unjgénito de Maria, divina luz de mi alma!, os pido, 
por el amor infinito que me tenéis, que iluminéis mi espíritu con vuestras santas verdades, que 
desterréis demi corazón el deseodelas consolaciones de esta vida y pongáis en él el deseode sufrir 
por vuestro amor: pues vuestro amor 
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fué causa de vuestros tormentos, asj comoel amor que tuvisteis avuestra santísima Madre y el que 
ella ostuvo avos, fué para ella causa de un mar detribulaciones. jQuéciegoestoy cuandopienso poder 
agradaras siguiendo otro camino distinto deéste! ^Hasta cuándo, amor mio, estaré así tan ciego y 
enganado? ^Hastacuándohuiré de vos? ^Hasta cuándo rehusará estehombre terreno vuestros divinos 
sentimientos? <i,Para qué quiero la vida, si no es para emplearla en acompanaros, como vuestra 
santísima Madre, ya que disteis la vuestra por mi en la cruz? <j,Qué mayor esclarecimiento necesito 
de mis errores? jOh mi divina Sabiduríai, que vuestra luz celestial me guie en todas partes; que la 
fuerza de vuestro amor me poseaenteramente, y que obre en mi alma la conversión que obra en los 
corazonesquele son obedientes. Yo me entrego, me ofrezco y medoy todo avos; haced, Senor, que lo 
hagacon un corazón puro y entero. Quitadmeel placer de todas las cosas, y quele tenga solamente en 
amaras y sufrir con vos. 

VI 


jOh Dios demi Corazón!, os adoro Y osdoygracias infinitas por haber convertido en provecho 
mio los dolores que sufristeis al ver los de 
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vuestra sagrada Madre, dándomelapor Senoray Madre y haciendover que me amáis tanto quedeseáis 
que ella me ame como hijo en lugar vuestro; y que, como tal, tenga compasión de mi y de mis 
necesidades;y que me asista, mefavorezca, me proteja, me guarde y megobierne comoasu hijo. No 
habéis quizá encontrado, Redentor mio, mayor consuelo para vuestra santísima Madre quedarle hijos 
perversos y pecadores, afin de que emplease su poder y su caridad para procurar su conversión y 
salvación. Seáis por siempre bendito y alabadopor haber querido que nada se pierda, sino que todas 
las cosas fuesen empleadas para remediar mis males y para colmarme deverdaderos bienes. No 
permitáis pues, oh Médico caritativo, que entre tantos remedios quedeyosin remedio. Recibidmepor 
vuestro y haced queseadignosiervo y verdadero hijo deestagran Reinay bondadosísima Madre. jOh 



sacratísima Madre de Dios, recordad que los dolores que no sufristeis en el alumbramiento virginal 
devuestro Hijo unigénito son redoblados ai pie desucruz, durante el alumbramiento espiritual de los 
pecadores, cuando los recibisteis a todos por hijos vuestros! 

Yaque os he costado tanto, recibidme en calidad de tal, aunque soy infinitamente indigno de 
ello; haced conmigo, oh sacratísima Virgen, el oficio de Madre, protegiéndome, asistiéndome, 
guiándome y obteniéndome de vuestro 
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Hijo la gracia de que este indigno y miserable hijo no se pierda. Oh moradores dei cielo, frutos 
benditos y sagrados de las entranas espirituales y dei Corazón maternal de esta purísima Virgen, 
pedidle que sea siempre para mi Madre benignísima y que me obtenga de su querido Jesús la gracia de 
servir y amar fielmente en este mundo al Hijo y la Madre, y ser dei número de los que les bendecirán 
y amarán eternamente en el otro. Así sea. 
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CAPÍTULO VII 


El Corazón divino de Jesús extiende su 
amor a la Iglesia triunfante, militante 
y purgante 

Esmuy cierto que este Corazón adorable es un horno ardiente de amor divino, que derrama su 
fuegoy sus llamas por todas partes, en ei cielo, en la tierra y en ei mismo infierno: en ei cielo, en la 
Iglesia triunfante; en la tierra, en la militante; en ei purgatório, en la purgante; y aun dealguna 
manera en ei infierno de los condenados como veremos en seguida. 

§ 1. SOBRE LA IGLESIA TRIUNFANTE 

Si elevamos nuestros ojos y nuestros corazones ai cielo, hacia la Iglesia triunfante, ^qué 
veremos? Un ejército innumerable de santos, de patriarcas, profetas, apostoles, mártires, 
confesores, vírgenes y bienaventurados. ^Qué son todos estos santos? Son otras tantas llamas dei 
horno 
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inmenso dei Corazón divino dei Santo de los santos. <j,No es la bondady ei amor de este Corazón 
amabilísimo quien les hizo nacer en la tierra, les tiene ilustrados con la luz de la fe y les hizo 
cristianos, quien les dió fortaleza para vencer al demonio, mundo y carne; quien les adorno de todas 
las virtudes, quien les santifico en este mundo, les glorifico en el otro y encendióen sus corazonesel 
amor a Dios; quien llenó sus lábios con sus divinas alabanzasy es la fuente de todo lo grande, santo y 
admirable quehay enellos? Por esosi celebramos enel curso dei ano tantas fiestas en honra deestos 
mismos santos, jqué solemnidad merece ese divino Corazón que es el principio de todo lo que hay de 
noble y glorioso en todos los santos! 

§2. SOBRE LA IGLESIA MILITANTE 

Descendamos a la tierra y veamoslo más digno y sublime quehay en la Iglesia militante, ,j,no 
son los Santos Sacramentos dei Bautismo, por el cual somos hechoshijos de Dios; dela Confirmación, 
que nos da al Espíritu Santo; de la Penitencia, que borra nuestros pecados y nos pone en amistad con 
Dios; dela Eucaristia, quealimenta nuestras almas con la carne y sangre, dei Hijo de Dios, afin de 
hacernos vivir desuvida; dei matrimonio, quedahijos a Dios, para servirle y honrarle en la tierra 
y para amarle 
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y glorificarle por siempre enel cielo; dei Orden, que da sacerdotes a la Iglesia para continuar enella 
el ministério sacerdotal dei Sumo Sacerdotey para cooperar con él, por este medio, a la gran obra de 
la salvación dei mundo: por lo cual en las Sagradas Escrituras llevan el nombre y la cualidad de 
salvadores: "Subirán los salvadores al monte deSión"; y el Sacramento de la Extrema Unción, para 
fortificamos a la salida de este mundo contra los enemigos de nuestra salvación, queen este trance 
hacen el último esfuerzo para perdemos? 



Todos estos Sacramentos sonotras tantas fuentes inagotables degracia y santidad quenacendel 
océanoinmenso dei Sagrado Corazón denuestro Salvador; y todas las gradas quedeél proceden son 
otras tantas llamas deesta divina hoguera. Pero la más ardiente de estas llamas es la Eucaristia. Es 
cierto queeste Santísimo Sacramento es un compendio de todas las maravillas dei poder, sabiduría y 
bondadde Dios; pero también es cierto que es uno de los frutos dei Corazón incomparable de Jesús, y 
una delas llamas deestehorno admirable. Si, pues, se celebra en la Iglesia tan grandefestividad en 
honor deeste divino Sacramento, ^qué solemnidad debe celebrarse en honor dei Sacratísimo Corazón 
que es el origen de todo lo que hay de grande, raro y precioso en este augusto Sacramento? 
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Vayamosal Purgatório, ala Iglesia purgante. ^Qué es el Purgatório? El trono temible dela 
divina Justicia, queejerce en este lugar castigos tan terribles, que Santo Tomás'dice que "la menor 
pena que allí sesufre sobrepasa a todos los tormentos deeste mundo"; y SanAgustín dijo lo mismo que 
Santo Tomás. Pero sin embargo esta terrible Justicia no reina de tal suerte en el Purgatório, quela 
Misericórdia no tenga allí parte alguna. Porque es la Misericórdia con la Justicia la que hizo el 
Purgatório, afin de abrimos el cielo que permanecería cerrado a la mayoría de los hombres si no 
hubiese Purgatório; porque es verdad de fe que nada manchado entra en el cielo; "nada inmundo 
entrará en el reino de los cielos". De suerte queaun cuandoun alma no tuviera más que un solo pecado 
venial ai salir dei cuerpo, si la misericórdia dei Salvador no hubiera hecho el Purgatório para 
purificaria, no entraria jamás enel Paraíso. Por esoel Purgatório esun efectodela bondady caridad 
dei Corazón benignísimo de nuestro Redentor. 

§ 4. JUSTICIA Y MISERICÓRDIA 

Descendamos todavia más; vayamos con el espíritu y con el pensamiento ai infierno, ya que 
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San Juan Crisóstomo nos asegura que ninguno de los que a él desciendade este mododurante la vida, 
para animarse a trabajar su salvación con temor y temblor, descenderá después de su muerte. 

<i,Qué es el infierno? Un lugar de tormentos, según el santo Evangelio; gehenna de fuego, 
suplicio eterno; en unapalabra, es el lugar delas venganzasy decólera delgran Dios. Pero la bondad 
infinita dei Corazón rebosante de caridad y misericórdia de nuestro amable Redentor, aún encuentra 
en él algún lugar. <j,Qué hace allí? Tres cosas. Primero, que los miserables condenadosno sean 
castigados tanto como merecen; porque el pecado, siendo una ofensa cometida contra un Dios que 
merece infinitamente ser servido y obedecido, y contra un Dios aquien nosotros somos infinitamente 
deudores, merece castigos infinitos, no sólo extensivamente y en cuanto a la duración, sino también 
intensivamente en cuanto al grado y calidad dela pena. Ahora bien, aunquelas penas de los réprobos 
sean infinitas extensivamente y en su duración, son reducidas intensivamente y en su grado, ya que 
nuestro Senor podría con todajusticia aumentarias siempre más y más. Ysin embargo, no lo hacepor 
la bondad inefable de su benignísimo Corazón. 


En segundo lugar, es cierto que la justicia hizo el infierno para castigar en él a los perversos 
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quemueren en pecado; pero la misericórdia le hizo también, dice San Juan Crisóstomo, paraponerel 
temor de Dios en los corazones de los buenos, y moverles a obrar su salvación con temor y temblor. 

En tercer lugar, la bondadsin igual denuestro Salvador se sirve delfuegodel infierno para 
encender en nuestros corazones ei fuego dei divino amor. ^Cómo? De esta manera: Si hubierais 
merecido ei fuego, ^qiiéobligación tendríais deamaraquien oshubiera librado de tan gran suplicio? 
jCuán pocaspersonas hay en la tierra que no hayan cometido algún pecado mortal! Pocos, muy pocos. Y 
todos los que han ofendido a Dios mortalmente, aunque no sea más que una vez en toda su vida, ^qué 
han merecido? El infierno; pero no todos irán aél. Y ^aquién selo deben?Ala inmensa caridad dei 
Corazón de nuestro Redentor. Luego, ^no están infinitamente obligados a amarle y servirle? 
Reconoced,pues, que son tan admirables las bondadesde este divino Salvador, que emplea hasta el 
fuego dei infierno para obligarnos a amarle, y por consiguiente para que seamosdel número de 
aquellos que le poseerán eternamente. 

Asj es como la divina hoguera dei Corazón adorable de Jesús extiende su fuegoy sus llamas a 
todas partes, al cielo, a la tierra y al mismo infierno. jOh bondad inefable! jOh amor admirable! 
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jOhDiosdemi corazón! Ojalátuviera yotodoslos corazones que han existido, existen y existirán en 
el cielo, en la tierra y en el infierno, para emplearlos en amaros, alabaros y glorificaros 
incesantemente! Oh Jesús, Hijo unigénito de Dios, e Hijo unigénito de Maria, os ofrezco el Corazón 
amabilísimo de vuestra divina Madre, que vale más y os es más agradable que todos aquéllos. Ch 
Maria, Madre de Jesús, os ofrezco el Corazón adorabilísimo devuestro querido Hijo, queeslavida, el 
amor y la alegria de vuestro Corazón. 
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CAPÍTULO VIII 


El Corazón de Jesús es una Mama de amor 
para cada uno de nosotros 

Para conocerla verdad de esta proposición, consideremos los admirables efectosdela bondad 
incomprensible y dei inefable amor de este Corazón amabilísimo respecto de nosotros. He aqui los dos 
principales que compendian otros muchos. 

§ 1. REDENCIÓN 

El primero es habernos librado dei abismo de males en el queel pecado nos había arrojado. 
Por el pecado nos hicimos enemigos deDios, objeto desuira y maldición, separados de la Santísima 
Trinidad, anatematizados por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, apartados de la compania de los 
ángeles, expulsados dela casa de nuestro Padre celestial, arrojados dei Paraíso, precipitados en el 
infierno, sumergidos en las llamas devoradoras dei fuego eterno, sujetos a la 
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horrible tirania deSatanás, hechosesclavos dei demonio, abandonados asu rabia y asu furor; en una 
palabra, condenados a los espantosos suplicios dei infierno; y estopara siempre y sin esperanzade 
algún socorro o alivio. 

He aqui males infinitamente espantosos; pero todavia hay uno que les sobrepasa a todos. 6Cuál 
es? El pecado, que es el mal de los males y la única causa de todos los demás males que hay en la tierra 
y en el infierno. jOh! Quégran mal es el pecado. Para conocerlo un poco, imaginaos que todos los 
hombres que han existido, existen y existirán, vivieran ahora sobre la tierra, y que cada uno deellos 
tuviese tanta santa santidad como San Juan Bautista; y queaellos seuniesen todos los ángeles dei cielo 
tomando carne humana y transformados en pasibles y mortales. Aun cuandotodos estos hombres y 
ángeles derramasen su sangre hasta la última gota, murieran mil vecessi fuera posible y sufrieran 
todos los tormentos dei infierno por toda la eternidad, si el Hijo deDios no hubiera derramado su 
sangre por nosotros, no podrían ellos libramos dei menor pecado venial, ni satisfacer digna y 
perfectamente aDiospor la ofensa que de él recibe, ni por consiguiente libramos dei más pequeno 
mal que hubiésemos merecido por este pecado,, ni darnos la gota de aguaque el mal rico está pidiendo 
desde hace tanto tiempo. 

Si el pecado venial es tan gran mal, ^qué: 
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será el pecado mortal, y qué será ser esclavo de este monstruo infernal, que es más horroroso y 
espantoso que todos los monstruos y dragones de la tierra y dei infierno? 

He aqui el abismo de males en que nos habíamos precipitado y dei cual no había esperanza 
alguna de poder salir. Porque todas las fuerzas humanas y potestades dela tierra y dei cielo, noeran 
capaces de sacarnos de allí. Sin embargo, por unadicha incomprensible para nosotros hemos sido 
librados de él. Decidme, os suplico, ^a quién selo debemos?AI amabilísimo Corazón de nuestro 



adorable Redentor. Labondad inmensa, la infinita misericórdia y el amor incomparable de este divino 
Corazón esquien nos libro de tantos males. ^Quéservicio le liemos prestado, y qué hemos hecho que 
le hayaobligado a esto? Nada, absolutamente nada. Por purísimo amor nos honró con tal favor. <j,Qué 
hizo para procuramos tan gran bien? Lo hizo y sufrió todo;y le costómuy caro: su sangre, su vida, 
mil tormentos, y unamuerte cruelísima e ignominiosísima. Después de esto, ^qué obligación tenemos 
de honrar, alabar, y amar a este benignísimo Corazón? 

Imaginaos a un hombre que ha robado a un mercader en un bosque. Es apresado, se le mete en 
la cárcel, sele procesay condena a muerte; ya está entre las manos dei verdugo que le pone la cuerda 
ai cuello. De pronto se acerca el mercader 
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y, a fuerza dedinero, de ruegos y de amigos, y ofreciéndose él mismo a morir por él, le rescata y 
pone en libertad. jQué agradecidodebe estar a la bondadde este mercader! Ved ahora un caso muy 
distinto: Estábamoscondenados,por nuestros crímenes, aios suplicios eternos dei infierno: el Hijo 
único de Dios, por un exceso inconcebible de la bondadde su divino Corazón, sufre una muerte 
atrocísima y afrentosísima para libramos de ellos. jüuzgad cuán obligados estamos para con este 
adorable Corazón! Un elefante se entrega enteramente y para toda la vida al servido deun hombre que 
le sacode unafosadonde estabacaído ^Qué os daré, Salvador mío, y quéharé por vuestro amor, pues 
me habéis sacado de los abismos espantosos dei infierno, tantas veces cuantas estuve caído en él por 
mis pecados, o hubiera caído si la caridad de vuestro bondadosísimo Corazón no me hubiera 
preservado? ^Necesito que brutos animales me den lecciones y me ensenen el reconocimiento que 
debo a vuestras inefables misericórdias? 

He aqui el primer efecto, o más bien los innumerables e infinitos efectos dei inmenso amor 
que el divino Corazón de nuestro Redentor nos ha mostrado, librándonos de infinidad de males. 
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Pero no le basta habernos librado de todos estos males, nos quiere ademáshacer beneficios 
inconcebibles. ^Cuáles? Escuchad. jQué beneficio y quédicha es, no sólo ser sacadodel infierno, sino 
estar destinado al cielo, ser ciudadano dei Paraíso donde no existe mal alguno y hay una posesión plena 
y entera, invariable y eterna de todos los bienes! jQuédichay felicidad ser asociadoa los ángeles, 
estar en su compania, sentarse en su trono, vivir de su misma vida, estar revestido de su gloria, 
gozar desu felicidad; en una palabra. ser semejante a los ángeles: Serán como los ángeles de Dios ! 
(1) . Quésuerte y quédicha ser hijos de Dios, herederos suyosy coherederosdesu divino Hijo: Ved 
qué amor nos ha mostrado el Padre, que seamosllamados hijos deDiosy lo seamos(2). Québien y qué 
felicidad ser rey deun reino eterno, y poseerel mismo reino queel Padre deJesús dió a su Hijo: Yyo 
dispongo dei reino en favor vuestro como mi Padre dispuso deél en favor mío. Québien y qué dicha 
comer a la mesa dei Rey dei cielo: para que comáis y bebáis a mi mesa(3); ser revestido dei hábito 
real y glorioso dei Reydereyes: Yoles he dado la gloria que ti! mediste (4). Québien y quédicha 
estar sentado en un mismo trono con el soberano Monarca dei universo: Al que venciere, le haré 
sentarse conmigo en mi 
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trono (5). Québien y qué felicidad morar y descansarcon nuestro Salvador en el senoy en el Corazón 
adorable de su divino Padre: Padre mío, quiero que los que Vos me habéis dadoestén conmigo allí donde 
yo estoy! (6). <j,Dónde estáis vos, Salvador mío? En el seno dej Padre (7), dice San Juan. 

jQué bien y qué felicidad además poseer todos los bienes que Dios posee! Porque quien posea a 
Dios gozará de todas las glorias, felicidades y riquezas que Dios posee: En verdad os digo que le pondrá 
sobre toda su haciendas. En fin, québien y qué felicidad estar totalmente transformado en Dios, es 
decir, estar revestido, lleno y penetrado de todas las perfecciones de Dios, y más perfectamente queel 
hierro, que en medio dei horno, está revestido y penetrado de las cualidades dei fuego! Québien y qué 
felicidad ser uno con Dios: Comotú, Padre, estás en mí y yo en ti, así también ellos seanuno en 
nosotros (9). Participes de la divina Naturaleza, ser gracia y participación lo que Dios es por 
naturaleza y por esencia 1 

Decidme, os ruego, <i,qué bienes son éstos? <i,Qué espíritu creado los puede comprender? 
<-,Pueden todas las lenguas de los hombres y de los ángelesexpresar la mínima parte deellos? ^Noes 
cierto lo que ha dicho San Pablo, que todos estos bienes son tan grandes que ni el ojo vió, ni el oído 
oyó, ni el corazón dei hombre 
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comprendió jamás los bienes inexplicables y los inestimables tesoros que Dios ha preparado para los 
que le aman? (10). 

Ahora bien, ^a quién debemostodos estos bienes? A la inmensa liberalidad y al infinito amor 
dei bondadosísimo Corazón de nuestro amable Salvador. jQué honor, pues, quéalabanzas, quéacciones 
de gracias le debemos dar y con quédevoción debemos celebrar la solemnidad de este augustísimo 
Corazón! Si el mercader -de quien acabamosdehablar- quefué robado, no solamente hubiera librado 
al ladrón delas manos dei verdugo y dela muerte afrentosa que estaba condenado a suf rir, sino que 
además le hubiera dado la mitad de su hacienda, ^podría jamás este criminal agradecer tal bondad? 

Pues he aqui mucho más. Nuestro Salvador no solamente nos libré de la muerte eterna y de los 
tormentos que la acompanan, sino que además nos colmo de inmensos bienes y hasta nos dió todos sus 
tesoros. 

§ 3. AMOR POR AMOR 

<j,Qué le daremos nosotros? ^Qué podré yo dar al Senor por todos los beneficios que me ha 
hecho?". <í,No es verdad que si tuviéramos tantos corazones de serafines como estrellas hay en el 
cielo, átomos en el aire, briznas de hierba en 
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la tierra, granos de arena y gotas de aguaen el mar, y los empleásemossólo en amarle y glorificarle, 
todo esto no seria nadaen comparación dei amor que él nos tiene y de la obligación que nosotros 
tenemos de consagrarle nuestros corazones? 



Sin embargo, ^qué hacemos nosotros y quéhacela mayoría de los hombres? ^Noescierto que 
tratan a este adorable Redentor con tanta ingratitud comosi no hubiesen jamás recibido deélningún 
beneficio? ^No es verdad que le tratan como si les hubiese hecho todos los males dei mundo? <i,No es 
verdad que él no ha omitido nada delo que podia hacer para testimoniarles su amor, y que, aunquese 
hubiese tratado detodasu gloria y desu propia salvación no hubiera podido hacer más de lo quehizo 
por amor de ellos? ^Qu é más pude hacer y no lo hice? Si me fuera posible, dijo a Santa Brígida, 
sufrir tantas veces los tormentos de la pasión como almas hay en ei infierno, yo lo sufriría muy 
gustosamente, porque la caridad de mi Corazónestan ardiente como lo era entonces; y apesar de todo, 
^no es todavia cierto que la mayor parte de los hombres queviven en la tierra, tratan todos los dias a 
este amable Salvador como si fuese su mayor enemigo? «i,Qué injurias, qué ultrajes, quécrímenes y 
crueldades pueden cometer contra él que no los cometan? En una palabra, qué cosa más execrable 
pueden hacer que 
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crucificarle todos los dias? Si, crucificarle, porque quien le ofende mortalmente le crucifica: 
Crucificando otra vez a Cristo (12); y cometen un crimen mayor aún que el de los judios, pueséstos 
no le conocían. 

Tengamoshorror de tal ingratitud, detal impiedad y deunacosatan abominable. Abramos los 
oídosa la voz, o más bien, a las vocesde nuestro Salvador; digo a las voces porque todos los males de 
que nos ha librado, y los bienes innumerables que nos ha hecho son otras tantas voces que nosgritan: 
Así nos amóJesús. Amemas, pues, a quien tanto nos ama. Si un hombre miserable, el másruin y el 
último de todos los hombres nos muestra algún amor, no podemos menos de amarle. Hasta si una 
bestia, un miserable perro se acerca a nosotros y nos presta cualquier servido, le amamos. Y ^por 
qué no amaremos a un Dios que es nuestro Creador, conservador, gobernador. Rey, amigo fidelísimo, 
bondadosísimo hermano y amabilísimo Padre; nuestro tesoro, nuestra gloria, nuestro sumo bien, 
nuestra vida, nuestro corazón, nuestro todo, y que es todo corazón y todo amor hacia nosotros? 

§ 4. SUPLICA 

j,Oh Salvador míol, no sé si he comenzado a amaros ya como debo. Dije, ahora comienzo: 


1 79- 

EL CORAZÓN ADMIRABLE DE LA MADRE DE Dios 

ahora quiero amaros de todo corazón, con toda mi alma y con todas mis fuerzas. Renuncio para 
siempre a todo lo que es contrario a vuestro santo amor. Haced que muera mil muertes antes que 
ofenderas. Osdoy mi corazón: tomad de él plena y entera posesión. Destruid en él todo lo que os 
desagrada. Aniquiladle antes de permitir que no os ame: 0 amar a mi Jesúso morir. Pero ^es daros 
algo entregaras el corazón de quien es nada? Oh Senor mio jsi tuviese tantos corazones de serafines 
comovuestra omnipotência puedecrear, con qué gozo los consagraria todos a vuestro amor! Osofrezco 
el de vuestra dignísima Madre, que os ama más que todos los corazones que han existido, existen y 
existirán y pueden existir. jOh Madre de Jesús, amad por mi a vuestro adorable Hijo! jOh buen Jesús, 
amadpor mí a vuestra amable Madre! jOh moradores todos de la Jerusalén celeste, amada Jesús y a 
Maria por mí, y asociadme con vosotros al amor que les tenéis y tendréis eternamente. 
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El Corazón divino de Jesús es una Mama 
de amor en el Santísimo Sacramento 

Conrazón llama San Bernardo al divino Sacramento dela Santísima Eucaristia El Amor d elos 
amores. Porque si abrimos los ojos de la fe para contemplar los prodigiosos efectos de la bondad 
inefable denuestro Salvador con respecto a nosotros eneste mistério adorable, veremos ochollamas 
de amor que salen sin cesar de este admirable horno. 

§ 1. MIS DELICIAS SON... 

La primera llama consiste en que el inconcebible amor dei divino Corazón de Jesús, que le 
movió a encerrarse en este Sacramento, le obliga a permanecer allí continuamente nochey día, sin 
marcharse jamás, desde hace más de mil seiscientos anos, para estar siempre con nosotros, afin de 
cumplir la promesa que nos hizo por estas palabras: He aqui que yo estoycon vos 
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otros todos los dias hasta la consumación dei mundo (1). Esel buen Pastor quequiere estar siempre 
con sus ovejas. El Médico divino quequiere estar siempre ala cabecera de sus enfermos. El Padre 
lleno de ternura que no se aleja nunca de sus hijos. El amigo fidelísimo y adictísimo que tiene sus 
delicias en estar con sus amigos: Mis delicias son estar con los hijos de los hombres (2). 

La segundallama de este horno ardiente esel amor dei Corazón adorable denuestro Salvador, 
que le pone en grandes e importantes ocupacionespor nosotros en este Sacramento. Porque está allí 
adorando, alabandoy glorificando incesantemente asu Padre por nosotros, esdecir, para satisfacer la 
infinita obligación que tenemos de adorarle, alabarle y glorificarle. 

Está dando continuas gracias a su Padre por todos los bienes corporales y espirituales, 
naturales y sobrenaturales que nos haceen cada momento, y que deseahacernos si nosotros no se lo 
estorbamos. Está amando a su Padre por nosotros, esdecir, para cumplir nuestros deberes en la 
obligación infinita que tenemos de amarle. 

Está ofreciendo sus méritos a la justicia dei Padre para pagarle por nosotros lo quele debemos 
a causa de nuestros pecados. 

Le está pidiendo constantemente por nosotros y por nuestras necesidades: siempre vive para 
interceder por nosotros (3). 
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Latercera llama de este horno esel amor infinito denuestro amable Redentor, quemueveasu 
omnipotência a hacer por nosotros muchos y maravillosos prodigios en este adorable Sacramento, 
cambiando el pan en su cuerpo y el vino en su sangre, y obrando otros muchos milagros que 
sobrepasan incomparablemente atodoslos quehicieron Moisés, los otros profetas, los apóstolesy aun 
nuestro mismo Salvador mientras vivia en la tierra. Porque todos aquellos milagros fueron hechos 



solamente en Judea, y éstos se realizan en todo el universo. Aquéllos fueron pasajeros y de poca 
duración, y éstos son contínuos desde hace más de mil seiscientos anosy durarán hasta el fin de los 
siglos. Aquéllos fueron hechos en cuerpos separados de sus almas, que fueron resucitados; en 
enfermos que fueron curados, Y en otras criaturas semejantes; pero éstos se realizan en el Cuerpo 
adorable deun Dios, en su preciosa sangre y hasta en la gloria y grandeza de su divinidad que está 
corno anonadada en este Sacramento, manifestándose en él como si en realidad no estuviera. 

Lacuarta llama está indicada en estasdivinas palabras dei Príncipe de los Apostoles, o mejor, 
dei Espíritu Santo que hablaba por su boca: Dios os envió a su Hijo para bendeciros (4); este Hijo 
adorable vino abrasado de amor hacia nosotros y con un deseo ardentísimo de derramar 
incesantemente sus santas bendiciones 
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sobre los que le honran y le aman comoasu Padre. Porque este divino Sacramento principalmente 
colma de bendiciones a los que no le ponen impedimento. 

La quinta llama es su amor inmenso hacia nosotros, que le obliga a tener consigo todos los 
tesoros de gracia y santidad que adquirió en la tierra para dárnoslos. Efectivamente nos daen la santa 
Eucaristia bienes inmensos e infinitos, gracias abundantísimas y especialísimas si Nevamos las 
disposiciones necesarias para recibirlas. 

2. EL AMOR VÍCTIMA 

La sexta llama esel amor ardentísimo que le hace estar siempre dispuesto, no solamente a 
enriquecemos con los bienes y gracias que nos adquirió con su sangre, sino también de dársenas 
enteramente a sí mismo por la santa Comunión, es decir, darnos su divinidad y humanidad, su 
Persona divina, su preciosa sangre y su alma santísima; en unapalabra, todo lo quetiene y lo quees, 
en cuanto Dios y en cuanto hombre, y por consiguiente dispuesto a darnos a su eterno Padre y a su 
santo Espíritu que son inseparables deél; como también inspiramos la devoción a su santísima 
Madre, que sigue a todas partes a su divino Cordero, mucho más que las 
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santas vírgenes de quienes se dice que: Siguen al Cordero dondequiera que va (5). 

La séptima llama esel increíble amor que lleva a este bondadosísimo Salvador a sacrificarse 
aqui continuamente por nosotros: amor quesobrepasa en algún sentido aquel por el quefué inmolado 
sobre el altar dela Cruz. Porque allí fué inmolado sóloen el Calvario, y aqui se sacrifica en todos los 
lugares dondeestápor la santísima Eucaristia. Allí seinmoló sólounavez; aqui se sacrifica un millón 
de veces todos los dias. Cierto queel sacrifício dela Cruz sehizo en un mar dedolores y que aqui se 
haceenun océano de gozo y defelicidades. Pero el Corazón denuestro Salvador estando todavia ahora 
abrasado en el amor que hacia nosotros tenía entonces: si fuera posible y necesario para nuestra 
salvación estaria presto a sufrir los mismos dolores quesufrió al inmolarse en el Calvario, tantas 
veces cuantas se sacrifica actualmente en todos los altares quehay enel universo; y esto por el amor 
infinito e inmenso que nos tiene. 



La octava llama de este amable horno consiste en el amor que nuestro benignísimo Redentor 
nos manifiesta al dar a los hombres todas las pruebas de su bondad, en el momento mismo en que 
recibe deellos los efectos dei más furioso odio que se puede imaginar. <j,Cuándo, nos manifesto tanto 
amor? En el momento de la institución de este divino Sacramento, al fin de 

185- 

EL CORAZÓN ADMIRABLE DE LA MADRE DE DIOS 

sus díasy en la víspera desu muerte. Ahora bien, en este tiempo es cuandolos hombres muestran 
tanta rabia y furor contra él como los mismos demonios, según estas palabras: Esta es vuestra hora y 
el poder de las tinieblas (6). 

i Oh Salvador mío!, vos no tenéis sino pensamientos de paz, caridad y bondad para con los 
hombres; y ellos notienen más que pensamientos de malicia y crueldad contra vos. Vossólo pensáisen 
encontrar médios de salvarles; y ellos no buscan sino médios de perderos. Todovuestro Corazóny 
vuestro espíritu están empenados en romper las cadenasque los tienen cautivos y esclavosde los 
demonios; y ellos os venden, os traicionan y os entregan en las manos de vuestros crueles enemigos. 
Vosestáis ocupadoen instituir un Sacramento admirable, para permanecer siempre en su companía; 
pero ellos noquieren nada de vos, se esfuerzan por desterraros dei mundo, arrojaros dela tierra y 
aun aniquilaros si pudieran. Vos les preparáis infinitas gracias, donesy favores para la tierra, 
tronos magníficos y coronas degloria para el cielo, si no se hacen indignos deellos; pero los hombres 
os preparan cuerdas, látigos, espinas, clavos, lanzas, cruces, salivazos, oprobios, blasfêmias y toda 
.suerte de ignominias, ultrajes y crueldades. 

Vos les preparáis un delicioso festín con vuestra propia carne y sangre; y ellos os dana beber 
hiel y vinagre. Vos les dais vuestro cuerpo 
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santísimo, inocentísimo e inmaculado; y ellos le martirizan a golpes, le desgarran a latigazos, le 
taladran por mil partes con clavos y espinas, le cubren de llagas desde la cabeza hasta los pies, le 
descoyuntan en la cruz y le hacen sufrir los suplicios másatroces. En fin, Senor mío, vos les amáis 
más que a vuestra sangre y a vuestra propia vida, ya que la sacrificáis por los hombres; y ellos os 
arrancan el alma dei cuerpo a fuerza de tormentos. 

jOh, qué bondad, qué caridad, qué amor el de vuestro adorable Corazón! jOh Salvador mío, qué 
ingratitud, qué impiedad, qué crueldad la dei corazón humano para con vos. 

§ 3. AMOR-REPARACIÓN 

Ylo que pasabaentonces, pasa todavia ahora. Porque vuestro amabilísimo Corazón está en este 
Sacramento totalmente abrasado de amor; y no cesade obrar en él mil y mil efectos de bondad hacia 
nosotros. Mas, ,j,qué os devolveremos nosotros, Senor?, sólo ingratitudes y ofensas de mil maneras, 
depensamiento, palabra y obra, traspasando vuestros mandamientosy los de vuestra Iglesia. jOh, qué 
ingratos somos!, nuestro benignísimo Salvador nos ama tanto que hubiera muerto de amor por 
nosotros mil veces mientras vivió en la tierra, si no hubiese conservado su vida milagrosamente; y si 
fuera posible, 
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y necesario para nuestra salvación, estaria presto a morir cien mil veces por nosotros. Muramos, 
muramos de dolor a la vista denuestros pecados; muramos devergüenza al ver que le tenemostan 
pocoamor; muramos mil muertes antes que ofenderle en lo sucesivo. jOh Salvador mío!, os suplico 
nos concedáis esta gracia. jOh Madre de Jesús!, obtenednos este favor de vuestro amadísimo Hijo. 
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CAPÍTULO X 


El amor al Corazón de Jesús en su 
Santísima Pasión 

Toda la vida pasible y mortal denuestro adorabilísimo Salvador sobre la tierra esun continuo 
ejercicio de caridad y bondad hacia nosotros. Pero en el tiempo de su santa Pasión nos da los mayores 
testimonios de su amor. Entonces, por un exceso de amor incomprensible, sufre terribilísimos 
tormentos para libramos de los espantosos suplicios dei infierno y adquirimos la felicidad inmortal 
dei cielo. En esa hora es su cuerpo adorable cubierto de llagas y banadoen sangre; su sagradacabeza, 
taladrada por punzantes espinas; sus pies y manos, traspasados por gruesos clavos; sus oídos, 
colmados de blasfémias y maldiciones; su boca, empapadaen hiel y vinagre; hasta que por fin la 
crueldad de los judios le arranco el alma dei cuerpo afuerza de tormentos. Entonces, principalmente, 
su Corazón divino se ve afligido por innumerables heridas sangrientas y dolorosísimas en número 
casi 
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infinito. Sele puedencontar las llagas de su cuerpo, pero las de su Corazón son incontables. ^Cuáles 
son estas llagas dei adorable Corazón de Jesús? Lashay dedosclases, provenientes dedos diferentes 
causas. 

§ 1. CORAZÓN HERIDO POR NUESTROS PECADOS 

La primera causa de las dolorosísimas heridas dei divino Corazón de nuestro Redentor son 
nuestros pecados. Se lee en la vida de Santa Catalina de Génova, queun día la hizo ver Dios la fealdad 
dei menor pecado venial; y aseguraella que, aunque no duró estavisión sino un momento, vió sin 
embargo una cosatan espantosa, que se le heló la sangre en las venas, cayóen agonia y hubiese muerto 
si Dios no la hubiera conservado milagrosamente para narrar a otros lo que había visto. Despuésde 
esto, decíaella, que si estuviera en lo más profundo deun mar defuegoy llamas y pudiese salir, a 
condición de ver otra vez algo tan espantoso, preferiría permanecer allí a salir con esta condición. 
Ahorabien, si la vista dei menor pecado venial puso a esta Santa en tal estado, ^qué hemos de pensar 
dei estado a queestuvo reducido nuestro Salvador por la visión de todos los pecadosdel mundo? Yaque 
los tenía todos presentes continuamente y siendo su inteligência infinitamente 
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mayor que la de Santa Catalina, vela en ellos infinitamente más fealdad que ella. 

Veia la injuria y deshonor infinito que todos los pecados inferían a su Padre; veia la 
condenación de innumerables almas, causada por esos pecados; y comotenla un amor infinito a su 
Padre y a sus criaturas, la contemplación detodosestos pecadosvulneraba su Corazón con infinitas 
heridas. 

Asj, pues, contadsi podéis los pecados todos de los hombres en mayor cantidad que las gotas de 
agua dei mar, y habréis contado las llagas dei amabilísimo Corazón de Jesús. 



§ 2. AMOR LLAGADO 


La segunda causa de estas heridas, esel amor infinito que abrasa a este Corazón hacia sus hijos 
y el conocimiento que tiene de las penas y aflicciones que tendrán, especialmente de todos los 
tormentos quesufrirían sus santos mártires. Cuandouna madre queamamucho asu hijo levesufrir, 
susdolores le son mássensibles queaél mismo. Nuestro Salvador nos ama tanto, que el amor de todos 
los padres y madres reunido en un solo corazón, no seria ni una centella dei queconsumeal suyo. Y 
as!, como todas nuestras, penas y dolores las tenía delante de sus ojos y las veia clarísima y 
distintamente, eran otras 
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tantas heridas para su paternal Corazón: Verdaderamente él tomó nuestras enfermedadesy cargó con 
nuestras dolências'; llagas tan dolorosas y penetrantes que hubieran causado la muerte una y mil 
veces en el decurso de su vida y aun en el mismo momento de nacer, si no hubiese sido conservado 
milagrosamente; ya que desde su nacimiento hasta su muerte fué traspasadosu Corazón continuamente 
por tantas llagas mortales. 

§ 3. OTRA VEZ CRUCIFICADO 

Siendo esto así, jqué obligados estamos a honrar este benignísimo Corazón que sobrellevó 
tantas heridas por nuestro amor! jQué motivos tenemospara temer el cometer nuevos pecados, que le 
obligan aquejarse así denosotros: Me han ahadido heridas sobre heridas y dolores sobre dolores! 
(2). jCuánto hemos de temer ser dei número de los que dice San Pablo que le crucifican denuevo! 3 
jCon qué afecto debemosabrazar y sufrir todas las aflicciones que nos sobrevengan por amor a 
nuestro Salvador, puesto que las sobrellevó él primero por amor nuestro! ^Nodeben parecemos muy 
dulces, habiendo pasado antes por su dulcísimo y amabilísimo Corazón? jQué horror hemos detener a 
nuestras pecados que han causado tantas heridas y dolores al divino Corazón de nuestro Redentor! 
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Leemosen la vida de San Francisco deBorja, dela Companía de Jesus, queexhortando un día 
ante un crucifijo a un gran pecador, a que se convirtiera, y permaneciendo este hombre siempre 
endurecido en sus crímenes, el crucifijo, o mejor el crucificado, por un exceso de bondad, le habló, 
invitándole a hacer lo quesu siervo le pedia; y al mismo tiempo salió sangre de todas sus llagas, 
dándole a entender con esto nuestro bondadosísimo Salvador que estaba dispuesto a derramar de nuevo 
su sangre y morir por su salvación si fuese necesario. Pero, no obstante esta indecible bondad, 
permaneciendo el miserable en su obcecación, sacode la herida dei costado un punado de sangre y 
arrojándola sobre el pecador, le dejó muerto enel acto. ^Quésucedióa su alma? Oslo dejo avuestra 
consideración. jOh Dios! jQué terrible espectáculo! 

Aprendamos de aqui el interés denuestro Redentor por nuestra salvación. Pero haycorazones 
tan endurecidos que aunquedescendieraél mismo dei cielo para predicarles y le vieran enteramente 
cubierto de heridas y banadoensu sangre, no se convertirían. jOhDiosmíol, nopermitáis queseamos 
dei número de éstos; dadnosla gracia de abrir los oídosa la voz de las sagradas heridas devuestro 
cuerpo y devuestro Corazón, que son otras tantas bocas que nos gritan sin cesar: Volveos, pecadores, 
volveos a vuestro Corazón (4), es decir, a mi Corazón, pues 
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estodovuestro ya que os lo di enteramente. Volved a este Corazón benignísimo devuestro Padre, lleno 
deamory misericórdia para con vosotros, queos recibirá y acogeráen sus entrarias y os llenará de 
todasuerte debienes. Pero volved prontamente, enteramente y con todo vuestro afecto. Apartaos dei 
pecado, renunciad al infierno, huid de las ocasiones dei mal, y practicad todas las virtudes. 
Bienaventurados los que escuchen esta voz; desgraciados los quecierren sus oídosy endurezcan sus 
corazonescomoel infortunado dequien hemos hablado. jMaldito el corazón duro, porque su fin será la 
condenación!5. Maldito el corazón duro, porque perecerá, rabiará y sufrirá eternamente tormentos 
inconcebibles e incomprensibles. 

jOh Salvador mío, os entrego mi corazón; guardadlo de esta desgracia! jOh Madre de 
misericórdia, osdoytambién mi corazón; entregadlo a vuestro Hijo y rogadle que le pongaentre los 
santos corazones que amarán eternamente al Hijo y a la Madrej 
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CAPÍTULO XI 


El Corazón de Jesús y la Santísima 
Trinidad 

Todossaben que la fe cristiana nosensenaquehay tres Personasenel adorable mistério dela 
Santísima Trinidad; tres Personas que no son sino una sola divinidad, un solo poder, una sola 
sabiduría y bondad.un mismo espíritu, unamisma voluntad y Corazón. De aqui se deduce que nuestro 
Salvador, en cuanto Dios, no tiene más que un Corazón con ei Padre y el Espíritu Santo; y en cuanto 
hombre, su Corazón humanamente divino y divinamente humano no es más que uno con el Corazón dei 
Padre y dei Espíritu Santo, por unidad de espíritu, de amor y voluntad. 

Por esto, adorar al Corazón de Jesús, es adorar al Corazón dei Padre, dei Hijo y dei Espíritu 
Santo; y es adorar un Corazón que es un horno de amor ardentísimo hacia nosotros. En esta hoguera 
debemos sumergirnos y abismamos ahora, para arder en él eternamente. Desgraciados 
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aquellos que sean arrojados en la terrible hoguera dei fuegoeterno, preparado para el demonioy sus 
ángeles;pero bienaventurados los que sean sumergidos en el fuego eterno dei amor divino que abrasa 
el adorable Corazón dei Padre, dei Hijo y dei Espíritu Santo hacia nosotros. 

Para animamos a sumergirnos en él de buen grado, veamos brevemente cuál es este fuego y 
cuál es este amor. 

§ 1. EL AMOR DEL PADRE 

^Queréis ver cuál es el amor dei Corazón paternal de nuestro Padre celestial, Padre de Jesús? 
Escuchad a San Pablo: No perdonó a su propio Hijo, sino que lo entrego por todos nosotros'. Le envió a 
este mundo y nos lo dió para testimoniarnos demanera admirable su amor. Porque antes deenviarle, 
sabia muy bien dequé modole trataríamos. Bien sabia, quehabiendodenacer en la tierra, para hacer 
vivir a los hombres en el cielo, su divina Madre buscaria un lugar para darle a luz y no lo 
encontraria: No había lugar enel mesón(2); quetan pronto comonaciera, los hombres le buscarían 
para matarle, tendría quehuir y esconderseen un país extrano; quecuandocomenzasea predicar e 
instruir, le tratarían como a un loco, queriéndole apresar, como si hubiera perdido la razón: que 
mientras predicara la palabra de su Padre, tomarían muchas 
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vecespiedras para lapidarle y le conducirían alo alto de una montaria para precipitarle y aplastarle; 
quele atarían y amarrarían comoaun ladrón; le arrastrarían por las calles de Jerusalén comoaun 
criminal; le harían sufrir infinitos ultrajes y tormentos; sabia que le harían morir con la muerte 
más infame y cruel dei mundo; que habiendo resucitado, sofocarían la creencia de su resurección, 
para aniquilarle completamente; que habiendo establecido la Iglesia y los Sacramentos para aplicar 
los frutos de su Pasión y muerte a las almas, la mayoría de los cristianos abusaria de ellos, los 
profanaria y los harían servir para su mayor condenación; que, por último, después de todos sus 
trabajos, sufrimientos y muerte, la mayor parte de los hombres pisotearían su preciosa sangre y 



volverían vano e inútil todo lo que habla hecho por su salud y desgraciadamente se perderían. 


Veiais todo esto, oh Padre adorable, y sin embargo no dejasteis de enviamos a vuestro 
amadísimo Hijo. ^Quién os movió a esto? El amor tan incomprensible de vuestro paternal Corazón 
hacia nosotros, quese puededecir, oh Padre de las misericórdias, que parece que nos amáis más que a 
vuestro Hijo y que avos misjvio, ya que vuestro Hijo no es más que uno con vos. Hasta se puede 
afirmar que parece que por nuestro amor odiáis a vuestro Hijo y avos por lo tanto, no siendo más que 
uno con él. jOh exceso! 
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jOh bondad inconcebible! jOh admirable amor! He aqui algo dei infinito amor dei amabilísimo Corazón 
dei eterno Padre con nosotros. 

§ 2. EL AMOR DEL HIJO 

<j,Queréis ver ahora ei amor incomprensible dei Hijo de Dios hacia nosotros? Escuchadsus 
palabras: Os he amado, como mi Padre me amó. 

Mi Padre os ama tanto, que me entrego por vuestro amor a la muerte y muerte decruz; y os 
amo yo tanto que me abandoné por vuestro amor al poder de las tinieblas y al odio de los judios, mis 
mortales enemigos: Esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas. jOh Salvador mio, bien puedo 
deciros con vuestro fiel siervo San Buenaventura, que me amaste tanto, que parece que os odiasteis 
por mi 7 

§ 3. EL AMOR SUSTANCIAL 

Vengamosal amor dei Espíritu Santo, Corazón dei Padre y dei Hijo. ^Cuandoeste divino 
Espíritu formó al Hombre-Dios en las sagradas entrarias de la bienaventurada Virgen para 
entregárnoslo, sabia bien lo que haríamos deél? ^Sabía todas las indignidades y crueldades que los 
hombres cometerían contra él? <j,Que pondrían todo su esfuerzo en aniquilar su admirable obra 
maestra, que es el Hombre-Dios? Si, lo 
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sabiaperfectamente; y sin embargo le formó enel senovirginal; le hizo nacer por nosotros; apareció 
enforma de paloma sobre su cabeza, en el rio Jordán, para dárnosle a conocer; le condujo al desierto 
para hacer allí penitencia por nuestros pecados; le animó a predicar el Evangelioy a anunciamos las 
verdades dei cielo: El Espíritu dei Senor sobre mí, etc.; y le movió a sacrificarse en la cruz para 
nuestra redención: Seofreció a sí mismo por medio dei Espíritu Santo (3). jOhamor sin igual! jOh 
Espíritu de amor y caridadl, permitidme deciros, que parece quetenéis más amor al hombre pecador 
y criminal, que al Hombre-Dios, que es el Santo de los santos; a un esclavo de satán, queal Hijo 
unigénito de Dios; a un tizón dei infierno, queal Rey dei cielo. jOhprodigio sin par! ^Qijién a sí os 
cautivó? Perdonadme, oh Espíritu adorable, que hable de este modo; pero ino es verdad que parece 
queel excesivo amor que nos tenéis, os cautivó, comotambién al Padre divino y asu unigénito Hijo? 
jOh, con cuánta verdad se ha dicho: Apenas se permite a Dios amar y gustar! 



Así nos amam el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo : Así amó Dios al mundo; por esosu Corazón 
divino es una hoguera de amor a nosotros. 
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§ 4. DAME TU CORAZÓN 

Despuésdeesto, ^qiié haremos para agradecer tal bondad?6Qué nos pedis, Dios mío? ^Nooís 
su voz que clama hace ya mucho tiempo: Hijo mío, dame tu Corazón? 

Un gran prelado, Mamado Juan Zumárraga, primer Arzobispo de Méjico, en las índias de 
América, en la Nueva Espana, en una carta queescribió a los padres de su orden, reunidos en Tolosa 
enelano1532 afirma, según relación de Drexelio, dela Companíade Jesús, que antes deconvertirse 
a la fe los habitantes de dicha ciudad de Méjico, el diablo, a quien adorabanen sus ídolos, ejercía 
sobre ellos una tirania tan cruel que les obligaba a sacrificar todos los anos más de veinte mil 
infantes, tanto ninos como ninas y a abrirles las entrarias para arrancarles el corazón y 
sacrificárselo, quemándolos sobre carbones ardientes, a modo de incienso. Si sólo en la ciudad de 
Méjico se inmolaba a Satanás más de veinte mil corazones de ninos cada ano, imaginad cuántos se 
sacrificarían cada ano en todo el reino de Méjico. 

Nosotros adoramos a un Dios que no nos pide cosas tan extranas. Ciertamente pide nuestro 
corazón; pero no quiere que nos lo arranquemos dei pecho para ofrecérselo; se contenta con que le 
demos los afectos, especialmente los dos principales, 
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el amor y el odio: el amor, para amarle con todas las fuerzas y sobre todas las cosas; el odio, para 
odiar sólo el pecado. ^Hay cosa más dulce que amar unabondad infinita, dela que hemos recibido toda 
clase de bienes? i,Hay algo más fácil que odiar la cosa más horrible dei mundo, y la causa de todos 
nuestros males (7) Ciertamente, si rehuimos entregar nuestro corazón al que nos lo pide haceya 
tanto tiempo, de manera tan dulce y encantadora, y un corazón que le pertenece por tantísimos 
títulos, todos esos paganos que sacrificaron al demonio los corazones de sus hijos, se levantarán 
contra nosotros y nos condenarán en el día dei juicio. jOh, qué confusión para nosotros cuandoel 
verdadero y legitimo Rey de nuestros corazones nos muestre a estos pobres idólatras y nos diga: 
Mirad a estas gentes que arrancaron el corazón dei pecho de sus propios hijos para inmolarlo a 
Satanás y vosotros me habéis rehusado los afectos dei vuestro! No permitamos que nos sea hecho 
reproche tan vergonzoso; y ahora demosentera e irrevocablemente nuestro corazón al que lo, creó, 
redimió y que tantas veces nos dió el suyo. 
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CAPÍTULO XII 


El Corazón divino de Jesús es un inmenso tesoro; que nos pertenece enteramente; y 
que tenemos siempre a nuestra disposición 

Despuésde haber considerado el Corazón adorable de nuestro Salvador como una hoguerade 
amor a nosotros, vamos a ver ahora, primero, que es un inmenso tesoro que contiene infinitas 
riquezas; segundo, que este tesoro es nuestro; y tercero, el santo uso que debemos hacer de él. 

§ 1. TESORO INFINITO 

El Corazón divino de Jesús es un tesoro inestimable, queencierra en si todas las maravillosas 
riquezas que hay en el cielo y en la tierra, en la naturaleza, en la gracia, en la gloria, en todos los 
ángelesy santos, en la bienaventurada Virgen, en la Divinidad, en la Santísima Trinidad, en todas las 
divinas perfecciones. Porque, 
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si SanJuan Crisóstomo dice que la sacratísima Virgen es un abismo c/elas inmensas perfecciones de 
Dios, ^cuánto más el Corazón adorable de Jesús? 

Ademáseste mismo Corazón es un precioso tesoro que contiene los méritos de la vida dei 
Salvador, los frutos de sus divinos mistérios, las gracias que nos adquirió con sus trabajos y 
sufrimientos, todas las virtudes que practicó en grado infinito, los donesdel Espíritu Santo, de que 
estuvo lleno: Sobre él reposará el Espíritu de Dios, Espíritu de sabiduría e inteligência, etcétera 
(1). En una palabra, todo lo que hay de grande, rico, precioso y admirable en el ser creado e 
increado, en el Creador y las criaturas, está comprendido en este incomparable tesoro. 

§ 2. TESORO NUESTRO 

Ahora bien, ^para quién es este tan maravilloso tesoro? Para todos nosotros y para cada uno 
en particular, ya queanadie interesará tanto como a nosotros poseerlo. <|,Por qué títulos y derechos 
esnuestro este tesoro? Por el titulo y derechodedonación. «j,Quién nos lo ha dado? El Padre deJesús 
al darnos a su Hijo; nos lo da continuamente, porque su don no es pasajero: Los dones de Dios son 
irrevocables (2). El Hijo de Dios nos lo ha dadotambién infinitas veces entregándosenos y nos lo da 
continuamente en la, 
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santa Eucaristia. Tambiénel Espíritu Santo nos lo entrega incesantemente. La bienaventurada Virgen 
nos lo daen cada momento; porque no teniendo más que un Corazón y una voluntad con su Hijo, quiere 
todo lo que él quiere y nos entrega con él todo lo que él nos entrega. 

Está, pues, claro queel amable Corazón de Jesús es todo nuestro y es nuestro Corazón; cada 
uno puededecir con San Bernardo: El Corazón de Jesús es mi Corazón, me atreveré adecir; pues si 
Jesús es mi cabeza, lo que es de mi cabeza, ^no es mío? Luego, así como los ojos de mi cabeza 
corporal son en realidad mis ojos, así el Corazón de mi cabeza espiritual es mi Corazón . jOh, qué 



dicha la mia, pues no tengo mas que un Corazón con Jesús! (3). 

§3. PRECIO DE NUESTRAS DEUDAS 

Pero, ^dequé serviría a un hombre poseer un rico tesoro, si se dejase morir dehambre, de 
sedy de frio junto a su tesoro, y si, por no pagar sus deudasse deja arrastrar y consumir en una 
cárcel? Asj, pues, ^dequé nos servirá estegran tesoro, si no hacemos uso de él? Porque Dios nos lo 
hadadopara estefin, esdecir, para que nos sirvamos deél para satisfacer nuestras obligaciones y 
pagar nuestras deudas. 

<i,Qué deudas son éstas? Son infinitas, pues debemos a Dios y a los hombres, ai Creador y 
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a las criaturas. Al Creador le debemos cinco cosas: 1. Adoración, honor, gloria y alabanza.2. Amor.- 
3. Acción de gracias por todos los benefícios que incesantemente recibimos deél.4. Satisfacción por 
nuestras pecados.-5. Don de nosotros mismos, pues le pertenecemos por infinitos títulos. Anadid a 
esto la oración, cuya obligación está fundada sobre dosprincipios: primero, sobre nuestra pobrezae 
indigência infinita, no siendo ni teniendo nada de nosotros mismos; en segundo lugar, sobre Dios que 
es ei soberano bien y la fuente detodobien, y sobre su infinita bondadquele inclina acoimamos de 
sus bienes; pero quiere y es justo, que nosotros se lo pidamos con nuestra oración. 

Luego, para pagar nuestras deudas, he aqui lo que liemos de hacer: Primeramente, estar en 
gracia de Dios. En segundo lugar, ai celebrar la santa Misa, si sois sacerdotes, u oyéndola, si no lo 
sois, sobre todo despuésde haber comulgado, acordaos que tenéis ei Corazón divino de Jesús en 
vuestro pecho, dondeestán también las tres divinas Personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo; y 
dirigiéndoos primeramente ai Padre, habladleasj, poco máso menos, contodoel respeto y humildad 
que os sea posible: 

"Padre santo, os debo honor, gloria, amor, alabanzas, adoraciones, acciones de gracias y 
satisfaciones infinitas, me debo yo mismo a vos por muchas razones. Nada 
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tengo de mí para pagar estas deudas, no, siendo ni teniendo nada. Pero he aqui ai divino Corazón de 
vuestro Hijo amadísimo, que me habéis dado, ei cual os ofrezco para satisfacer la obligación de 
adoraros, honraros, alabaro (3), glorificaras, amaros, daros gracias, satisfacer por mis pecados, 
entregarme a Vos y pediros, por medio de este mismo Corazón, me concedáis todas las gracias que 
necesito. Este es ei tesoro que me habéis dado en ei exceso de vuestras bondades; recibidlo, os suplico, 
oh Padre de las misericórdias y tened ei gusto de tomar vos mismo de este sagrado tesoro la plena 
satisfacción de todas mis deudas". 

Despuésde esto, repetidle lo mismo ai Hijo, tic Dios, ofreciéndole este mismo tesoro, esdecir, 
su propio Corazón y también ei desu Santísima Madre, que es uno con ei suyoy ei másagradable aél 
de todos los corazones dei paraíso. 


Haced lo mismo con ei Espíritu Santo. 



Luego, recordad las deudas infinitas que tenéis con la Madre de Dios, que os ha dadoun 
Salvador, con todos los infinitos bienes que proceden de este maravilloso don; y ofrecedle el 
amabilísimo Corazóndesu querido Hijo, en acción degracias por todos los favores quehabéis recibido 
de esta divina Madre. Ofrecedile también este mismo Corazón para reparar y suplir todas vuestras 
negligencias, ingratitudes e infidelidades 
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para con ella. Así selo ensenóella misma a SantaMatilde, quien estando afligida por las negligencias 
que había cometido en su servicio, le exhortó a que le ofreciese el Santísimo Corazón de su amado 
hijo, asegurándoleque le seria mucho más agradable que todas las devocionesy ejercicios depiedad 
que hubiera podido practicar en su honor. 

Además.viendo que sois también deudorde vuestro Ángel Custodio, detodoslos ángeles, santos 
patronos y demássantos, por las oraciones quehacen por vosotros y por las muchas vecesque os han 
asistido: ofrecedles a todosen general y cada uno en particular, vuestro gran tesoro, en acción de 
gracias y para suplir vuestros defectos en su servicio y para aumento de su gloria y su gozo 
accidental. 

Pensad que sois deudores también devuestro prójimo. 'Debéis caridad a todos, hasta a vuestros 
enemigos; la asistencia a los pobres, según vuestras fuerzas; el respeto y obediência a vuestros 
superiores, etc. Para satisfacción de todas estas deudasofreced a vuestro Salvador su divino Corazón, 
en reparación delas faltas que en esto habéis cometido; pedidle que las repare por vosotros y osdélas 
gracias quenecesitáis para satisfacer perfectamente enel porvenir todas vuestras obligaciones para 
con el prójimo. 

Se lee en los libros de Santa Matilde que ha 
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biéndole suplicado una persona que pidiese para ella a nuestro Senor un corazón humilde, puro y 
caritativo, y habiéndolo hecho así, oyó la Santa esta respuesta: "Que busque ella en mi Corazón, d ijo, 
todo lo que-deseey necesite; y me pida que se lo dé, como pide un nino confiadamente a su padre lo 
quedesea. Cuandoquiera pureza decorazón que recurra a mi inocência; cuandoanhele la humildad la 
saque de mi humildiísimo Corazón; y también que aprenda de él mi amor y mi santa vida, 
apropiándose con confianza todo lo que hay de bueno y santo en este Corazón, pues lo he dado 
enteramente a Mis hijos" (4). 

§ 4. TESORO PERDIDO 

Este es el inmenso e inagotable tesoro que nuestro bondadosísimo Jesús nos ha dado, dei que 
podemostomar confiadamente lo que nos falta, mientras poseamoseste rico tesoro. Pero, jay! si 
Negamos a perderlo por el pecado. jOh Dios, qué terrible pérdida 1 Estoy cierto que si la 
conociésemosbien, aunque viviésemos hasta el día dei Juicio, y no cesáramosde llorar hastaformar 
un mar de lágrimas y lágrimas de sangre, no seria nada para llorar dignamente tan gran desgracia. Y 
aunque todos los ángelesy santos bajasen dei cielo para consolamos, jamás podrían enjugar nuestras 
lágrimas, j Ayi, clama San Agustín, iqué ha perdido quien ha perdido 
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a Dios? j Ay!, <?,qué ha perdido quien ha perdido ai Corazón de Jesús? ^Quién podrá comprender la 
inmensidad de esta pérdida? ^Quién la podrá expresar? ^Quién la podrá Morar dignamente? 

Y sin embargo, despuésde haber perdido una y mil veces este teso ro infinito, estás por ello 
tan poco conmovido, oh hombre insensato, como si nadahubieras perdido. jOh, qué dolor debieras 
tener! jQué lágrimas de sangre debieras derramar! jQué horror debieras tener a tus pecados que 
causarontan espantoso desastre! i Oh,quétemor devolver acaer en ellos! jQuénecesidad deemplear 
todos los médios posibles para preservarte dei pecado! jOh, qué no seria preferible perder, antes que 
perder el Corazón amabilísimo denuestro Redentor! Cuando hemos perdido esto, todo se ha perdido. 
Antes perderlo todo, los bienes de la tierra, nuestros amigos, nuestra salud, todas las vidas 
imaginables, e infinitos mundos. jOh Salvador mío, concedednosesta gracia; Madre de Jesús, 
alcanzádnosla de vuestro amadísimo Hijo! 
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CAPÍTULO XIII 


El amor dei Corazón de Jesús hacia 
nosotros, es el mismo amor con el 
que ama al Padre 

Hemos visto más arriba gran número de efectos admirables dei ardentísimo amor en que se 
abraso hacia nosotros el sagrado Corazón de nuestro Salvador. Pero he aqui uno que los supera a todos. 
El contenido en estas maravillosas palabras que brotaron de su divino Corazón y pasaron por sus 
lábios adorables: como mi Padre me ama así os amo Yo a vosotros'. 

§ 1. «ME AMO ... » 

Detengámonosaquí un poco; pensemos bien estas palabras: Yoos amo. jOh, qué dulce es esta 
palabra de los lábios dei soberano Monarca dei universo! i Qué encantadora, provechosay consoladora 
! Yoos amo, dice nuestro buen Jesús. Si un príncipe o rey dela tierra setomasela moléstia deir ala 
casa dei último de sus súbditos 
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para decirle: "Aqui vengoexpresamente para aseguraros que os amoy queosharé sentir los efectos de 
mi amistad", jqué alegria para este pobre hombre! Pero si un ángel dei cielo o un santo, o la Reina de 
los santos apareciese en medio de una iglesia rebosante de cristianos, para decir públicamente y en 
voz alta acadaunodeellos: "yo te amo, mi Corazón es tuyos jqué transportes, y alborozos sentiría ese 
tal! <j,No moriría de alegria? Pues he aqui infinitamente más; que el Reydereyes, el Santo de los 
santos, el Hijo unigénito de Dios, eHijo unjgénito deMaría que descendiódel cielo y vino ala tierra 
expresamente para decirnos: Yoos amo. Yo, quesoy el Creador de todas las cosas, que gobierno todoel 
universo, que poseo todos los tesoros dei cielo y dela tierra, que hagotodolo quequiero y nadiepuede 
resistir a mi voluntad, yo os amo. jOh Salvador mio, qué palabra tan gloriosa para nosotros! ^No 
seria bastante favor si nos dijeseis; yo pienso en vosotros algunas veces; pongo mis ojos sobre 
vosotros una vez al ano; tengo algunos designios buenos sobre vosotros? Pero esto no os basta: queréis 
asegurarnos quenosamáis y quevuestro Corazón está lleno deternura hacia nosotros; hacia nosotros, 
digo, que nada somos; hacia nosotros, gusanosde la tierra, miserables pecadores, que tanto os hemos 
ofendido, que tantas veces merecimos el infierno. Yo os amo. 
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§ 2. CUALIDADES DE ESTE AMOR 

Pero, ^cómo nos amaeste adorable Salvador? Escuchad: Yo osamocomomi Padre me ama; con 
el mismo Corazón y el mismo amor con que soy amado de mi Padre. 

cCuá\ es ese amor con el que este divino Padre ama a su Hijo? Un amor que tiene cuatro 
grandes cualidades, que se encuentran por consiguiente en el amor dei Corazón de Jesús hacia 
nosotros. 


Primeramente, el amor dei Padre hacia su Hijo es un amor infinito, es decir, sin contornos, 



sin limites y sin medida; amor incomprensible e inexplicable; amor tan grande como la misma 
esenciadel Padre eterno. Medid, si podéis, la extensión y grandeza de esta divina esencia, y mediréis 
la grandezadel amor de este Padre adorable hacia su Hijo; y, ai mismo tiempo, mediréis la grandezay 
extensión dei amor dei Hijo de Dios hacia nosotros, ya que nos amacon ei mismo amor con que es 
amado de su Padre. 

En segundo lugar, ei amor dei Padre hacia su Hijo es un amor eterno, que llena todos los 
espaciosde la eternidad anterior y posterior. El Padre celestial amaasuHijo desdetoda la eternidad 
y nunca ha dejado de amarle, le ama continuamente y sin intermisión y le amará eternamente. jOh 
Salvador mío, qué gozo tengo ai veros 
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tan amado cuanto merecéis! Los pérfidos judios, los infieles demoniosy los condenadosos odian; pero 
no sois menos amable por esto; y vuestro Padre adorable os ama más en cada momento que cuanto 
pueden odiaros todos estos pérfidos en mil eternidades, si fuesen posibles. 

Ahora bien, comoel Padre amaa su Hijo con un amor eterno, ei Hijo deDios nos amatambién 
conun amor eterno, esdecir, quetodoslos espaciosdela eternidad anterior y posterior, están llenos 
dei amor que él nos tiene. Según esto, es verdad que si hubiésemos existido desdetoda la 
eternidad, tendríamos que haber amado desdetoda la eternidad a este buenísimo Salvador? Si 
tuviésemos mil, diez mil, cien mil anos, o una eternidad para vivir sobre la tierra, ^no deberíamos 
emplearla en amar a aquel que nos ama con un amor eterno? Sin embargo, sólo tenemos dos dias para 
estar en este inundo y los empleamos en amar la tierra, sus inmundicias y bagatelas. jOh, qué digna de 
condenación es nuestra ingratitud! 

En tercer lugar, ei amor dei Padre hacia su Hijo es un amor inmenso, que llena ei cielo, la 
tierra y ei mismo infierno. El cielo, porque él le ama por los corazones de todos los ángelesy santos. 
La tierra, porque le ama por todos los corazones que son suyos en la tierra. El infierno, porque le ama 
en todo lugar donde está; ahora bien, las tres divinas Personas hacen las mismas 
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cosas y están tan presentes en ei infierno como en ei cielo. 

Igualmente nuestro Salvador nos amacon un amor inmenso, que llena ei cielo, la tierra y ei 
infierno. El cielo, porque mueve a todos sus moradores a que nos amen como a si mismos. Les hace 
participes dei amor que él nos tiene y nos ama por ellos. La tierra, de tres maneras: l.e Por que nos 
amaen todas las partes dela tierra dondeél está. 2.1 Porque creó, conserva y gobierna por amor 
nuestro todas las cosasque hay en ei universo. Locual hacedecir a SanAgustín estas bellas palabras: 
El cielo y la tierra y todas las cosasque en ellos hay, no cesan de decirme que ame a mi Dios. 3.1 
Porque prohibe a todos los habitantes de la tierra, so pena de eterna condenación, hacernos mal 
alguno, ni en nuestros bienes, ni en nuestra reputación, ni en nuestras personas, ni en cosaalguna 
que nos pertenezca; y les manda amamos como a si mismos. 

Este amor inmenso de nuestro Redentor llena no sólo ei cielo y la tierra sino también ei 
infierno; porque encendió las voraces llamas dei infierno para encender en nuestros corazones ei 



fuego de su divino amor dei modo que acabamos de decir, osea, afin de que, considerando que hemos 
merecido este fuego eterno por nuestros pecadosy quenuestro Salvador nos libro deél sufriendo por 
nosotros los tormentos de la cruz, esto nos obligue a amarle. 1 Oh Dios mío!, 
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vos nos amáis en todo lugar y nosotros, ingratos, os ofendemos en todas partes, jAH!, no lo volváis a 
permitir; haced que os amemos y bendigamos siempre: bendicealma mia ai Senor entodo lugar donde 
él domina. Por último, podría haceros ver aún cómoel amor dei Padre eterno hacia su Hijo es un 
amor esencial, porque le amacontodolo que es, siendo todo Corazón y todo amor hacia él: Tambiénel 
amor dei Hijo de Dios es un amor esencial, porque es todo Corazón y todo amor hacia nosotros y nos 
ama con todo lo que él es, es decir, que todo lo que existe en él, su divinidad, su humanidad, su alma, 
su cuerpo, su sangre, todos sus pensamientos, palabras, acciones, privaciones, humillaciones, 
sufrimientos, en fin, todo lo que él es, todo lo que tiene y todo lo que puede lo ha empleado en amarnos. 

3. SUS EFECTOS 

Mas, he aqui un efecto desu amor que excede a todos los demás. Lo queLuis Bail, doctor en 
teologia, refiere en su sabio y piadoso libro: Teologia afectiva (2), que se encuentra en cuatro lugares 
de los libros de Santa Brígida, aprobadospor tres Papas y dos Concilios generales, que este divino 
Salvador y su santísima Madre revelaron a dicha santa: que estando en la cruz, sufrió por amor 
nuestro dolores tan vivos, 

2 16 - 

SUS EFECTOS 

penetrantes, violentos y terribles que su Corazón adorable se rompió, se quebranto y se abrió: mi 
Corazón estalló por la violência dela pasión. Mi corazón, diceeste adorable Salvador a Santa Brígida 
(3), estaba abrumado dedolor, y tanto máscuanto que era denaturaleza excelentísima y delicada; mi 
dolor pasaba dei Corazón aios nervios y de los nervios volvia al Corazón; y deesta suerte aumentaba 
el dolor y la muerte se prolongaba. Sumergido en este dolor abrí los ojos y vi a mi queridísima Madre 
abismadaen un mar deangustias y de lágrimas, lo cual me afligia más quemis propios sufrimientos; 
vi tamb/énamis amigos, oprimidos por la aflicción. Estandoen tal suplicio, mi Corazón se partió por 
medio, por la violência y el esfuerzo dei dolor; y fué entonces cuando mi alma salió y se separo dei 
cuerpo. 


Heahí las palabras de nuestro Salvadora Santa Brígida (4), ala quehablé deesta manera en 
otra ocasión: 

Hay pocos, le dijo, que piensen cuántos dolores sufrí asido al leno dela cruz, cuando mi 
Corazón se rompió y rasgo por la vehemencia de los dolores (5). 

Escuchemos ahora a la bienaventurada Virgen, quien dijo a la misma Santa, que al 
aproximarse la muerte desu Hijo, su Corazón separtió por la vehemencia de los dolores. /en otro 
lugar viene a decir lo mismo. 
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Encuentro también algo semejante en el décimo ejercicio de las Insinuaciones de la divina 
piedad de Santa Gertrudis (6), donde habla a nuestro Redentor de esta manera: "Vuestro divino 
Corazón quedóen la muerte destrozado por el exceso de vuestro amor hacia mí", queoshice sufrir 
tormentos tan violentos por mi amor, que este adorable Corazón se rompió y rasgópor el esfuerzo de 
sus dolores, de suerte que se puededecir que habéis muerto de amor Y dolor por mi. Y cada uno de 
nosotros puede repetirlo con la misma verdad. 

§ 4. AMEMOS AL AMOR 

jOh gran Diosi, ^quién oyó jamás hablar de cosa semejante? jOh hombre pecador!, ,j,no 
abrirás los ojos para ver el amor que tu Salvador te tiene? jOh corazón humano!, ^te conmoverá un 
amor tan ardiente? ^Te rendirás a él? convertirás? ^Anwás a aquel que tanto te ama? ^Hasta 
cuándo tendréis el corazón de piedra, hijos de los hombres? (7). 

^Hasta cuándotu corazón permanecerá envuelto en el lodo y en el tango dela tierra, en el 
humo y vanidades de este mundo? ^Quieres amar a aquel que es todo Corazón y amor para ti y que te 
promete la posesión de un império eterno si le quieres amar? Esoestodolo que pide de ti; porque 
después de decir estas 
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palabras: Yo os amo como mi Padre me ama, anade: permaneced en mi amor. Si guardáis mis 
mandamientos permaneceréis en mi amor, como yo guardé los de mi Padre y permanecí en su amor 
(8). Y a continuación nosdice: "Os he dicho estas cosas para que mi gozoesté en vosotros y vuestro 
gozo sea perfecto y cumplido". 

^Queréis, por tanto, dar una inmensa alegria a vuestro Salvador y obrar de suerte que vuestro 
corazón esté siempre alegre y contento y comencéis asj vuestro paraíso en la tierra? Amad a vuestro 
amabilísimo Salvador sobre todas las cosas y a vuestro prójimo corno a vosotros mismos; esto es 
todo. jOh Jesúsl, os entrego todo mi corazón. jOh Madre de Jesúsl, os lo doy también enteramente con 
todoslos corazonesde mis hermanos y hermanas: ofrecedlos, por favor, avuestro Hijo, y pedidle los 
acepte con plena, entera y eterna posesión. 

§ 5. SUPLICA 

jOh Creador mío 1, os debo más que mi cuerpo y mi alma, porque vos me habéis dado vuestra 
alma y vuestro cuerpo, vuestra vida y avos mismo. ^Quéos deboy quéosdaré por ello? Si tuviese 
millones devidas y os las diese millones de veces en cada hora, no seria nada. Pero ya que os debo 
tanto que nada puedo pagar, venid vos mismo a hacerlo y tomad de mí todo 
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lo que tengo. Os ofrezco todas las potências de mi alma, los sentidos de mi cuerpo, mis miembros, mj 
corazón y mis entrahas, sacrificándome todoavuestra adorable voluntad afin dequehagademi lo que 
le sea más agradable. Noquiero los ojos si no es para mirar lo quevos queréis que mire; ni oídos, si 



no es para oír vuestra divina palabra y obedeceras. Que la lenguasea arrancada de mi boca, si nome 
sirvo deella para bendeciros; que mi corazón se rompa en mi pecho, si no os ama; y si no es para 
acordarme de vos, pierda la memória; y que me falte enteramente la inteligência si no es para 
conocerosy admiraras. Quese me corten las manos si no las empleo en vuestro servido. Noquiero los 
pies si no es para buscaras y seguiras; ni querer o no querer, si no es en ei modoy como vos queréis 
que quiera o no quiera. Vuestro beneplácito es lo que yo más deseoen todas las cosas. Hacedde mí lo 
queosplazca, ya que vos hicisteis por mí más de lo quemehubiera atrevido acreer o hubiera podido 
desear. Me abandono enteramente en las divinas manos de mi Dios que deseami bien más que yo 
mismo, y él sólo le conoce y le puede procurar. 
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CAPÍTULO XIV 


Testigos dei Corazón de Jesús 


§ 1. LANSPERGIO 

"Cuantoshan escrito dela devociónde Jesús encarnado, que vivió y murió por la salvación de 
todos los hombres, la ponenpor encima de todas las demás, y ciertamente con mucharazón. Puespor 
mucho que se haya dicho y se pueda decir para manifestar la excelencia y santidad de esta devoción, 
jamás se dirá bastante para alabarla dignamente. Por lo cual, si quieres ser perfectamente lavado de 
tus pecados, libre de todos los vicios y lleno detodasuerte debienes, profesa devoción a la personade 
este adorable Salvador. Eleva con la frecuencia que te sea posible tu corazón y tu espíritu, e 
introdúcelos en el amable Corazón de Jesús, en ese Corazón verdaderamente divino, ya quesegúnel 
Apóstol, en él habita corporalmente la plenitud de la divinidad, y por este mismo Corazón todos 
podemos tener acceso al Padre celestial. 
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Acostúmbrate a recoger interiormente tu espíritu para elevarlo al mismo tiempo al Corazón 
de aquel que dijo: Venid a mí todos los que estáis fatigados y afligidos, que yo os aliviaré. 

Efectivamente, en el Corazón de Jesús se encuentran todas las virtudes en su más alta 
perfección: la misericórdia, la justicia, la paz, la gracia, la salud eterna, la fuente de vida, la 
consolación perfecta y la verdadera luz quealumbra a todos los hombres y, particularmente, a aquel 
que en sus necesidades y aflicciones recurre a él en busca de auxilio. 

Enfin, de este Corazón sacamos todo lo que podemos deseary no recibimos salvación, ni gracia 
algunaqueno nosvengadeél. Esun horno de amor divino ardiente por el fuegodel Espíritu Santo que 
purifica, abrasa y transforma en sí atodos los que deseanunirse aeste amabilísimo Corazón. En una 
palabra, todos los tesoros de la sabiduría y de la ciência se hallan encerrados en este adorable 
Corazón. Por lo cual, debes unirte a él, sin que lugares, companíasni ocasiones puedan impedirte 
correr hacia él como a un lugar de refugio donde no encontrarás más que amor y fidelidad; pues es 
cierto que aunque todos los corazones de los hombres te enganen, aunquete abandoneny dejen de 
corresponder a tus beneficios, el buenísimo Corazón de Jesús no te enganará ni te abandonarájamás. 
Es demasiado fiel para hacer 

222 - 

LANSPERGIO 

un acto de cobardia; te ama demasiado para olvidarte; y los dolores quesufrió por ti nole-- permiten 
olvidar nada para Nevar a cabo tu salvación. 

Si quieres andar con seguridad por el camino dei cielo y entrar por la verdadera puerta, no 
busques otra que a este amable Salvador; y convéncete que no Negarás nunca al conocimiento desu 
divinidad sino por la vía de su santa Humanidad, sirviéndote de la cruz como de un bastón para 
sostener tus pasos y apoyar tu debilidad. 

Si quieres adquirir cada vez mayores bienes sin mucho trabajo, entrégate enteramente aél y 



él se entregará enteramente a ti. Ofrécele todas tus buenas obras y únelas a las suyas. Entra en 
sociedadcon él por una amorosa confianza y él se alegrará deello; y juntando tus méritos con los 
suyos todo será común entre los dos, y te hará participe de sus inmensos tesoros. jOh ventajoso 
cambio! jOh comercio sin igual! ^Quién no daria de buen grado un pedacito decobre por una montaria 
de oro? ^Quién no cambiaria un guijarro por una piedra preciosa? Puedes hacer este cambio 
espiritual uniendo todas tus palabras, acciones, pensamientos y sufrimientos a los de Jesús. Le 
puedes decir por ejemplo: jOh Dios y Salvador míol, os ofrezco el descanso que voy a tomar en unión 
deI que vos tomasteis cuando estabais 
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en la tierra. 0 cuando se os haga una injuria decid: jOh adorable Salvador míol, os ofrezco el agravio 
que acabo de recibir y le uno a todas las injurias que sufristeis por mí. 

De este modo, tus méritos, desuyo insignificantes, unidos a los méritos infinitos dei Redentor, 
serán ennoblecidos más de lo que hubieras podido imaginar, y absorbidos en los suyos, y como 
transformados en ellos, lo mismo que una gota de agua queda transformada al caer en el vino'". 

§ 2. SAN BUENAVENTURA 

Este incomparable Doctor, enteramente abrasado de amor al Salvador, despuésdehaber dicho 
quesu divino Corazónesla puerta dei paraíso, la alegria de los bienaventurados, la felicidad de los 
ángeles, el tesoro de la divina Sabiduría y dei Amor eterno; y que el excesivo amor de este amable 
Redentor fué quien abrió su divino costado, para darnos su Corazóny hacernos una morada en este 
augusto santuario, protesta que, en él quiere morar para siempre, y tener su descanso y sus delicias. 
A continuación exclama de este modo: 

« Ciertamente, Senor Jesús, aunquevos me odiarais debería, sin embargo, amaros, porque 
vos sois mi Dios. ^Cuánto más estoy obligado a hacerlo, viendo que me amáis tanto y que 
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corréis detrás de mí para llenarme de vuestros benefícios (9) Porque me tenéis tanto amor que 
parece que os odiáis por mi. 

<j,No quisisteis ser juzgado, siendo juez dei universo y sufrir una muerte tan infame y cruel 
por mi amor? Dios mio, ^qué más pudisteis hacer por mi? Ciertamente queréis que yo sea todo 
vuestro, ya que vos os habéis entregado por mi. quién es el que os obligó a esto, mi Dios? Sólo 
vuestra infinita bondad y vuestra inmensa caridad, afin de inflamamos en vuestro divino amor. jOh 
único deseodemi corazón! jOhduIzura y suavidaddemi espíritu! jOhhogueray llamademi pecho! 
j,Oh luz y lumbre de mis ojos! jAIma mia, vida mia, entrarias de mi corazón, mi gozoy mi alegria! 
<i,Por qué no estoy enteramente transformado en amor? ^Por qué hay en mí algo que no es amor? 
Vuestro amor, Salvador mio, me rodea por todas partes y yo no sé qué es amor. 

jOhmi dulcísimo Jesús, vuestro amor a los hombres es admirable y nosoporta os separéis de 
ellos! 6 No fué este amor el que antes que subierais al cielo nos dió el poder de conservaros en 
nuestros altares el tiempo que queramos? Nos disteis ese poder antes de la muerte, para que no 



temiésemos perderas. Pera ^por qué quisisteis hacer esto ya que teníais el desígnio de enviamos 
vuestro Espíritu Santo? ^Por qué queréis morar siempre con el hombres? 
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Quisisteis incorporamos a vos y darnos a beber vuestra sangre, para que embriagados de vuestro 
amor, notuviésemos más que un corazón y un alma con vos. Porque, ^qué es beber vuestra sangre en 
la que está vuestra alma, sino unir indisolublemente nuestra alma con la vuestra? 

jOh maravillosa einestimable fuerza la dei amor! Hace descender a Dios ala tierra y eleva ai 
hombre al cielo; unió a Dios y al hombre tan estrechamente que hace a Dios ser hombre y al hombre 
ser Dios; que lo temporal se haga eterno, que lo inmortal sehagamortal y lo mortal, inmortal. Hace 
que el enemigo de Dios sea su amigo y el esclavo, su hijo. 

jOhamorl, <j,qué os devolverá, yaqueme hicisteis enteramente divino? Vivo yo, masnoyo, es 
Jesucristo quien vive enmí. jOhamor, vuestro poder es inefable, pues transfiguráis el lodo en Dios! 
^Hay algo más poderoso que vos, algo más dulce, más agradable, más noble? jOhamor excelente que 
transfiguráis la tierra en un cielo y hacéis que yo sea uno con mi Amado! jOhamor deseableque 
embriagáis de soberanas delicias aios celestiales amadores! i Ohalmamíal, si la voz de tu Amado te 
derrite en amor hacia él, ^cómo no estás abrasada y consumida, cuando entras por la llaga de su 
costado en el horno ardiente de su amable Corazón?" (2). 
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§ 3. SOR MARGARITA DEL SMO. SACRAMENTO (3) 

"Si el Hijo de Dios nos ensefia que sus miembros permanecen en él y él en sus miembros, ysi 
él esel verdadero Aarón que no sólo lleva asu pueblo grabado sobre su pechoen piedras preciosas, 
sino que lo lleva enel fondo de su Corazón por el excesodesu amor: no debemosextranarnos de que se 
haya aparecido a Santa Margarita, a quien había alojado en el santuario donde recibe a todos los 
escogidos;ni deque, para elevaria más y más en su gracia, la llevase al lugar dondedebenhabitar 
incesantemente todos los que le aman. 

Esun Padre que ama a todos sus hijos como a la pupila desusojos, y los cubre con la sombra 
desusalas. El descanso dei discípulo amadosobre su Corazón en la última Cena, y el de los justos enel 
seno de Abraham, no eran más que una imagen dei amor infinito que tiene en las almas. Es un Pastor, 
dice el Profeta, que lleva sus corderos en los brazos y en su propio Corazón, de tal modo que nadie 
debe sorprenderse dei favor que hizo a Santa Margarita de introducirla en su Corazón, cuando, 
arrebatándola el espíritu por encima de los sentidos, quiso hacerla partícipe de sus celestiales 
delicias. 

Hemos visto que Dios la hizo conversar con los ángeles y santos; y la elevo hasta su trono 
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celestial. Veremos ahora que la hace subir todavia a un grado más sublime y que, uniéndola más 
estrechamente consigo, la abre su propio Corazón y la esconde en el Santo de los santos. 

La mostro su Corazón como un vasto e inmenso horno de amor, en el cual la encerro día y 
nochepor espado detres semanasodeun mes. Allí sacótantas gradas desu misma fuente, y llegó a 
una santidad tal, que pareció progresar más en un solo día que antes en anos enteros. Unas veces el 
divino Corazón, abrasándola como vivísimo fuego, consumia en ella sus imperfecciones, y la sumergía 
comoenun abismo de caridad que la abrasaba de tal suerte queel calor pasabay se hacía sentir asu 
alrededor. Otras veces, el amor de Jesús la impelia con tanta vehemencia que se veia elevada de la 
tierra, bella e inflamada como un serafín; y se lavaba en él como en una fuente de santidad; se vela 
como tenida de la misma inocência, y enteramente embalsamada de su pureza. 

Ella notóese doble movimiento de sístole y diástole dei Corazón de Jesús, percibido por otros 
santos, y comprendió que este sagrado Corazón se estrechaba como para llenarse dei divino Espíritu, 
para amar en nombre propio a su divino Padre, ofrecerse a él en sacrificio, anonadarse ante su 
Majestad, entrar en su vida divina, unirse a sus adorables Perfecciones, cumplir con él todos sus 
propios deberes; y 
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comprendió que se dilataba para derramar su espíritu en sus miembros y comunicar a su iglesia, que 
es su cuerpo, el calor vital que tenía en si mismo. 

Vió en este admirable Corazón un océanosin fondo ni riberas de amor a Dios Padre, una 
posesión y un gozodesu divina bondad, una tranquilidad en su infinita beatitud, una calma y paz que 
sobrepasaba toda inteligência, un tesoro incomprensible detodas las virtudes quebrillaban con una 
belleza, altura, extensión y esplendor tan grandes e inexplicables que podría llenar con ellas 
infinitos mundos mil veces mayores que éste. 

No obstante, en medio de tantas riquezas y felicidad vió que el divino Corazón había sido 
anegadoen abismos profundos de dolor y amargura; que habla sido abatido y abrumado de tristeza por 
los pecadosde los hombres cuya hiel y ponzonase habla visto obligado a beber; y que de no estar 
sostenido por el Verbo increado, hubiera sucumbido bajo el peso de nuestros crímenes. 

Pero no obstante las palpitaciones y sincopes queel horror de nuestros pecados le causaron 
todos los dias de su vida, con los combates que soportó contra las angustias de la muerte, Santa 
Margarita conocí^>en este Corazón benignísimo un transporte de amor tan admirable hacia quienes 
le habían ocasionado tantos males, 
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quenosepuedeexpresar. Lafuerza y generosidad de este amor fueron los que rechazaron los humores 
que se habían replegado hacia el centro, cuandoluchó con el temor dela muerte y la causóun sudor de 
sangre en todo su cuerpo. 



Vió en este Corazón admirable como el palacio sagrado dondenacieron y se alimentaron los 
afectos dei Salvador, sus deseos, devociones, alegrias y tristezas. Pero entre todos estos tesoros 
inagotables devirtud y santidad, fueron principalmente el amor, la pureza decorazón y la inocência 
los que ella participó. 

La posesión, cadadía más perfecta que Dios tomabade ella había consumido de tal modo sus 
facultades animales que apenas tomaba alimento. Pero encontrabaen el Corazón sagrado de Jesús un 
suplemento sobrenatural que la sosteníasin comer, y que restablecía susfuerzas de una manera más 
sublime que los alimentos. La parecia a veces que este Corazón divino destilaba un sagrado licor en 
todo su cuerpo: unas veces en forma desuavísimo aceite, de leche purísima o de bálsamo lleno de 
celestial olor; otras veces, en forma deagradable maná que no sólo fortalecia su cuerpo, sino que 
producía también en su alma efectos maravillosos". 

"Los mundanos, que tienen el espíritu sumergido en los sentidos, están muy lejos de 
comprender cómo una muchacha que aún vivia 
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en la tierra podia estar escondidaen el Corazóndel Salvador. Pero los hijos dela luz quesealimentan 
dela vida dei espíritu, sabrán entender perfectamente que esto no era un transporte dei cuerpo, sino 
tan sólo dei alma; y queel haberla introducido en su Corazón fué un modo amoroso de asociarla más 
estrechamente a su inocência y demás virtudes. 

Aunqueel Hijo de Dios no conceda gradas tan particulares a todas las almas, escreíble, sin 
embargo, que muchos, en la oscuridad dela fe, entran en su Corazón y penetran en sus afectos tan 
verdaderamente como muchos santos a quienes se les concedió entrada luminosa, y aun sensible a su 
espíritu. Cadauno debeelevarse humildemente por esta via común dela Iglesia, que es la via delafe, 
y cuandoqueramos amar o adorar a Dios, tener un verdadero dolor denuestros pecados, ofrecernos en 
sacrificio al Padre eterno, no tenemos medio más excelente que entrar espiritualmente en el Corazón 
dei Hijo de Dios y revestimos de sus santas disposiciones, amando en él y con él, aborreciendo el 
pecado como él lo aborrece, y uniéndonos por la fe al sacrificio que ofrece de si mismo". 

El autor (4) queescribió la vida de esta santa religiosa, y que refiere todo lo que precede, 
anadeaún muchas otras cosas que omito, contentándomecon haber transcrito aquellas que se refieren 
principalmente al Corazón adorable de 
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nuestro Salvador, a quien sea honor, alabanza y gloria infinita por los siglos de los siglos, por las 
gradas, favores y bendiciones que este Corazón benignísimo y generosísimo derramo y derramará en 
la tierra y en el cielo sobre todos los corazones que le aman y amarán eternamente. 
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CAPÍTULO XV 


Ejercicios de amor y de piedad al Corazón 
amable de Jesús 


1. TOMADOS DE LANSPERGIO 

"Procura animarte y ejercitarte en la veneración al Corazón dulcísimo de Jesús desbordante 
de amor y misericórdia para contigo. Visítalo frecuentemente con devoción y fervor, bésale con 
espíritu, con respeto y amor y haciendo en él tu morada. 

Pide a Dios, por medio de él, todo lo que tengas que pedirle; y ofrece por él a su divina 
Majestad, los siguientes ejercicios de piedad que hagas, porque en él están encerradas todas las 
gracias y donesdel cielo. Es la puerta por la que vamos a Dios, y por la que Dios viene anosotros. Por 
esoa fin deacordarte de este ejercicio y ejercitarte por este medio en ei amor de Dios, pon en algún 
lugar detu casa, por donde hayas, depasar con frecuencia, un cuadro o imagendel divino Corazón de 
Jesús; y al verle, acuérdate 
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detu destierro, detu miséria y de tus pecados; .y eleva tu corazón a Dios con ardiente devoción, 
suspirando y gimiendo por él. Clama a él interiormente, sin decir palabras o diciéndolas, si te 
ayudan, deseando que tu corazón sea purificado y tu voluntad esté estrechamente unida al divino 
Corazón de Jesús y al beneplácito de Dios. También puedes, en ei fervor detu devoción, tomar esta 
imagen dei Corazón de Jesús y besarla tiernamente, dirigiendo tu pensamiento e intención a su 
verdadero Corazón; y como si lo tuvieses entre tus manos, deseaardientemente grabarlo entu corazón 
y que tu espíritu se pierda y abisme en él, y tu corazón atraiga así la gracia, ei espíritu, las virtudes 
y en general, todo lo que de santo y saludable hay en este amable Corazón, abismo devirtud y santidad. 
Es una cosa muy buena y agradable a Dios ei honrar con una devoción particular a este adorable 
Corazón. 

Acudeal benignísimo Corazón de Jesús en todas tus necesidades, y recibirás deél ei consueloy 
asistencia quenecesites; porque, aunque .los corazones de todos los hombres te abandoneny enganen; 
permanece tranquilo, pues este bondadosísimo y fidelísimo Corazón no te abandonará ni enganará 
jamás". 

Oración 

"jOh nobilísimo, misericordiosísimo y dulcísimo 
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Corazón de mi fidelísimo Amante, de mi Dios y Sefior Jesús!, ospido queatraigáis y absorbáis en vos 
mi corazón, mis pensamientos y afectos, las potências de mi alma y de mi cuerpo, todo lo que hay en 
mí, lo que soy y lo que puedo; sumergidme y abismadme todo en vos, para vuestra gloria y 
cumplimiento de vuestra santísima voluntad. 



jOh Jesús, mi misericordiosísimo Senor!, me encomiendo a vuestro divino Corazón, me 
resigno y abandonoenteramente en vuestras manos. También os suplico, joh benignísimo Dios!, me 
quitéis este corazón perverso, impío e ingrato, y me deis vuestro divino Corazón o haced que m j 
corazón sea conforme vuestro Corazón y según vuestro beneplácito. 

jAh, Senor, Dios mío, Salvador y Redentor mío!, borrad todos mis pecadosy destruid en mí 
todo lo que os desagrade; e infundid de vuestro Corazón en ei mío lo que os sea más agradable. 
Convertidme perfectamente y tomad plena posesión de todo lo quehay en mi, para hacer deello lo que 
másagradey para amar. Unid mi corazón conel vuestro, mi voluntad con la vuestra, afin dequeno 
deseejamás otra cosay no pueda querer más que lo que vos queréis y comovos lo queréis. jOh dulce 
Jesús, oh Dios mío!, haced que os ame con todo mi corazón, en todas las cosas y sobre todas las cosas". 
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Oración 


jOh mi amabilísimo Jesús, Esposoqueridísimo de mi alma!, os conjuro por vuestro sagrado 
Corazón, traspasado por una lanza y llagado de amor, herid, penetrad, cortad, inflamad, abrasadmi 
corazón en la hoguera inmensa que abrasa el vuestro; para amaros con todo mi corazón, esdecir, con 
toda la extensión de mis deseosy con una voluntad perfecta que no mire ni busque ni aspire sino avos 
y que os ame en todas las cosas y sobre todas las cosas". 

Oración 


jOh mi amabilísimo y dulcísimo Jesús!, deseo con todas las veras de mi corazón que todos los 
seres creadose increados osalaben, honren y glorifiquen eternamente, por la sagradallaga abierta en 
vuestro costado. Yo deposito, encierro, sepulto en esta llaga y en la abertura de vuestro Corazón mi 
corazón con todos mis afectos, pensamientos, deseos, intenciones y las potências de mi alma, 
suplicándoos por la preciosa sangrey el agua santa que manó de vuestro amable Corazón, que toméis 
entera posesión de mí, que me guiéis en todas las cosas, y me consumáis en el fuego ardentísimo de 
vuestro santo amor, desuerte que sea de tal modoabsorbido y transformado en vos, que no sea más 
que uno con vos". 
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Oración 

"jOh Padre amantísimo y suavísimol, osofrezco en satisfacción de mis pecadosy de los pecados 
dei mundo y en reparación de mi tibieza, pereza, negligencia y amor desordenado;os ofrezco, repito, 
la sagrada llaga dei Corazón de vuestro Hijo, la sangrey el aguaquedeél manaron y el amor inmenso 
con el que os amó: suplicándoos por esta santa llaga derraméis en mi alma un amor purísimo, 
ardentísimo, perfectísimo y eterno, conel que os ame de todo corazón y os bendiga en todoy sobre 
todo, que no piensesino envos, que nodeseeni busque más que a vos, sólo avos meadhiera y que no 
desee agradar más que a vos y emplee enteramente las fuerzas de mi cuerpo y de mi alma en amaros y 
glorificaros" (1). 



§2. DE SANTA GERTRUDIS 


11 jOh Amor, el fuego divino que os abrasa es ei que me ha dado entrada en ei Corazón 
bondadosísimode mi Jesús! jOh Corazón rebosante de dulzura, lleno de piedad, abrasado de caridad! 
jOh Corazón que destila la misma suavidad! jOh Corazón desbordante de misericórdia! ihaced que 
muera de amor por vuestro amorj jOh Corazón de mi amado Jesús, absorbed y abismad mi pobre 
corazón en el vuestro! jOh perla 
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preciosa de mi corazón, invitadme a vuestro festín, que da la vida a las almas, y aunquesoy indigno de 
ello, dadmea beber el vino de vuestras consolaciones, afin de que vuestra divina caridad llene el 
vacío que hay en mi, y el exceso de vuestro divino amor supla mi tibieza e indigencial 

jOh querido amor, cuánto deseo que ofrezcáis ahora por mí este divino Corazón, este dulce 
perfume, este incienso desuaveolor, este augusto sacrifício sobre el altar deoro, dondesecumplió el 
mistério dela divina reconciliación de] género humano, y que lo ofrezcáis en pago por todos los dias 
demi vida, quehe dejadopasar sin hacer por -vos lo quedebía! jOhamorl, introducid, sumergid mi 
espíritu en este sagrado Corazón como en un rio, sepultando mis negligencias y pecados en el abismo 
de vuestras divinas misericórdias. Hacedque encuentre enel Corazón de mi Jesús un entendimiento 
lleno de caridad, unos afectos purísimos, y que por vuestro medio poseaun corazón libre, desprendido 
y exentodetodaimperfección, afin de quecuandoel amor separe el alma dei cuerpo, en la hora de mi 
muerte, puedaentregarla sin mancha en las manos de mi Dios. jOh Corazón amabilísimo aquien amo 
sobre todas las cosas, avos clama mi corazón con todossus afectos! Acordaos demi, ossuplico, y que 
la dulzura de vuestra caridad 
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rehaga y fortifique la debilidad de mi corazón". 

"jOh eterna dulzura de mi alma!, joh el único Amadode mi corazón!, cuya santa faz está llena 
deatractivos y encantos Y cuyo Corazón está lleno dedulzuras que os hacen infinitamente amable: j Ay I 
j Ay! jQuemi pensamiento se aleja devos! jOh Dios demi corazón!, recogeden vos los extravios demi 
espíritu. jOh Amado, míol, lavad y purificad con la pureza y santidad de vuestras divinos afectos y con 
el amor ardentísimo de vuestro traspasado Corazón las manchas de mi criminal corazón y los 
desordenes de mi imaginación, para quevuestra pasión, llena de amargura, me sirva desombra enla 
hora dela muerte, y que este dulce Corazón, roto de amor por nij, seami eterna morada, ya que os 
amo, más a vos que a todas las criaturas dei mundo" 2_ 

§3. DEL MISMO S. JUAN EUDES. ELEVACIÓN 

jOhSenor, quéagradable es el olor de vuestras perfumes! Espero que en adelante el dulce gozo 
quedeél reciba me hará olvidar enteramente los falsos placeres y las vanasdelicias dei mundoy su 
suavidad me atraerá avosyenvos;. desuerte que abandonando todo lo quemetiene sujeto alatierra, 
camine, corra y vuele hacia vos y construya una morada en vuestro amable Corazón. 


239 - 



EL CORAZÓN ADMIRABLE DE LA MADRE DE DIOS 

Este divino Corazón de Jesús es un puerto :seguro, donde se está a cubierto de los vientos y 
tormentas dei mar de este mundo. Hay en este Corazón tanta calma que no causan temor los rayos n i 
las tempestades. En este Corazón se gustan delicias que no tienen amargura. En este Corazón hay una 
paz que no permite ni turbación ni división. En él se encuentra una alegria que no sabede tristezas. 
En este Corazón se posee una felicidad perfecta, una dulzura suavísima, unaserenidad sin nubesyuna 
felicidad inconcebible. Este Corazón es el primer principio detodobien y ei manantial primitivo de 
todas las alegrias y delicias dei Paraíso. 

Deahí, esdecir, devuestro dulcísimo Corazón, oh dulcísimo Jesús mío, como de manantial 
primero, principal e inagotable, mana ai corazón de los hijos de Dios toda felicidad, dulzura, 
serenidad, seguridad, reposo, paz, alegria, satisfacción, suavidad, toda dicha y todo bien. Porque, 
^québien puedehaber o cómopuedeser buena una cosa que no proceda de vos, oh Jesús mío, quesois 
el bien por esencia, el verdadero bien. el soberano bien, el único bien? 

jOh, qué beneficio sacar de este divino manantial toda suerte de bienes 1 jQuédicha beber y 
embriagarse en las aguas deliciosas de esta fuente desantidad que mana un torrente de dulzuras y 
consuelos. i Oh, qué infinitamente delicioso el perfume embalsamado de vuestras divinas 
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acciones, es decir, devuestras celestiales virtudes, cuyo olor estan agradable queinvita acuantoslo 
perciben aacercarse avuestro amable Corazón! Nosólolos invita, sino que los seducey los conduce 
hasta el santuario dei divino Corazón, y no permite que sean defraudados en sus esperanzas; al 
contrario, los mortifica y afirma de tal manera que nunca más seseparan deél, habiendo encontrado 
en este Corazón benignísimo, como en un lecho de descanso, el fin de todos sus trabajos. 

jOh, Dios de amor, derramad, pues, ahora, con abundanciaen lo más íntimo de mi corazón, el 
buen olor de vuestros divinos perfumes, que son las virtudes admirables de vuestro santísimo 
Corazón! Haced que penetre las potências demi alma, para que siendo atraída por las dulzuras que vos 
la hagáis experimentar, oh fuente única de toda satisfacción, se desprenda de sí misma y se una 
íntimamente avos, y establezcasu morada en vuestro amable Corazón, y more dentro desi misma, y 
no viva más que en vos y para vos. 

§4. ASPIRACIONES DE AMOR 

1. a jOh Corazón admirable de mi Jesús, qué alegria siento al contemplar en vos todas las 
grandezas, tesoros y maravillas existentes en los seres creados e increados! 
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2. a jOh divino Corazón, objeto primero dei amor dei eterno Padre, y devuestro amor; me 
entrego a vos para sumergirme y abismarme eternamente en ese mismo amor! 

3. a jOh Corazón adorable dei Hijo unigénito de Maria; mi corazón rebosade alegria al ver que 
vos amáis más a esta Virgen amable que a todas las cosascreadas, y que ella asu vez os ama más que 



todas las criaturas juntas! jOh!, yo consagro todo mi corazón a este amor mutuo dei Hijo y de la 
Madre. 


4.a jOh amabilísimo Corazóndemi Salvador, os ofrezco todo el amor que arde por vos en los 
corazones que os aman, rogándoles que unan mi corazón con los suyos en este mismo amor! 

5.a jOhüesús, Rey legitimo y soberano de todos los corazones, sedei Reydemi corazón 
y haced que yo sea todo corazón y amor para vos, como vos sois todo corazón 1 
y amor para mí! 

6. a jOh bondadosísimo Jesús, a dóndehuiré de vuestra justicia si vos no me escondéisen 
vuestro Corazón 1 

7. a jOh Corazón admirable, principio de mi vida, que yo no viva más que en vos y para vos! 

8. a jOh amabilísimo Corazón, quécaro os he costado, pues que me comprasteis al precio de 
vuestra sangre! jOh! Mi corazón sentiria una inmensa alegria si pudiera daros hasta la última gotade 
la suya! 
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9.1 jOh bondadosísimo Corazón, vos me habéis colmado de vuestras gracias y favores: haced 
que todos los latidos de mi corazón sean otros tantos actos de amor y alabanza hacia Vos! 

10. jOh Corazón benignísimo que nunca habéis dejado de amarme: haced que mi corazón no vi va 
más que para amaros! 

11. jOh Corazón amabilísimo que habéis muerto para darme a mí la vida: que yo viva de 
vuestra vida y que muera con vuestra muerte y por vuestro amor! 

12. jOh Jesús! j Vuestro Corazón está abrasado de purísimo amor para conmigo: que os ameyo 
también, no por interés alguno temporal ni eterno, sino única y exclusivamente por vuestro amor! 

13. jOh Jesús mío, vuestro Padre celestial puso todas las cosas en vuestras manos y vuestro 
amor las tiene siempre abiertas para dármelas: que todo cuanto tengo y cuanto soy, sea también 
enteramente y por siempre para vos! 

14. jOh Dios de mi corazón: quevuestro amor que os hizo morir por mi, me hagatambién a m í 
morir por Vos! 

15. Oh Corazón inmenso, <í,qué hay más grande que vos?, y ^quién puededecir que haya algo 
más grande en el cielo o en la tierra que aquel a quien entregué mi corazón! 

16. jOh Corazón de Jesús, vos sois quien os habéis entregado a mi para ser mi tesoro, mi 
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gloria, mi vida y mi todo; haced que yo sea también todo vuestro! 

17. jOh Hijo unigénito de Diosi, ^cómo es posible que siendo Hijo de un Padre tan bueno, 
hayáis querido tener un hermano tan maio como yo, y que ha ofendido tanto a este Padre 
adorabilísimo? 

18. jOh Corazónlleno desabiduría y de luz, queestáis siempre pensandoen mí, yen las cosas 
más insignificantes queme rodean;quemi espíritu y mi corazón estén siempre unidosavosy queos 
sirva fielmente así en las cosas pequenas como en las grandes! 

19. jOh Corazón poderosísimo, emplead vuestro divino poder para destruir en mi corazón todo 
lo que os desagrada! 

20. jOh Corazón inmenso, que me amáis en todas partes; queos ame yo también en todas partes 
y en todas las cosas! 

21. jOh Corazónfidelísimo en amar, queamáis a vuestros amigos más en la adversidad queen 
la prosperidad, haced que yo os ame más en la aflicción que en la consolación! 

22. i Oh Corazón dei Rey de los humildes, abismo de humildad, destruid en mí todo lo que es 
contrario a esta santa virtud y haced que reine perfectamente en mi corazón! 

23. jOh Corazón obedientísimo que habéis preferido perder la vida antes que dejar de 
obedecer; haced que yo ame tiernamente esta santa 
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virtud, sin la cual es imposible agradar a Diosi 

24. i Oh Corazón infinitamente más puro que todos los corazones angélicos, y que sois la fuente 
de toda pureza; imprimid en mi corazón un amor especialísimo ala pureza y un horror infinito a todo 
lo que le es contrarioj 

25. jOh Corazón, hoguera ardiente decaridad, consumid y destruid en nosotros todo lo que se 
opone a esta divina virtud y haced que reine en todos los corazones de los hijos de Dios. 

26. jOh divino Corazón!, «j,quién podrá comprender el odio infinito que tenéis al pecado? 
jlmprimidlo en nuestros corazones, y haced que no odiemos otra cosaenel mundo que a este monstruo 
infernal que es el único objeto de vuestro odio! 

27. jOh Padre de Jesús, amada vuestro Hijo Jesúspor mí, y hacedme partícipe dei amor que 
vos le tenéis ! 

28. i Oh Jesús, amad a vuestro Padre celestial por mí y abrasad mi corazón en el amor que 
vos le tenéis! 


29. jOh adorable Espíritu, todo amor y caridad, amad a mi benignísimo Padre y a mi 



amabilísimo Jesús por mí y transformad todo mi corazón en amor hacia ellos! 


30. jOh Jesús, Hijo unigénito de Dios, Hijo unigénito de Maria, amad a vuestra divina Madre 
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por mí e inflamad mi corazón en ei amor que vos le tenéis! 

31. jOh Madre de amor, amadavuestro Jesús, queestambién mío, y hacedme partícipe dej 
amor que vos le profesáis! 

32. jOh bienaventurados San José, San Gabriel, San Joaquín, Santa Ana, San Juan Bautista,. 
San Juan Evangelista, San Lázaro, Santa Magdalena, Santa Marta, santos apostoles y discípulos de 
Jesús, santos mártires, sacerdotes y levitas, santas vírgenes y demás santos y santas, especialmente 
los másamadosdel Corazón de Jesús y de Maria, amada Jesús y a Maria por ;ni y rogadles que me 
hagan conforme a su Corazón, que me cuenten en ei número desus hijos y pie asocienal amor con que 
les amaréis eternamente! 

33. jOh Jesús mío, puesto que vuestro Padre me dió todas las cosas ai darme a Vos, todos los 
corazonesdel universo me pertenecen: tomo, pues, todos estos corazones y quiero amaros con todo ei 
amor de que son capaces, puesto que vos les habéis creado para amaros! 

34. jOh Jesús mío!, ^no dijisteis que habéis venido para traer fuego a la tierra y que vuestro 
único deseoera que abrasase todos los corazones? <i,Por qué, pues, toda la tierra está llena de 
corazones heladosen ei amor hacia vos? El pecadoesla única causa. jOhexecrable pecado, consentiria 
de buen grado ser reducido a la nada 
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a fin de que tú fueses borrado de todas las almas! 

35. jOh Corazón de mi Jesús, horno ardiente de amor, derramad vuestras llamas sagradas en 
todos los corazones dei universo, para iluminarles con vuestras luces y abrasarles en vuestros 
divinos ardores! 

36. jOh buen Jesús, tanto habéis amado la cruz por mi amor, que ei Espíritu Santo llama ai día 
de vuestros grandessufrimientos ei día de la alegria de vuestro Corazón, hacedque yo ame y abrace 
con todo mi corazón, por amor de mi amabilísimo Crucificado, las cruces que me sobrevengan! 

37. jOh amabilísimos Corazones de Jesús y de Maria que constituís un solo Corazón por la 
unidad de espíritu, devoluntad ydeafecto; hacedque vuestro indignísimo hijo no seamásque un solo 
corazón con vos y con todos los corazones que os pertenecen! 

38. jOh Corazón de Jesús, ya que el Padre delas misericórdias y Dios de toda consolación, me 
ha sido entregado ai dárseme a Jesús, y ya que vos sois verdaderamente mi corazón, amad por mí todo 
lo que yo debo amar y de la manera que Dios quiere que ame! 



39. jOhCorazónde Jesúsy de Maria, tesoro inestimable detodasuerte de bienes, sedmi único 
tesoro, mi refugio y mi protección! Avos acudoen todas mis necesidades, porque aunque los corazones 
de todos los hombres me enganen 
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y abandonen, confio que ei Corazón bondadosísimoy amabilísimo de mi Jesúsy desu dulcísíma Madre, 
no me enganarán ni me abandonarán jamás. 

40. jOídme! jEscuchadme! jOh inmenso horno de amor; esunapajuela la que implora contoda 
humildad e insistentemente ser sumergida, abismada, absorbida, perdida, devoraday consumida por 
siempre en vuestras sagradas llamas 1 
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MEDITACIONES PARA SU FIESTA 


La PARA LA VIGÍLIA 

Disposiciones necesarias para celebraria bien 

Punto l.e 

Considerad que el Corazón adorable de Jesús es el principio y la fuente desu Encarnación, 
nacimiento, circuncisión, presentación en el templo, de todos los demás mistérios y estadosde su 
vida, de todo lo que pensé, dijo, realizo y sufrió en la tierra, por nuestra salvación. Porque fué 
efectivamente su Corazón abrasado de amor por nosotros quien le movió a realizar todas estas cosas. 
Por lo cual tenemos motivos infinitos de honrar y amar a este amabilísimo Corazón y de celebrar su 
fiesta con todo el afecto posible. 

Ofrezcamos, pues, nuestros corazones ai Espíritu Santo y pidámosle con repetidas instancias 
que encienda en ellos un deseoardentísimo de celebrar esta fiesta con tanta devoción como si nunca 
más la hubiésemos de celebrar en la tierra. 
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Este gran deseo constituye la primera disposición requerida para preparamos a ella. 

Punto 2.e 

La segunda disposición consiste en humillarnos profundamente reconociendo que somos 
infinitamente indignos de tomar parte en una solemnidad tan santa: 

1. " Porque máspertenece ai cielo quea la tierra; es unafiesta máspropia deserafines quede 
hombres pecadores. 

2. e Porque no hemos usado ni sacadodeella las bendiciones convenientes queDios nos dispenso 
cada vez que la hemos celebrado hasta el presente. 

3. e Porque este divino Corazón es la fuente de todas las gracias que hemos recibido dei cielo 
durante toda nuestra vida y que tantas veces hemos hecho vanase inútiles por nuestras ingratitudes e 
infidelidades. 

Humillémonos, pues, infinitamente y ejercitémonos en un verdadero espíritu de penitencia 
que nos lleve a detestar nuestras faltas, atener más profunda contrición deellas, y a hacer una buena 
confesión, afin depurificar nuestras almas y corazones y disponerles a recibir las luces y gracias 
necesarias para celebrar santamente esta fiesta. 
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Punto 3.e 

La tercera disposición consiste en ofrecernos al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo, a la 
santísima Virgen, a todos los santos y ángeles, especialmente a nuestros ángelescustodios y santos 
protectores, suplicándoles que nos preparen a estasolemnidad, la celebren en nuestra companía, nos 
asociencon ellos y nos hagan participantes dei amor queprofesan al amabilísimo Corazón denuestro 
adorabilísimo Jesús. 

JACULATÓRIA: jGracias, Senor Jesús, por el don inefable de tu Corazón! 

2.a MEDITACIÓN. PARA EL DIA DE LA FIESTA 

Adorad y considerad a nuestro amabilísimo Salvador en el exceso de su bondad y en la 
generosidaddesu amor para con nosotros. ^Cuálesson estas generosidades? Nos da el ser y la vida con 
todos los beneficios a ellos inherentes. Nos da este mundo inmenso, lleno de tan gran multitud y 
variedad de cosas, para nuestros usos y necesidadesy aunpara nuestros divertimientos. Nosdaasus 
ángeles para que nos protejan. Nos da a sus santos por abogadose intercesores ante su divina 
Majestad. Nos da a su santísima Madre, por Madre nuestra bondadosísima. Nos da a 
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su Iglesia por nuestra segunda madre. Nos da los Sacramentos y los mistérios de su Iglesia para 
nuestra salvación y santificación. Nos da a su Padre eterno por nuestro verdadero Padre. Nosdaal 
Espíritu Santo para quesea nuestra luz y guia. Nos da todos sus pensamientos, palabras, acciones, 
mistérios, sufrimientos y su vida entera queél emplea y sacrifica por nosotros, hasta derramar la 
última gota de su sangre. 

Pero además, nos da su amabilísimo Corazón que es el principio de todos estos dones. Pues es 
precisamente su divino Corazón el que le hizo salir dei seno de su Padre y venir a la tierra para 
darnos todas estas gradas; essu mismo Corazón humanamente divino y divinamente humano quien nos 
las mereció y adquirió con los dolores y angustias que padeciómientras vivió en este mundo. Después 
de todo esto, ^con qué pagaremos a este benignísimo Redentor? Devolvámosle amor por amor y 
corazón por corazón. 

Al efecto, ofrezcámosle y démosle nuestros corazones como él nos dió el suyo: El nos le dió 
enteramente; démosle también los nuestros enteramente y sin reservas. El nos dió el suyo para 
siempre; démosle los nuestros para siempre e irrevocablemente. Nos dió el suyo con un amor 
infinito, démosle los nuestros en unión de este mismo amor infinito. No se contenta con darnos su 
Corazón, sino que nos da también el Corazón de su eterno Padre, el Corazón de su santísima 
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Madre, todos los corazones de sus ángeles y santos así como todos los corazones de todos los hombres 
queexisten en el universo, ya queles manda, bajo pena de condenación eterna, que nos amen como a si 



mismos, másaún, que nos amen como él nos amó: Este es mi mandamiento, que os améis los unosalos 
otros como Yooshe amado(l). Ofrezcámosle ademásy démosle en acción de gracias, el Corazón desu 
eterno Padre, el Corazón de su santísima Madre y los corazones de todos los ángeles, santos y 
hombres. Pues tenemos derecho a usar de ellos como de los nuestros propios, ya que su apóstol nos 
aseguraqueel eterno Padre nosdió todas las cosasjuntamente con su Hijo: ConEI nos dió todas las 
Cosas (2); y que todo es nuestro: Todas las cosas son vuestras (3). Pero sobre todo ofrezcámosle su 
propio Corazón; porque, yaqueél nos le dió, es todo nuestro y nopodríamos ofrecerle nadaquele sea 
más agradable. Pues ofreciéndole su Corazón le ofrecemos el Corazón desu eterno Padre con quien 
constituye un mismo Corazón por unidad de esencia, y le ofrecemos también el Corazón de su 
santísima Madre con la que forma un mismo Corazón por la unidad de voluntad y de afecto. 

JACULATÓRIA: / Gracias infinitas por sus inefables dones! 
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3.a MEDITACIÓN. ESTA FIESTA ES UN GRAN 
FAVOR DE NUESTRO SENOR 

Punto 1 .E 

Admiremos y adoremos la bondad incomprensible de nuestro amabilísimo Redentor por 
habernos concedido esta santa festividad. Ya que es una gracia extraordinária la que nos hizo. 

Para conocerla es preciso saber quetodaslas fiestas que la Santa Iglesia celebra alo largo dei 
ano, son otras tantas fuentes de gracias y bendiciones. Pero ésta es un mar de gracias y santidad 
porque es la fiesta dei Sacratísimo Corazón de Jesús, océanoinmenso deinnumerables gracias. Es, en 
cierto modo, la fiesta delas fiestas, yaquela fiesta dei Corazón admirable de Jesús es el origen, como 
hemos tenido ocasión dever en las dos meditaciones anteriores, detodoslos mistérios contenidos en 
las demásfiestas que secelebran en la Iglesia y la fuente de todo lo queenellas hay de grande, santo y 
venerable. 

Esto nos obliga a dar gracias infinitas a este bondadosísimo Salvador, invitando a todos los 
ángelesy santos, a la Santísima Virgen y a todas las criaturas, aquele bendigan, alabeny glorifiquen 
con nosotros por este singular favor. 
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Debemos disponernos también para recibir las gracias que nos quiera comunicar en esta 
maravillosa solemnidad, resolviéndonos firmemente a no omitir nadadelo que podamos hacer, sino 
más bien emplear todos nuestros cuidaidos, afectos y médios disponibles para celebraria digna y 
santamente a lo largo de su octava. 

Punto 2.e 

^Cuál esel fin e intención por los queel Reydelos corazones nos regalo esta festividad desu 
amable Corazón? Sin dudael de que cumplamos los deberes que tenemos con este mismo Corazón. 
<i,Cuáles son estos deberes? Cuatro principalmente: 



El primero es adorarle: Adorémosle, pues, con ,todo nuestro corazón y con todas nuestras 
fuerzas; pues es infinitamente digno de adoración, ya que se trata dei Corazón de Dios, dei Hombre- 
Dios. Adorémosle en nombre y en representación de todas las criaturas que le deberían adorar. 
Ofrezcámosle los actos de adoración que desde un principio se le han tributado y tributarán 
eternamente en la tierra y en ei cielo. jOh Salvador míoi, que todo ei universo quedepostrado en 
profunda adoración ante vuestro Corazón divino, jOh, consentiría de buena gana, con la ayuda de 
vuestra gracia, ser aniquilado ahora y para siempre a fin de que ei Corazón 
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de mi Jesús fuese adorado incesantemente por todo ei universo! 

El segundo deber es ei de alabar, bendecir, glorificar y dar gracias a este Corazón 
infinitamente generoso por ei amor conqueamóy amara a su eterno Padre, asu santísima Madre, a 
los ángelesy santos, atodaslas criaturas y especialmente a nosotros, por todos los dones,favores y 
bendiciones salidos de este inmenso mar de gracias y derramados sobre todas las cosas creadas y 
particularmente sobre nosotros. jOh Corazón magnífico de Jesús!, os ofrezco todala gloria, alabanzas 
y acciones de gracias que se os han tributado y tributarán enel cielo y en la tierra, enel tiempo y en 
la eternidad. jOhi, que todos los corazones os alaben y os bendigan eternamente. 

El tercer deber es pedir perdón a este bondadosísimo Corazón de todos los dolores, tristezas, 
angustias y martírios sangrientos quesufrió por nuestros pecados;y en reparación ofrecerle todas 
las satisfacciones y alegrias que le dió ei Padre eterno, su santísima Madre y todos los corazones que 
ardiente y fielmente le aman, y aceptar por su amor todos los pesares, tristezas y aflicciones que nos 
sobrevengan. 

El cuarto deber consiste en amar cordial y fervorosamente a este Corazón amabilísimo, 
amarle en nombre de todos los que no le aman y ofrecerle ei amor de todos los corazones que 
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le pertenecen. jOh Corazón todo amabilidad y amor 1 i Ah! i Cuándoosamaré comodebo?i Ay 1 Tengo 
infinidad de motivos para amaros y aún no puedodecir que he comenzadoa amaros como debiera! 
Haced, os suplico, que comience ahora! destruid en mi corazón todo lo que os desagrada, y estableced 
perfectamente en él ei reino de vuestro santo amor. 

JACULATÓRIA: Oh Dios de mi corazón, mi herencia es para siempre Jesús. 

4.a La MEDITACIÓN. EL CORAZÓN DE JESÚS ES NUESTRO REFUGIO, NUESTRO RECURSO 
Y NUESTRO TESORO 

Punto 1 .0 

Nuestro bondadosísimo Salvador no nos dió su divino Corazón sólo para queseael objeto de nuestros 
homenajes y adoraciones en la fiesta que celebramos; sino que nos le dió ademáspara que fuese 
nuestro refugio y asilo en todas las necesidades. Acudamos a él en todas nuestras empresas. Busquemos 
en él ei consuelo en nuestras tristezas y aflicciones. Pongámonos bajo su protección, contra la 



malicia dei mundo, contra nuestras propias pasiones y los lazosdel demonio. Acojámonos a este asilo 
de salvación 
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y misericórdia, para ponernos a salvo de los peligros y misérias, de las que está llena esta vida. 
Salvémonosen estaciudad de refugio, para libramos delas venganzasde la divina justicia, merecidas 
por nuestros pecados, que dieron muerte al autor de la vida. En fin, que este benignísimo y 
generosísimo Corazón sea nuestro asilo y refugio en todas nuestras necesidades. 

Punto 2.e 

Nuestro amabilísimo Jesús nos ha dadotambién su Corazón para que fuese nuestro oráculo 
divino, muy superior a aquel otro que había en él tabernáculo de Moisés y despuésen el templo de 
Salomón: porque este primer oráculo no estaba más que en un lugar, masel nuestro seencuentra en 
todas partes donde está presente nuestro Salvador. Aquélduró pocotiempo, el nuestro durará hasta el 
fin dei mundo. En aquél era un ángel el que hablaba, en éste sois vos mismo, oh Jesús, quien nos 
habláis, y nos habláis cara a cara, de tú a tú, de corazón a corazón; haciéndonos conocer vuestra 
voluntad, respondiendo a nuestras dudasy esclareciendo nuestras dificultades, siempre queacudimos 
a vuestro amable Corazón con fe, humildad y confianza. 

Cuando deseemos conocer lo que Dios pide 


260- 

MEDITACIONES SOBRE EL SDO. CORAZÓN DE JESÚS 

denosotros en todas las ocasiones, cuando emprendamosalgún negocio para su servido, y cuando nos 
sobrecoja alguna dudao perplejidad, acudamos a este bondadosísimo Corazón, celebrando la santa misa 
en su honor, si somos sacerdotes, o comulgando si no lo somos; y sentiremos los efectos de sus 
bondades. 

Punto 3.e 

Nuestro amabilísimo Redentor nos dió además su amorosísimo Corazón para ser nuestro 
tesoro, tesoro inmenso e inagotable que llena el cielo y la tierra de una infinidad de bienes. Tomemos 
deestetesoro para pagar ala divina justicia lo que la debemospor todas nuestras faltas, ofreciéndole 
este sacratísimo Corazón, en satisfacción de nuestros innumerables pecados, ofensasy, negligencias. 
Si necesitamos alguna virtud, tomémosla de nuestro tesoro queencierra en sí todas las virtudes en 
sumo grado, suplicando a nuestro Senor, por la humildad profundísima desu Corazón, que nos conceda 
la verdadera humildad; por la ardentísima caridad de su Corazón, que nos otorgue una perfecta 
caridad, y así de las demásvirtudes. Cuandotengamos necesidadde alguna gracia en particular, en 
cualquier ocasión que sea, tomémosla de nuestro tesoro, suplicando a nuestro Salvador que nos la 
conceda, por su benignísimo 
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Corazón. Si deseamosayudar a las almas dei purgatório, pagandosus deudasa la divina justicia, 
ofrezcámosle nuestro divino tesoro, para que ella misma pueda resarcirse. Cuandolos pobres nos 
pidan limosna, tomemos de nuestro tesoro para socorrerles, dirigiéndole esta oración u otra 
semejante: "Oh Corazón benignísimo y generosísimo de Jesús, tened piedad de todos los necesitados!". 
Cuando alguien se encomiende a nuestras oraciones, o nos pida alguna cosa, elevemos nuestros 
corazones hacia nuestro tesoro, diciendo con humildad y confianza: "jOh Corazón amabilísimo de j ni 
Salvador, haced sentir los efectos de vuestra caridad a todos los queacuden a mí!". Enfin, puestoque 
el corazón de cada uno está allí donde está su tesoro, obremos de tal suerte que todos los afectosy 
ternuras de nuestro corazón estén unidos al Corazón amabilísimo de Jesús. 

JACULATÓRIA: Oh Dios de mi corazón, mi amor es para siempre Jesús. 


262- 

MEDITACIONES SOBRE EL SDO. CORAZÓN DE JESÚS 


5 a.- MEDITACIÓN. EL CORAZÓN DE JESÚS ES EL 
MODELO Y REGLA DE NUESTRA VIDA 

Punto 1,e 

Nuncapodremos considerar y estimar lo suficiente la gracia inconcebible quenoshizo nuestro 
Salvador dándonossu divino Corazón. Imaginaos a un hombre tan amado de su príncipe quepuedadecir 
con toda verdad: "El corazón dei rey es mío, yo poseoel corazón dei príncipe!. jQué honor para é11, 
jqué motivo de alegria!; pues infinitamente más es el Corazón de Jesús para nosotros. Estáfuera de 
toda duda que el Rey de reyes nos ama tan ardientemente que cada uno de nosotros puede decir con 
verdad: "El Corazón de Jesús es mío, yo poseo el Corazón de mi Salvador". 

Sí, este Corazón admirable es mío y por muchos títulos. Es mío porque la Virgen Santísima me 
lo dió. Es mío, porque el Espíritu Santo me lo dió. Es mío, porque él mismo melo dió miles deveces.Y 
melo dió nosolamente para ser mi refugio y asilo en todas mis necesidades, mi oráculo y mi tesoro, 
sino que me lo dió ademáspara ser mi modelo y la norma de mi vida y de mis acciones. Esta norma es 
la que yo quiero mirar y estudiar siempre a fin de seguiria con fidelidad. 
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Quiero considerar cuidadosamente lo que el Corazón de Jesús odia y ama, con el fin de no odiar 
más que lo que él odia y amar lo que él exclusivamente ama. Ahora bien, él no odió ni odiará otra cosa 
sino el pecado. Pero, ^acaso no odió a los miserables judios que tanto le persiguieron, ni a los 
verdugos que tan cruelmente le trataron? Deningún modo; al contrario, les excusó ante su Padre dei 
crimen más horrible y pidió que les perdonase. Esta es la norma que debo seguir por vuestro amor, 
Salvador mío. No quiero odiar más que el pecado, y amar todo lo quevosamáis, incluso a los que me 
odian y, ayudado de vuestra gracia, hacer todo el bien que pueda a los que me hacen mal. 


Punto 2.e 



Mi regia me dice: Teneden vuestro corazón los mismos sentimientos quetuvo el Corazónde 
Jesús (4). ^Cuáles son estos sentimientos? Seis principalmente. 

I.e Los sentimientos de amor que Jesús tiene a su Padre y asu amabilísima voluntad. Le ama 
tanto que se sacrifico y está dispuesto a sacrificarse un millón de veces por su gloria. Deseatanto 
cumplir su divina voluntad, que durante todasu vida ni una sola vez hizo la suya propia, sino que 
puso todo su contento en 
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cumplir la de su Padre: Mi comida es hacer la voluntad dei que me enviós. 

2.0 Los sentimientos de horror y abominación que le produce la vista dei pecado. Le aborrece 
tanto, que se entrego al furor de sus enemigosy a los suplicios de la cruz para aplastar a este 
monstruo infernal. 

3.0 Los sentimientos deestima y afecto que tiene a la cruz y aios sufrimientos, aios que ama 
tan tiernamente queel Espíritu Santo hablandodel día desu Pasión, le llama el día de la alegria desu 
Corazón (6). 

4. e Los sentimientos de amor que tiene hacia su queridísima Madre, a quien él ama más. que 
todos los ángeles y santos juntos. 

5. e Los sentimientos decaridad hacia nosotros, aquienes amatan apasionadamente que parece 
-como dice San Buenaventura- que se odia a si mismo por nosotros: Tanto me amas, dice este santo 
Doctor, que parece que por mí te odias a ti mismo. 

6. e Los sentimientos de desprecio y odio al mundo, a quien tacha de maldito y excomulgado, 
declarando solemnemente que no ruega por él: No ruego por el mundo (7); y que sus hijos no son dei 
mundo como él tampoco lo es: Ellos no son dei mundo, como yo tampoco soy dei mundos. 

He aqui las normas divinas que deseo observar por vuestro amor, joh Salvador mio! 
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,Quiero amar a Mi Dios con todo mi corazón, contodami alma y con todas mis fuerzas; quiero poner 
todo mi contento en seguir siempre .y en todosu adorabilísima voluntad. Quiero detal manera odiar y 
abominar toda suerte de iniquidades, que, ayudado de vuestra gracia, muera antes que consentir en 
ellas. Haced, oh Jesús mio, queame detal modo la cruz y las aflicciones, quepor vuestro amor ponga 
en ellas toda mi alegria, hasta que puedadecir con vuestro santo apóstol: Estoy lleno de consuelo, 
sobreabundo de gozo en todas mis tribulaciones (9). Hacedme partícipe dei inmenso amor que 
profesáis a vuestra divina Madre, afin deque, después de vos, seaella el objeto de mi veneración y de 
mis más fervientes súplicas. Imprimid en mj corazón el odioquevos tenéis al mundo, .a quien quiero 
detestar como al verdadero anticristo, que es siempre vuestro contrario y que tan cruelmente os 
crucifico. Otorgadme, os suplico, ohDiosdemi corazón, la gracia deque por vuestro amor, conserve 
siempre mi alma unacaridad plena y perfecta para con mi prójimo. He aqui la norma suprema: Todo 
el que cumple esta regia, tendrá la paz. 



JACULATÓRIA: Oh Corazón de Jesús, tú .eres la ley y la regia de mi corazón. 


266- 

MEDITACIONES SOBRE EL SDO, CORAZÓN DE JESÚS 


6.a MEDITACIÓN. JESÚS NOS DA SU CORAZÓN 
PARA QUE SEA NUESTRO 

Punto 1 .E 

El Hijo de Dios no sólo nos dasu Corazón por modelo y norma de nuestra vida, sino que nos le 
da para que sea nuestro corazón, afin de que por medio de este Corazón inmenso, infinito y eterno, 
podamos pagar a Dios todas nuestras deudasy satisfacer todas las obligaciones que tenemos para con 
su divina Majestad, de una manera digna de sus infinitas perfecciones. 

Cinco son las principales obligaciones que tenemos para con Dios: l.a Adorarle por sus divinas 
perfecciones. 2.a Darle gracias por los innumerables bienes que hemos recibido y continuamente 
recibiremos de su inefable bondad.3.a Satisfacer a la divina justicia por nuestros innumerables 
pecadosy negligencias. 4.a Amarle por sus incomprensibles bondades. 5.a Pedirle que nos conceda, 
por su generosidad divina, todas las cosas que necesitamos tanto para ei alma como para ei cuerpo. 

Ahora bien, ^cómo podremos satisfacer estas deudas de una manera digna de Dios? 
Ciertamente, para nosotros esimposible. Porque aun cuandotuviéramos todas las inteligências, todos 
los corazones y todo ei poder de los ángeles 
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les y de los hombres, y los empleásemos en adorar, dar gracias y amar a Dios dignamente y en 
satisfacer de un modoperfecto a la divina justicia, no seria nadaen comparación de nuestras deudas. 
Pero tenemos un medio infinitamente infinito en nuestro bondadosísimo Salvador. El esquien nosdió 
este admirable medio para satisfacer entera y perfectamente todas nuestras deudas. ^Qué medio es 
éste? Su Corazón adorable que nos le dió para que dispongamos de él como si fuera nuestro propio 
corazón, y así adorar a Dios comoél se lo merece, amarle como merece ser amado y satisfacer todas 
nuestras deudasde una manera digna de su Majestad suprema. Gracias infinitas y eternas os sean 
dadas, bondadosísimo Jesús, por este don infinitamente precioso que nos habéis hecho ai darnos 
vuestro divino Corazón. jQue todos los ángeles, santos y criaturas todas os bendigan eternamente! 

Punto 2.e 


i Qué dicha y qué honor para nosotros poseer un Corazón como éste! jCon él somos 
absolutamente ricos! 1 Qué tesoro poseemos! jOh!, y jqué obligados estamos, Salvador mío, con 
vuestra incomprensible bondad! Vos pedis a vuestro Padre que seamos una misma cosaconél y con 
vos, as! como vos lo sois con el Padre, y por 


268 - 



MEDITACIONES SOBRE EL SDO. CORAZÓN DE JESUS 


consiguiente que tengamos un mismo corazón con vos y con vuestro Padre adorable. Queréis ser 
nuestra cabezay que nosotros seamos vuestros miembros, no teniendo más que un corazón y un 
mismo espíritu con vos. Noshicisteis hijos dei mismo Padre dequien vos sois Hijo y este es ei motivo 
por ei que nos dais vuestro Corazón, para que amemos a vuestro Padre con vuestro propio Corazón. 
Nos aseguráis que este Padre amable nos ama con ei mismo amor con que a vos os amó: Los amaste 
como me amaste a mí; y que nos amáis con ei mismo Corazón con que vuestro Padre os ama: Como me 
amó ei Padre, así yo os amo a vosotros. Y por esto nos dais vuestro Corazón, a fin de que amemos a 
vuestro Padre y avos con ei mismo Corazón y amor con que vos nos amáis, y usemos de estegran 
Corazón para rendiros nuestras adoraciones, alabanzas, acciones de gracias y demásobligaciones de 
una manera digna de vuestra grandeza infinita. 

Y «j,qué debemoshacer para emplear estegran Corazón que Dios nosdió, a fin desatisfacer 
todas estas obligaciones? Dos cosas: Cuando se trate de adorar a Dios, dealabarle, dedarle gracias, de 
practicar cualquier virtud o hacer cualquier otra obra en su servicio, es preciso, enprimer lugar, 
renunciamos a nosotros mismos, niéguese a sí mismo, renunciar a nuestro propio corazón, 
emponzonado con ei 
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veneno dei pecadoy dei amor propio. En segundo lugar, darnos a Jesus para unirnos a su divino 
Corazón, en la virtud que vamos a practicar, enel amor, en la caridad, en la humildad, con todas las 
disposiciones de este mismo Corazón, con ei fin de adorar, alabar, amar, servir y glorificar a Dios 
con ei Corazón de Dios. 

Emplead, Salvador mío, ei poder de vuestro brazo para desprenderme de mí mismo y unirme a 
Vos; arrancarme mi miserable corazón y en su lugar poner ei vuestro, y así puedadecir: Osalabaré y 
amaré, Sefior mío, con todo mi corazón, esdecir, con ei Corazón inmenso de mi Jesús, que es mi 
propio Corazón. 

1 i Oh Corazón amabilísimo y amorosísimo de mi Salvador, sedei Corazón de mi corazón, ei 
alma de nij alma, ei espíritu de mi espíritu, la vida de mi vida y ei principio de todos mis 
pensamientos, palabras y acciones, dei ejercicio de las facultadesde mi alma, y de todos mis sentidos 
interiores y exteriores! 

JACULATÓRIA: Oh Corazón mío, Corazón único, en ti tengo todas las cosas. 


270- 

MEDITACIONES SOBRE EL SDO. CORAZÓN DE JESÚS 
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Punto 1.1 

Tener unabaja estima y un gran desprecio desí mismo, despreciar y odiar la honra y gloria 
dei mundo y amar la abyección y humillación, son los tres efectos de la verdadera humildad. La 
humildad es una virtud que tiene infinidad de grados, que a su vez constituyen otros tantos motivos 



para ejercitarnos en ella, y entre los que sobresalen tres principalmente: El primero es nuestra 
propia nada, un abismo sin fondo de abyección y humillación. El segundo es la grandeza infinita de 
Dios, pues todagrandeza implica humillación en las cosasquele son inferiores, y cuanto más elevada 
está, mayor humillación exige respecto de las cosas que están debajo de ellas. Y por esta razón la 
grandeza suprema de la majestad deDios, debe imprimir en todo ser creado un abatimiento infinito. 
El tercer motivo de humildad es el pecado, el menor de los cuales constituye ya un abismo infinito de 
humildad, puesto que Dios nos puede reducir con toda justicia a la nada, por el menor de ellos. 

Este es el primer efecto que la humildad debe producir en nuestro corazón, y que de una 
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manera tan prodigiosa lo obró en el Corazón de nuestro Salvador. 

Porque, primeramente, su humanidad santa, vela clarísimamente que habiendo salido de la 
nada, no era nada y de sí misma no tenia más que la nada. 

En segundo lugar, la visión clarísima quede continuo tenia de la grandeza inmensa de Dios, la 
ponía continuamente en un abatimiento incomprensible. 

Ypor fin, sabia muy bien que era hija deAdán, y que el pecado original es un océanoinmenso 
de pecados, ya que es la primera fuente de todos los pecadosquehan existido, existirán y pudieran ser 
cometidos en todoel mundo, si durase cien mil anoso más. No ignoraba tampoco que si no hubiese 
nacido de la Santísima e Inmaculada Virgen y no hubiese sido unida a la Persona dei Verbo eterno, o 
preservada de modo milagroso dei pecadooriginal en el instante desu concepción, hubiese sido capaz, 
como los demás hijos de Adán, de todos los crímenes imaginables. Todo esto la ponía en una 
humillación indecible. Por otra parte se veia cargadacon todos los pecados dei mundo, como si fuesen 
propios: Quiso que nuestros pecados fuesen suyos, dice SanAgustín; y por tanto se veia obligadaa 
soportar ante Dios la confusión que la producía un número de crímenes mayor 
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que gotas de agua y granos de arena contiene el mar. 

jOh Jesúsi, ^quién podrá comprender todas las humillaciones que soportasteis en la tierra 
para destruir mi orgullo? jOh! ^Cómoes posible quedespués detodo esto mi corazón puedasoportar 
dentro de mi a este monstruo espantoso? 

Punto 2.e 

Para conocerel segundoefecto que la humildad produjo en el Corazón de nuestro Redentor, 
veamosel gran desprecio quetuvo dela estima y gloria dei mundodurante todoel tiempo quevivió en 
la tierra. Esel Hijo único de Dios, y Dios como su Padre; es el Rey de la gloria, el Soberano Monarca 
dei cielo y dela tierra, que merece los homenajesy adoraciones de todas las criaturas; y si quisiera 
hacer resplandecer el menor destello desu majestad, todoel universo se postraría a sus pies para 
adorarle. Pero apenas si muestra algo de sus grandezas; ni en su nacimiento, ni en todoel curso desu 
vida, ni aun despuésde su resurrección, ni en el Santísimo Sacramento donde permanece glorioso e 



inmortal. Huye cuando los judios le quieren hacer rey y declara que su reino no es de este mundo. Así 
desprecia todo lo que en la tierra existe de gloria y esplendor. 
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jOh Jesúsl, imprimid estos sentimientos en mj corazón y hacedque aprecie y estime las 
alabanzas como veneno dei infierno. 

Punto 3.e 

Considerad las humillaciones, confusiones, desprecios, anonadamientos, oprobios e ignominias 
que nuestro adorabilísimo Salvador padeció en su Encarnación, Nacimiento, Circuncisión, huida a 
Egipto y en todos los mistérios desu Pasión; y sabed que todo ello constituye para él un magnífico 
festín preparado por su amor divino, y que todas estas ignominias son manjares exquisitos con los que 
él sacio ei hambre quele devoraba. Porque, dedónde procedia esta hambre insaciable, sino dei amor 
infinito que a su Padre y a nosotros profesaba y le encendíaen ardientes deseosde humillación y 
anonadamiento, para reparar la injuria infinita e inconcebible deshonor que a Dios proporciona ei 
pecador, quele arroja dei trono poniéndole bajo sus pies, y aniquilándole para ponerse ensu lugar, 
prefiriendo sus intereses aios deDios; sus satisfaciones ai beneplácito divino, su honor a su gloria, 
sus caprichos a la voluntad de Dios: injuria infinitamente enorme y afrentosa que no puedeser 
perfectamente reparada sino por las humillaciones de un Dios anonadado. Por lo cual ei amor 
incomprensible dei Hijo de Dios 
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para con su Padre, nosolamente le obligó asufrir tantas humillaciones, sino que le movió también a 
abismarse en las ignominias y poner en ellas todo su gozo y sus delicias para reparar más 
perfectamente ei deshonor hecho a su Padre, y a nosotros libramos de la confusión eterna dei 
infierno, alcanzarnos la gloria inmortal dei cielo, destruir ei orgullo, fuente de todo pecado y 
establecer la humildad, fundamento de todas las virtudes. 

jOh Jesus mio! gracias infinitas sean dadas a vuestra santísima humildad y alabanzas 
inmortales avuestro Eterno Padre que os ensalzótanto comovos os humillasteis y osdióun nombre 
que está sobre todo nombre. Quetoda rodilla, en ei cielo, en la tierra y enel infierno se doble para 
adorar y glorificar a mi Jesús, y que toda lengua confiese que mi Salvador está gozandode la gloria 
inmensa y eterna de su Padre. 

JACULATÓRIA: Jesús manso y humilde de Corazón, compadeceos de nosotros. 
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8.e MEDITACIÓN. EL MARTÍRIO DEL CORAZÓN DE CRISTO 

Punto l.e 

Todos los sufrimientos de los mártires son muy pocacosa, y aun nada, en comparación de los 
dolores infinitos dei Corazón adorable dei Rey de los mártires. Contad, si podéis, los pecados dei 
universo, cuyo número escasi infinito, y sabréis el número deagudísimasflechas quetraspasaron el 
Corazón divino dei Salvador, ocasionándole una infinidad deheridas, tanto más dolorosas cuanto mayor 
era el amor que tenía a su Eterno Padre; a quien veia infinitamente e infinitas veces ultrajado y 
deshonrado por esta multitud innumerable de crímenes. jOh Salvador míoi, jque yo deteste y 
aborrezca todos mis pecados que forman también parte de esos detestables verdugos que as! 
martirizaron vuestro Corazón benignísimo! 

Considerad, además, el número casi infinito de almas miserables, a las que nuestro 
bondadosísimo Salvador profesaba un amor increíble, y de las que preveía que, apesar de todo lo que 
sufrió por salvarias, se perderían desgraciadamente por su culpa: todo esto ocasionaba dolores 
inenarrables a su amorosísimo Corazón. jOh almas desventuradas que no 
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habéis tenido corazón para amar a quien os amóen cierto modo más que a sí mismo, pues nodudóen 
entregar su vida y su sangre por vuestra salvación! jOh mi amadoJesúsi, jquién me diera los 
corazones de estas almas infortunadas para amaros y alabaros por ellas eternamente! 

Punto 2.e 

Representaos todos los dolores, aflicciones, angustias, tribulaciones, y suplicios de tantos 
millones de mártires, y de todos los verdaderos cristianos que han existido y existirán sobre la 
tierra, y sabed que todos estos males fueron otras tantas llagas acerbísimas para el Santísimo 
Corazón de Jesús. Porque este benignísimo Salvador, cuyo Corazón era tan capaz de dolor como los 
corazones más tiernos que se puedan imaginar, rebosaba de amor infinito para con sus queridos hijos, 
y teniendo ante los ojos todas las cruces y aflicciones que de todas partes venían a clavarse en su 
bondadosísimo Corazón, comoen su centro, no hay entendimiento que puedacomprender los martírios 
dolorosísimos que por este concepto sufrió su Corazón paternal. Esto mismo es lo que expresó el 
profeta Isaías, cuandodijo: Verdaderamente soportó todos nuestros dolores. Y San Mateo: El tomó 
nuestras enfermedades y cargó con nuestras dolências. Con razón se puede Mamar 
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a este amable Corazón el Rey de los mártires y el centro de la cruz! jOh! jQuéconsuelo para los 
afligidos saber que todas sus aflicciones han pasadopor el benignísimo Corazón de Jesús y queél los 
ha padecido primero por amor de ellos. Entreguémonos nosotros también a él, para sufrir todas 
nuestras adversidades en unión dei amor con que él las sufrió primero. 



Punto 3.e 


Todosestos sufrimientos dei Salvador no son nada comparados con los que su divino Corazón 
padecióen la cruz, tan violentos que le hicieron morir dedolor, y fué entonces cuando entrego su 
alma en manos de su Padre, como dijimos más arriba. jOh Salvador míol, <i,qué es lo que os ha hecho 
sufrir tantos tormentos para quevuestro Corazónestallase dedolor, sino el amor infinito quetenéis a 
vuestro Padre y a nosotros? Por esocon verdad se puededecir quemoristeis de amor y dedolor; y que 
vuestro Corazón se quebranto, magulladoy roto dedolor y de amor para gloria de vuestro Padre y 
para nuestra salvación. jOh Corazón adorable de mi Jesúsl, ^con qué os pagaré estos excesosde 
vuestra bondad? jOhl Si tuviese todos los corazonesdel cielo y dela tierra para inmolarlos en vuestro 
amor! j Padre Santo!, ^podéis rehusar lo que se os pide por el Corazón amable 
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de vuestro Hijo, muerto de amor y dedolor por vuestro amor y por el nuestro? De ningún modo, 
antes perecerían el cielo y la tierra. Por esoyo os suplico, Padre adorable, por mediación de este 
divino Corazón, muerto de amor y de dolor por mí, que os posesionéis entera y plenamente de mj 
corazón y establezcáis perfectamente en él por siempre el reino dei santísimo amor deüesús y de 
Maria. 

JACULATÓRIA: Salve, víctima de dolores, Centro de la cruz, Rey de los mártires, Haz que nuestra 
gloria sea la Cruz, Nuestro amor, nuestra corona, nuestro gozo. 

g.e MEDITACIÓN. UNION DEL CORAZÓN DE JESÚS 
Y DEL CORAZÓN DE MARÍA 

Punto l.e 

As! como el Corazón virginal de la sacratísima Madre deüesús ama más asu queridísimo Hijo 
que a todos los ángelesy santos juntos, de la misma manera el Corazón divino dei Hijo unigénito de 
Maria está tan abrasado de amor hacia su amabilísima Madre, que la ama más que a todas las cosas 
creadas juntas. 
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Ofrezcamos a Jesús el Corazón y el amor desu bienaventurada Madre, en reparación de todas 
las negligencias que hemos cometido en amarle y servirle; y ofrezcamos a su dignísima Madre, quelo 
estambién nuestra, el Corazóny el amor desu Hijo en satisfacción de todas nuestras ingratitudes e 
infidelidades para con ella. 

Punto 2.e 

La sacratísima Virgen no sólo es el primer objeto, despuésdeDios, dei amor ardentísimo dei 
Corazón de Jesús; sinoqueel Corazón de Jesús es el Corazón de Maria, por cinco razones principales: 
l.a Porque el Padre Eterno se lo dió. 2.a Porque el Hijo se lo dió también. 3.a Porque el Espíritu 
Santo se lo dió igualmente. Y estas tres Divinas Personas se lo dan continuamente y se lo darán 
eternamente y se lo dan para que ella nos lo dé a nosotros. 



jAIabanzas infinitas y eternas sean dadas al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo por este don 
infinitamente precioso que han hecho a nuestra divina Madre y a nosotros por su medio! jSantísima 
Trinidad!, os ofrezco y os doy ei Corazón adorabilísimo de mi Jesús y ei amabilísimo Corazóndesu 
Madre, en acción de gracias por las bondades infinitas quehabéis tenido para conmigo. Os ofrezco 
también en unión de estos 
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dosamables Corazones, mi indignísimo corazón con todos los corazonesdemis hermanos y hermanas, 
suplicándoos humildemente que toméis plena y absoluta posesión de ellos. 

Punto 3.e 

La cuarta razón por la que el Corazón de Jesús esel Corazón de Maria, es porque el Padre 
Eterno, habiendo amado a esta bienaventurada Virgen, desdeel momento de su Concepcióninmaculada, 
como ala escogidapara ser asociadacon él a su divina paternidad y para ser la Madre desu Hijo, la 
comunico desde ese momento el amor queél tiene a este mismo Hijo, de una manera tan excelente que, 
según muchos teólogos, los amó más desde este instante que a los más encumbrados serafines. Por lo 
cual el amor incomparable que tuvo al Hijo de Dios, atrajo desdeentonces su amor y su Corazón a su 
senoy a su Corazón virginal, dondeha morado siempre y morará eternamente comoel Corazóndesu 
Corazón y como un divino sol que ha derramado en su espíritu torrentes de luces celestiales y ha 
abrasado su Corazón en sus divinos ardores de una manera inefable por la que le debemosalabar y 
bendecir infinitamente. 

La quinta razón por la que el Corazón de Jesús es el Corazón de Maria es porque en el 
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momento de la Encarnación coopero con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo a formar el Corazón 
humano de Jesús. Fué formado de su sangre, de una sangre que pasó por su Corazón virginal, en donde 
recibió la perfección requerida para formar el Corazón de un Hombre-Dios. Y este Corazón 
humanamente divino y divinamente humano permaneció nueve mesesen las entrarias sagradas de esta 
Virgen incomparable como un horno dei divino amor: horno sagrado que encendió otra hoguera de 
amor a Jesús en el Corazón desu amabilísima Madre, y tan ardiente que transformo el Corazón de 
Maria en el Corazón de Jesús, y así estos dos Corazones forman un solo Corazón por la unjdad de 
espíritu, de afecto y de voluntad. 

De manera que el Corazón de la Madre estuvo siempre íntimamente unido al Corazón dei Hijo, 
queriendo todo lo que El quiso y consintiendo en todo lo que hizo y sufrió para realizar la obra de 
nuestra salvación. De ahí que los santos Padres digan encomiásticamente que la Madre dei Salvador 
coopero con él de una manera particularísima a la grande obra de nuestra Redención. Y por esta 
misma razón, este adorable Redentor, hablando a Santa Brígida, cuyas revelaciones están aprobadas 
por la Iglesia, le dicequeél y su santísima Madre realizaron unánimemente, con un Solo Corazón, la 
salvación dei género humano. 
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De modo que el Corazón de Jesús es el Corazón de Maria, y que estos dos Corazones no son más 
que un Corazón, que es a la vez nuestro corazón por habérnoslo dadoel Padre, el Hijo, el Espíritu 
Santo y nuestra divina Madre, afin de que los hijos de Jesús y de Maria notengan más que un Corazón 
con su Padre y con su Madre y que amen y glorifiquen a Dios en su companía con un mismo corazón 
digno de la grandeza infinita de su divina Majestad. 

JACULATÓRIA: Oh Corazón de Jesús y de Maria, sed mi amantísimo Corazón. 
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La EL CORAZÓN DE JESÚS Y LA SANTÍSIMA 
TRINIDAD 

Punto l.e 

Considera que el Padre eterno está en este Corazón admirable, produciendo en él asu Hijo muy 
amado, y comunicándole la misma vida santísima y dívinísima de que vive en su seno adorable desde 
toda la eternidad; y que va imprimiendo en él una perfectísima imagen desu divina paternidad, para 
que este Corazón, humanamente divino y divinamente humano, seael Padre de los corazones de todos 
los hijos de Dios. Por esta razón nuestros corazones le deben contemplar, amar y honrar como a su 
amadísimo Padre, y deben esforzarse por grabar en si una perfecta semejanza de su vida y virtudes. 

jOh buen Jesús, grabad vos mismo la imagen de vuestro santísimo Corazón en los nuestros, 
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y hacedquesólo vivan de amor a vuestro Padre; y que muramos de amor por vos, como vos habéis 
muerto de amor por vuestro Padre. 

Punto 2.e 

Consideremos que el Verbo eterno mora en este Corazón real, uniéndole a si con una unión, la 
másíntima que se puede imaginar, esdecir, con la unión hipostática, que hace a este Corazón digno de 
la misma adoración debida a Dios; y que en él está, si nos es permitido hablar así, de una manera más 
excelente queenel senoy en el Corazóndesu Padre. Porque en el senoy en el Corazóndesu divino 
Padre está viviendo aunqueno reinando, mientras queenel Corazón dei Hombre-Dios está viviendo y 
reinando; en él reina sobre todas las pasiones humanas (que tienen su sede en el corazón) tan 
absolutamente que astas no tienen ningún movimiento desordenado. 

i Oh Jesús!, Reydemi corazón, vivid y reinad también sobre mis pasiones, uniéndolas con las 
vuestras y no permitáis que use de ellas sino bajo vuestra dirección y para vuestra gloria. 

Punto 3.e 

Considera que el Espíritu Santo está también viviendo y reinando en el Corazón de Jesús 
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de una manera inefable; queen él guarda los. tesoros infinitos dela ciência y de la sabiduría deDios; 
y quele llena detodos sus dones en sumo grado, según estas divinas palabras: Y descansará sobre él el 
Espíritu dei Senor, Espíritu de sabiduría y de inteligência, Espíritu de consejo y de fortaleza, 
Espíritu c/eciencia y depiedad, y le llenará el Espíritu dei temor dei Senor (10). 

Considera, en fin, que las tres divinas Personas están viviendo y reinando en el Corazóndel 
Salvador comoenel más elevado trono desu amor, en el primer cielo desu gloria, enel Paraíso de 
sus más caras delicias y que derraman en él con abundancia y profusión inexplicable luces 
admirables, océanos inmensos de gracias, torrentes de fuego y llamas ardentísimas de su amor eterno. 

jOh Santísima Trinidad, alabanzas infinitas, os sean dadassiempre por todos los milagros de 
amor que habéis obrado en el Corazóndemi Jesús! Osofrezcoel mío con los de todos mis hermanos, 
suplicándoos humildemente que les poseáis por entero, destruyendo enellos todo lo que os desagrade, 
y estableciendo el reinado de vuestro divino amor. 

JACULATÓRIA: jOh Trinidad sacrosanta!, eterna vida de los corazones; reinad en todos los 
corazones. 
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2.a: EL CORAZÓN DE JESÚS SANTUARIO E IMAGEN 
DE LAS DIVINAS PERFECCIONES 

Punto l.e 

Adoremos y contemplemos todas las perfecciones dela divina Esencia, queviven y reinan enel 
Corazón de Jesús: a saber, la Eternidad de Dios, la Inmensidad de Dios, el Amor, la Caridad, la 
Justicia, la Misericórdia, el Poder, la Fortaleza, la Inmortalidad, la Sabiduría, la Bondad, Gloria, 
Felicidad, Paciência, Santidad, y todas las demás. 

Adoremos estas divinas perfecciones en todos los efectos que obran en este Corazón 
maravilloso. Démoslegracias con todonuestro corazón y ofrezcámosle las adoraciones, la gloria y el 
amor que las tributa y tributará eternamente este mismo Corazón. 

Punto 2.e 

Consideremos que estas adorables perfecciones imprimen su imagen y semejanza en este 
divino Corazón, de una manera la más excelente que espíritu humano y angélico pueda decir y pensar. 
Lleva ensí la imagen de la Eternidad, por el perfecto desprendimiento quesiempre tuvo delas cosas 
caducas y temporales, y por 
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su grandísimo amor a las cosas divinas y eternas. Lleva ensí la imagen de la Inmortalidad por el amor 



infinito que tiene a su Padre y a nosotros, cuya inmensidad se extiende a todas partes, ai cielo, a la 
tierra y hasta ei mismo infierno. 

Si queremos considerar atentamente este Corazón incomparable, veremos sin dificultad que 
lleva en sí una viva semejanza de todas las demás perfecciones de la divinidad. 

jOh Corazón admirable de Jesús!, os ofrecemos nuestros corazones: imprimid en ellos, os 
rogamos, una participación de esta divina semejanza, afin de que se cumpla en nosotros ei precepto 
de nuestro divino Maestro: Sed perfectos, como es perfecto vuestro Padre celesjjal". 

Punto 3.e 

Entre las divinas perfecciones cuya semejanza lleva en si ei santísimo Corazón de nuestro 
Salvador, debemostener unadevociónparticular ala divina Misericórdia, y esforzarnos engrabar su 
imagen en nuestro corazón. Para ello hemos de hacer tres cosas. La primera es perdonar de todo 
corazón y olvidar prontamente las ofensas recibidas dei prójimo. La segunda, tener compasión desus 
misérias corporales, socorrerles y asistirles siempre que nos sea posible. 

289- 

EL CORAZÓN ADMIRABLE LA MADRE DE DIOS 

Latercera, compartir las misérias espirituales de nuestros hermanos, puesson mucho más dignas de 
compasión que las corporales. Por estarazón, debemostener piedad de tantas almas miserables que no 
tienen piedad de sí mismas, y procurar con nuestras oraciones, ejemplos e instrucciones 
preservarles de las misérias eternas dei infierno. 

jOhbenignísimo y misericordiosísimo Corazón de Jesús!, imprimid en nuestros corazones una 
imagen perfecta de vuestras grandes misericórdias, para que cumplamos ei precepto que nos disteis: 
Sed misericordiosos, como vuestro Padre celestial es misericordioso 12. 

JACULATÓRIA: jSanto Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, tened piedad de nosotros! 

3.a: EL CORAZÓN DE JESÚS, TEMPLO, ALTAR, 

INCENSÁRIO DEL DIVINO AMOR 

Punto l.e 

El Amor increado y eterno, o sea, el Espíritu Santo, es quien construyó este Templo magnifico 
y lo edifico con la sangre virginal de la Madre dei Amor. Fué consagrado y santificado por el soberano 
Pontífice y por la unción de la Divinidad. Fué dedicado al Amor eterno. Y es 
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infinitamente más santo, digno y venerable que todos los templos materiales y espirituales que han 
existido y existirán jamás enel cielo y en la tierra. Eneste Templo recibe Dios adoraciones, gloria y 
alabanzas dignas de su grandeza infinita. En él, el soberano Predicador nos instruye continuamente. 
Es un Templo eterno que jamás será destruído; el centro de la santidad, incapaz de ser profanado. Y 
está adornado en sumo grado de todas las virtudes cristianas y de todas las perfecciones de la divina 



esencia como de otros tantos cuadros vivientes. 

Regocijémonosal ver las excelencias deeste maravilloso Templo y la gloria queenél serinde 
a la divina Majestad. 

Punto 2.1 

El Corazón de Jesús no es sólo el Templo, sino también el Altar dei divino Amor. Sobre este 
Altar arde noche y día el fuego sagrado de ese Amor. Y sobre él el Sumo Sacerdote Jesús, ofrece 
continuamente toda clase de sacrificios a la Santísima Trinidad. 

Porque, enprimer lugar, se ofrece y se sacrifica aSí mismo como una víctima de amor, como 
la más santa y preciosa víctima quejamás existió ni podrá existir. Sacrifica enteramente su cuerpo, 
su alma, su sangre, toda su vida, todos sus pensamientos, palabras y acciones; y todo 
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cuanto sufrió en la tierra; y perpetúa este Sacrificio con un amor inmenso e infinito. 

En segundo lugar, sacrifica todo lo que su Padre le dió: esdecir, las criaturas racionales, 
irracionales, sensibles e insensibles, animadas, inanimadas, de las cuales haceotras tantas víctimas 
que sacrifica en alabanzade su Padre; pero sobre todo, los hombres, de los cuales unos son buenos y 
otros maios, unos predestinados y otros réprobos. Sacrifica a los buenos comovíctimas deamor asu 
divina Bondad,y aios maios como víctimas dela ira de Dios asu terrible Justicia. Porque todos han 
deser saladosal fuego. Deeste modoel Sumo Sacerdote sacrifica a la gloria desu Padre todas las cosas 
sobre el altar desu Corazón. Por lo cual sólo él puededecir con propiedad: Alegremente te ofrecí todas 
las cosas. Ofrezcámonos a él y pidámosle que nos haga víctimas de su amor, que nos consuma 
enteramente, como holocaustos de su Amor, enel fuego divino que arde incesantemente sobre el altar 
de su Corazón. 

Punto 3.e 

El divino Corazón de Jesús no sólo es el Templo y el Altar, sino también el Incensário dei 
divino Amor. Esteesel incensário deoro dei quesehabla enel capítulo VIII dei Apocalipsis y queSan 
Agustín explica dei amable Corazón de Jesús 
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En este incensário son depositados todas las adoraciones, alabanzas, plegarias, deseosy afectosdelos 
santos, para ser ofrecidos a Dios en el Corazón desu Hijo muy amado como perfume agradable a su 
divina Majestad. Procuremos también nosotros depositar todas nuestras plegarias, deseos, devociones 
y todos los piadosos afectos de nuestro corazón y nuestros mismos corazones, con todo lo quehacemos 
y somos, suplicando al Rey de los corazones que purifique y santifique estas cosas y las ofrezca a su 
Padre como celestial incienso en olor de suavidad. De esta manera el Corazón sagrado de Jesús es el 
Templo, el Altar, el Incensário, el Sacerdote y la Víctima dei Amor divino. Y él es todo esto para 
nosotros; y por nosotros ejerce las funciones de estas divinas cualidades. 

i Ohexceso deamor! i OhSalvador mío! i Quéadmirables sonvuestras bondadespara conmigo! 



jOh, qué veneración y qué alabanzas debo rendir a vuestro amabilísimo Corazón! jOh benignísimo 
Corazónde mi Jesús!, queyo sea todo corazón y amor para vos y que los corazones todos dei cielo y de 
la tierra sean inmolados para gloria y alabanza vuestra. 

JACULATÓRIA: jSalve, Sacerdote de los corazones! jSalve, Víctima agradable a Dios! jTemplo 
dignísima dei Senor y Altar sacratísimo! 
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4.a: AMOR ETERNO E INFINITO DEL CORAZÓN 
DE JESÚS 

Punto l.e 

El divino Corazón de nuestro Salvador nos ama con amor eterno. Para entender bien esto, es 
necesario saber que hay dos cosas en la eternidad. La primera, que no tiene comienzo ni fin. La 
segunda, que contiene en si todos los tiempos pasados, presentes y futuros, esdecir, todos los anos, 
meses, semanas, dias y horas, los momentos presentes, pasadosy venideros; y esto de una manera 
estable y permanente porque contiene todas estas cosasunidas y juntas como en un punto indivisible. 
Y en esto se diferencia dei tiempo, que corre sin cesar, de manera que cuando llega un momento, el 
otro pasay sepierde, y así nunca se dan dos momentos juntos. Por el contrario, en la eternidad todo 
es permanente: lo eterno permanece siempre en un ser. 

Por esto, el amor eterno dei Corazón de Jesús para con nosotros comprende dos cosas. La 
primera, que este Corazón incomparable nos amó desde toda la eternidad, antes de que existiésemos y 
le hubiésemos conocidoy amado; apesar de que vela y conocíalas ofensas que cometeríamos contra él 
y que le estaban tan 
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presentes como lo están ahora. La segunda es que en cada momento nos ama con el amor con que nos 
amóy amará en todos los instantes que se pueden imaginar en la eternidad. Por aqui podemos ver la 
diferencia que existe entre el amor de Dios y el nuestro. Porque nuestro amor es una acción pasajera, 
pero el de Dios no, ya queel amor quenostuvo desde hace cien mil anos es tan actual ensu Corazón 
como el que nos tendrá dentro de cien mil anos. Pues la eternidad hace que en Dios no haya pasado n i 
futuro, sino sólo presente. Desuerte que Dios nos ama ahora con el amor con que nos amó desde toda la 
eternidad y con el que nos amará por toda la eternidad. 

jOh eternidad! jOh eternidad de amor! jOh amor eterno! Si yo hubiera existido desde toda la 
eternidad; pero, joh Dios mio!, no sé si he comenzadotodavía a amaros como es debido. Al menos que 
comience ahora, joh Salvador mio!, a amaros tanto como vos queréis que os -ame. jOh Dios de m i 
corazón!, me entrego a vos para unirme al amor con que me amáis desdetoda la eternidad, a fin de 
amaros con este mismo amor. Me entrego también avos para unirme al amor con que vuestro Padre 
os ama y al amor con que vos amáis a vuestro Padre desde antes de los siglos, a fin de amar al Padre y 
al Hijo con amor eterno. 
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Punto 2.0 

El Corazón amable de Jesús nos amacon un amor inmenso. Porque el amor divino e increado 
que este Corazón adorable posee no esotra cosa que el mismo Dios. Y siendo Dios inmenso, este amor 
es inmenso. Estando Dios en todo lugar y en todas las cosas, lo estátambién este amor. Desuerte queel 
Corazón de Jesús no nos ama solamente en el cielo o en cualquier otro lugar, sino en el cielo, en la 
tierra, en el sol, en las estrellas y en todas las cosas creadas. Nos ama en los corazonesde todos los 
moradores dei cielo y en los corazones de todos los que nos aman en la tierra; porque todo el amor que 
nostienen en el cielo y en la tierra es una participación dei amor que nos profesa el Corazón de Jesús. 
Aún más; nos ama hasta en el corazón de nuestros enemigos, no obstante el odio que nos tienen. Aún 
osaré decir que nos ama en los infiernos, en los corazones de los demoniosy de los condenados, a pesar 
de toda la rabia que tienen contra nosotros, ya que este divino amor está en todas partes y llena el 
cielo y la tierra lo mismo que Dios. 

jOh amor inmenso! Me pierdo y me arrojo en vuestro fuego y en vuestras llamas, que Nenan 
todo ser creado, para amar a mi Dios y 

296- 

MEDITACIONES SOBRE EL SDO. CORAZÓN DE JESÚS 

Salvador en todos los lugares y todas las cosas. jOh Jesús! Osofrezco el amor inmenso de vuestro 
Corazón, dei adorable Corazón de vuestros divino Padre, dei Corazón amable de vuestra santa Madre, y 
de todos los corazones que os aman en el cielo y en la tierra; y deseo ardientemente que todas las 
criaturas dei universo se conviertan en fuego y en llamas de amor hacia vos. 

JACULATÓRIA: Tarde te amé, bondad tan antigua y tan nueva, tarde te amé. 

5.a: EL CORAZÓN DE JESÚS ES PRINCIPIO DE VIDA: a) EN EL HOMBRE-DIOS; b) EN LA 
MADRE DE DIOS; e) EN LOS HIJOS DE DIOS 

Punto l.e 

El Corazón adorable de nuestro Salvador es, el principio dela vida dei Hombre-Dios; y por lo 
mismo esel principio de todos los pensamientos y afectos queel Hijo deDiostuvo en este mundo para 
nuestra salvación, de todas las palabras que dijo, las accionesque realizo, los sufrimientos que 
soportó y dei incomprensible, amor con el que hizo y sufrió todo esto. A vuestro amable Corazón, 
pues, oh Jesús mío, se lo debemos. ^Qué haremos para agradecéroslo? 
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Nada podemos hacer más agradable a vos que ofreceros este divinísimo Corazón;oslo ofrezco, pues, 
oh Salvador mío, en unión dej infinito amor con que hizo tan admirables cosas para nuestra redención. 


Punto 2.e 



Consideremos que el Corazón de Jesús es el principio dela vida dela Madre de Dios, Pues 
mientras esta Madre admirable llevaba asu Hijo muy amadoen su bendito serio, asj comosu Corazón 
virginal era el principio de la vida corporal y natural de su divino Hijo, el Corazón de este adorable 
Nino era el principio de la vida espiritual desu divinísima Madre; y por consiguiente, el Corazón 
divino dei Hijo unigénito deMaría era el principio detodoslos piadosospensamientos y afectos desu 
bienaventurada Madre; delas santaspalabras quedecía, desus buenasacciones, detodas las virtudes 
que practicaba y delas penasy dolores quesufría santamente para cooperar consu Hijo a la obra de 
nuestra salvación. 

Alabanzas eternas, Jesús mío, sean rendidas a vuestro divino Corazón. jOh Redentor mío, os 
ofrezco en acción de gracias por las grandezas que vuestro Corazón filial ha obrado en vuestra 
gloriosa Madre, os ofrezco, repito, 
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su Corazón maternal, totalmente abrasado de amor a vos. 

Punto 3.1 

Consideremos que el Corazón de Jesús es el principio dela vida detodoslos hijos de Dios. Pues 
siendoel principio dela vida de la cabeza, lo es igualmente de los miembros; ysiendoel principio de 
la vida dei Padre y dela Madre, lo esdelavida de los hijos. Por esto debemos mirar y honrar a este 
bondadosísimo Corazón como el principio y origen detodoslos buenospensamientos que han tenido y 
tendrán las almas de todos los cristianos, de las santas palabras que salieron de su boca, de las 
piadosas acciones de sus manos, de las virtudes que practicaron, y de todos los trabajos que 
sobrellevaron cristiana y santamente. jOh Salvador mío!, que todas las cosas se conviertan en 
alabanzas eternas para vuestro santísimo Corazón. jOír Jesús!, puestoqueme habéis dadoeste mismo 
Corazón para ser el principio de mi vida, haced, os ruego, queél seael único principio detodosmis 
sentimientos y afectos, de todos los actos de las facultades de mi alma y dei uso de mis sentidos 
exteriores e interiores! Haced, en fin, que sea el alma de mi alma, el espíritu demiespíritu y el 
Corazón de mi corazón, 
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JACULATÓRIA jOh Corazón de Jesús, principio de todos los bienes, a ti alabanza y gloria eternamente! 

6.a CORAZÓN DIVINO, ESPIRITUAL Y CORPORAL 

Punto l.e 

Hay tres corazonesque adorar en nuestro Salvador y que no son sino uno sólo por la unión 
estrechísima que tienen entre si. 

El primero es el Corazón divino quetiene desdetoda la eternidad en el seno adorable de su 
Padre y que no es más que un Corazón y un amor con el Corazón y el amor desu Padre, y quecon el 
Corazón y el amor desu Padre es el principio dei Espíritu Santo. Por esto, cuando, él nosdió su 



Corazón, nosdió también el Corazóndesu Padre y desu adorable Espíritu. De ahí que nos diga estas 
maravillosas palabras: Comoel Padre me amó, así también os he amado a vosotros: Osamocon el 
mismo corazón y amor con que soy amado de mi Padre. Mi Padre me amacon amor eterno, inmenso e 
infinito: Yo os amo también con un amor eterno, inmenso e infinito. Mi Padre me haceser lo quesoy, 
esdecir, Dios corno él e Hijo unigénito de Dios: Yoos hagoser, por gracia y participación, lo quesoy 
por naturaleza y esencia, es decir, dioses. 
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e hijos de Dios, no teniendo sino un mismo Padre conmigo y un Padre que os ama con el mismo 
Corazónyel mismo amor con que a mi me ama: Les amaste a éstos como me amaste a mí. Mi Padre me 
hizo el heredero universal de todos sus bienes, a quien constituyó heredero de lodo; y yo os hago 
también mis coherederos, Herederos de Dios y coherederos de Cristo-, os prometo daros en posesión 
todos mis tesoros, En verdad os digo que le pondrá sobre toda su hacienda. Mi Padre tiene en mí todas 
sus delicias y complacências, y Yotengomis delicias y complacências en vosotros, mis delicias son 
estar con los hijos de los hombres. 

jOh bondadijOhexcesodeamor! jOh Dios de amor! <j,Cómoes posible que los corazonesde los 
hombres estén tan frios y tan heladospara con vos que sois todofuegoy amor para con ellos? Oh, que 
toda mi alegria y todas mis delicias sean pensar en vos, hablar devos, serviros y amaros. Oh mi todo, 
que yo sea todo vuestro y que únicamente vos poseáis cuanto soy y cuanto tengo. 

Punto 2.e 

El segundo Corazón de Jesús es el Corazón espiritual; la voluntad de su alma santísima, la cual 
es una facultad puramente espiritual que tiene por objeto amar lo amable y odiar lo 
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digno de odio. Pero este divino Salvador, de tal manera sacrifico su voluntad humana al Padre, que 
nunca hizo sobre la tierra ni liará ahora en el cielo otra cosaquecumplir la voluntad desu Padre 
según estas sus palabras: Yo no busco mi voluntad, sino la voluntad dei que me envió. He bajado dei 
cielo no para hacer mi voluntad, sino para hacer la voluntad dei que me envió. Por amor nuestro, este 
amable Jesús renuncio a su propia voluntad para Nevar acabo la obra denuestra salvación por la 
sola voluntad desu Padre, especialmente cuandole habló en el huerto de los olivos de esta manera: 
Padre, no se hagami voluntad sino la tuya. jOh Dios de mi corazón! Si por mi amor habéis sacrificado 
una voluntad tan santa y tan divina, cuánto más deboyo renunciar por amor vuestro a mi propia 
voluntad, tan depravaday corrompida por el pecado! Renuncio de todo mi corazón y para siempre al 
pecado, suplicándoos humildemente, adorable Redentor mio, que lo aplastéis totalmente en mí como 
una serpiente venenosa y que establezcáis en él el reinado de vuestra voluntad. 

Punto 3.e 

El tercer Corazón de Jesús es el santísimo Corazóndesu sagrado cuerpo, queesun horno de 
amor divino incomparable hacia nosotros. 
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Pueseste Corazón sagrado, por estar unido hipostáticamente a la Personadel Verbo, está abrasado en 
las llamas de su amor infinito hacia nosotros: amor tan ardiente que obliga ai Hijo (le Dios a 
Nevamos continuamente en su Corazón; a tener siempre fijos sus ojos en nosotros; a interesarse 
cuidadosamente por la menor denuestras cosas. Y cuenta todos los cabellos de nuestra cabezay no 
permite quesepierda ni uno solo; le obliga también a pedir asu Padre que moremos eternamente con 
él en su seno: Padre, los que Tú me has dadoquiero que donde estéyo estén también ellos. Y por fin su 
gran amor le obliga a prometemos quesi vencemos a los enemigosdesu gloria y nuestra salvación, 
nos sentará con él en su propio trono y nos dará en posesión el mismo reino y gloria que su Padre le 
ha dado. 


jOh, quéexcesosy transportes de amor los deJesús para con los hombres tan ingratos y tan 
infielesj jOh Jesús, mi amor! Que no viva mas o que viva solamente para amaros, alabaros y 
glorificaros sin cesar y quemuera mil muertes antes de hacer voluntariamente algo que os desagrade. 
Vostenéis tres Corazonesqueno son sino un sólo Corazón empleadoen amarme continuamente. Ojalá 
tuviera yo los corazones todos dei universo para consumirlos en vuestro santo amor. 
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JACULATÓRIA: jTe amo, amantísimo Jesús, te amo Bondadinfinita, te amo con todo mi corazón 
y quisiera siempre amarte más y .más! 

7.a: LOS MILAGROS DEL CORAZÓN DE JESÚS 

Punto l.e 

Contemplad el mundo de la naturaleza, ese.gran universo que comprende tantas maravillas: 
los cielos, el sol, la luna y las estrellas; los cuatro elementos: el aire pobladodeuna gran variedad de 
pájaros; la tierra cubierta de tantas clases de animales, árboles, plantas, flores, frutos, metales y 
piedras preciosas; el mar lleno de una tan prodigiosa multitud de peces. Anadid a esto las criaturas 
racionales, que son los hombres y los ángeles; consideradles en el ,estado natural desu creación. jQué 
milagro haber hecho todas estas cosas de la nada! No es sólo un milagro, sino un mundo de infinitos 
milagros. Contad las criaturas que Dios ha hechoy hallaréis otros tantos milagros hechospor Diosal 
sacarias dei abismo de la nada. Contad todos los momentos transcurridos desde la creación dei mundo, 
en cada uno de los cuales han sido creadas de nuevo, ya que la conservación es una creación continuada: 
y habréis contado 
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otros tantos milagros. Sin hablar de otras infinitas maravillas que han sido y son perpetuamente 
Nevadas a caboen el gobierno dei universo. Ahora bien, ^quién esel Autor de estos innumerables 
milagros? La bondad inconcebible y el amor incomprensible dei divino Corazón dei Verbo adorable, de 
quien SanJuan Evangelista hacemención en las primeras palabras desu Evangelio: Al principio era 
el Verbo y el Verbo era Dios, todas las cosasfueron hechaspor él. Pues por nuestro amor hizo todas 
estas cosas aunque siempre tuvo y tiene ante sus ojos las ingratitudes, ofensas y ultrajes infinitos 



quehabía derecibir y recibe todos los dias de nosotros. Por esto, todas las cosasqueél ha creadoson 
otras tantas lenguas y vocesque nos hablan incesantemente de la caridad inefable desu benignísimo 
Corazón y nos exhortan a adorarle, a amarle y glorificarle de todas las maneras posibles. 

El cielo y la tierra, dice San Agustín, y todas las cosas en ellos comprendidas no cesan de 
decirme que ame a mi Dios. 

Punto 2.e 

Representaos el mundo de la gracia que comprende infinitas maravillas incomparablemente 
más sorprendentes que las dei mundo de la naturaleza, porque contiene todos los milagros de 
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santidad quefueron realizados en la tierra por el Santo de los santos; todas las maravillas que se 
obraron en la Madre de la gracia; la Santa Iglesia militante; los Sacramentos, que conserva en su 
seno, con los efectos maravillosos queproducen; todas las maravillas que la gracia divina haobradoy 
obrará en las vidas de los santos que ha habido y habrá en este mundo. ^Cuál es la fuente de todas estas 
maravillas? <j,No es la caridad inconcebible dei benignísimo Corazón de nuestro Redentor que 
estableció y conserva este mundo prodigioso de la gracia en la tierra por amor nuestro? 

jOhüesús mío, que todos estos prodigios de vuestro Corazón amabilísimo y todoel poder de 
vuestra divinidad y humanidadseempleen en bendeciros y alabaros incesantemente: Bendiga al Senor 
todo el ejército dei Senor (13). 

Punto 3.e 

Elevemos nuestro espíritu y corazón al cielo para contemplar el mundo de la gloria, esta 
grande, bella y gloriosa ciudadcuyos moradores están exentospara siempre de toda pena, y colmados 
de una inmensidad debienes. Vedeste ejército innumerable de bienaventurados: cuyo número nadie 
puede contar (14), más resplandecientes que el sol y que poseen inestimables riquezas, gozo 
indecible, y gloria inenarrable. 
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Consideremos la felicidad incomparable que nos espera en esta Jerusalén celestial, yaqueej Espíritu 
Santo nos declara quejamás el ojo vió, ni el oídooyó, ni el corazón humano comprendió, ni podrán 
comprender jamás, los tesoros, infinitos tesoros que Dios tiene preparados a los quele aman. Pero, 
^quién hizo el cielo y quiénesel autor detodoslos milagros que contiene, sino el ardentísimo amor 
dei amable Corazón dei Hijo de Dios, quele creó consu poder infinito, nos lo mereció consu sangre y 
lo ha convertido en un océano inmenso de delicias inexplicables, para dárnoslo en entera y perfecta 
posesión para siempre? 

jOh Salvador mío! Permitid, osruego, que os ofrezca en acción de gradas todas las grandezas, 
gloria y maravillas dei Paraíso. Oh, si yo poseyesecien mil paraísos, con cuánto gusto, ayudadode 
vuestra gracia, me desprendería de ellos para sacrificarlos en eterna alabanza vuestra. 



JACULATÓRIA: Glorifiquen al Senor sus misericórdias y sus maravillas para con los hijos de 
los hombres. 
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8. a EL CORAZÓN DE JESÚS: PURIFICA, ILUMINA, 

SANTIFICA, TRANSFORMA Y DEIFICA 

Punto l.e 

El amabilísimo Corazón de nuestro benignísimo Salvador es un horno ardiente de purísimo 
amor para con nosotros: Horno de amor que purifica, ilumina, santifica, transforma y deifica. De 
amor que purifica, en el cual los corazones de los santos amantes son purificados más perfectamente 
que el oro en el crisol. Amor que ilumina, quedisipa las tinieblas infernales de que estácubierta la 
tierra y que nos introduce en las claridades admirables dei cielo: De las tinieblas nos llamó a su 
admirable luz (15). Amor que santifica, quedestruye el pecado en nuestras almas para establecer en 
ellas el reinado de la gracia. Amor transformante quetransforma las serpientes en palomas, los lobos 
encorderos, las bestias en ángeles, los hijos dei diablo en hijos de Dios, los hijos de ira y maldición 
en hijos de gracia y bendición. Amor deificante, que hace de hombres dioses, Yo os digo, sois dioses, 
haciéndoles partícipes dela santidad de Dios, desu misericórdia, paciência, bondad,amor, caridad, y 
de todas las demás divinas perfecciones: Participantes de la divina naturaleza (16). 
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i Oh amor divino de mi Jesús, me entrego todo a vos, purificadme, iluminadme, santificadme, 
transformadme todo en vos a fin de que sea todo amor para mi Dios. 

Punto 2.e 

El Corazón augusto de Jesús esun horno de amor queextiende su fuego y sus llamas por todas 
las partes. En el cielo, en la tierra y en todoel universo; fuegoy llamas que abrasa los corazones de 
los serafines e inflamarían todos los corazones de la tierra si el hielo espantosodel pecado no lo 
impidiese. Este fuego divino transforma los corazones de los amadores celestiales en hornosdeamor 
hacia el que es todo amor para con ellos. 

Todas las criaturas dela tierra, aun las insensibles, inanimadas e irracionales, sienten los 
efectos de la bondad increíble de este Corazón magnífico, puesto que ama todo lo que existe y no odia 
nadadecuanto hacreado, si noesel pecado que no ha sido hechopor él y queconstituye el único objeto 
de su odio: Amas todas las cosas que hiciste y no odias nada de cuanto hiciste (17). 

Pero tiene un amor extraordinário aios hombres, tanto a los buenos, sus amigos, comoa los 
maios, sus enemigos, a los cuales profesa un amor tan ardiente que todos los torrentes y dilúvios 
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delas aguas de sus innumerables pecadosno son capaces de extingui rio: Las muchas aguas no pudieron 
extinguir tu amor (18). Porque no transcurre un solo momento en el que no nos conceda un 
sinnúmero debienes naturales y sobrenaturales, corporales y espirituales, aun mientras le ofenden 
y le deshonran con sus crímenes. 

Este divino fuego dei bondadosísimoCorazón dei Hijo deDios seextiende también al infierno, a 
los condenadosy a los demonios, conservándoles el ser, la vida y las perfecciones naturales con que 
les dotó al crearlas, y no castigándoles más de lo que merecen por sus pecados, por los cuales su 
divina justicia podría justísimamente castigarles con mayor severidad que la que usa: Nadie se 
substrae a su calor (19). 

jOhfuego y llamas sagradas dei Corazónde mi amable Salvador, venid e inflamad mi corazón y 
los de todos mis hermanos, transformándoles en hornos de amor para con mi amabilísimo Jesús! 

Punto 3.e 

Imaginaos que toda la caridad, todos los afectos, cordialidades y ternuras que han existido, 
existen y existirán y que podrían existir en los corazones todos que la omnipotente mano de Dios 
podría formar, están reunidos en un 
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Corazón capaz decontenerlos. ^Todoestono ,Negaria a formar un horno deamor imposible de 
imaginar? Pues sabed que todo el fuego y las llamas de este horno no serían sino una centellita dei 
amor inmenso en que arde el Corazón infinitamente amable de Jesús para con nosotros. 

jOh horno infinitamente deseable! jQuién me diera sumergirme en este horno ardiente! Madre 
de Jesús, ángeles todos, santos y santas de Jesús, yo me entrego atodosy a cadaunoen particular, os 
entrego también atodosmis hermanos y atodoslos habitantes de la tierra para que vos nos arrojéis 
en lo más profundo de este horno. i Oídme.oídme, oídme! jOhgran horno deamor! Esunapajita Iaque 
os pide insistentemente ser sumergida, abismada, perdida, devorada y consumida enteramente en 
vuestro sagrado fuego y en vuestras santas llamas por siempre jamás. 

JACULATÓRIA: jOh fuego que siempre ardes y nunca te extingues! jOh amor que siempre 
abrasas y nunca te enfrías! jAbrásame enteramente para que todo mi ser te ame! 


311 - 



CONCLUSIÓN 

ELEVACIÓN A LA SANTÍSIMA VIRGEN (1) 

Ohexcelsay admirable Maria, augusta Emperatriz dei universo, santísima y dignísima Madre 
de mi Dios, heme aqui postrado a vuestras plantas para pediros humildemente perdón por haberme 
atrevido, Nevado deunagran temeridad, aescribir en este librito las perfecciones inefables y las 
incomparables excelencias devuestro Corazón admirable. Porque, ^qué es este divino Corazónsino un 
abismo impenetrable degracia y santidad, un mundo inmenso de incomparables maravillas, y un cielo 
infinitamente elevado de gloria, y de grandezas inenarrables? quésoy yo sino un minúsculo átomo, 
un abismo de misérias y de tinieblas y peor que la misma nada? 6No es, pues, una gran temeridad que 
un vil gusanillo delatierra como, yo, intente levantar susojos al cielo para contemplar al primero, 
al más digno y resplandeciente objeto dei amor infinito delas tres adorables Personasdela Santísima 
Trinidad? 
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Mas ^Cómo cerrar los oídos a tantos millones de voces que me gritan sin cesar que seré un 
monstruo de ingratitud si no me muestro agradecido para con esta mi soberana princesa Maria, por 
tantos y tantos favores comohe recibido y recibo continuamente delas inconcebibles bondades de que 
está lleno su amorosísimo Corazón para con el último de los hombres? 

Porque, en primer lugar, ^no es verdad, oh divina Virgen, que después de Dios os debo 
respetar y honrar como a mi verdadera Madre, aquiendebomi nacimiento, mi ser y mi vida y sin la 
cual estaria aún en la nadade donde jamás hubiera salido? Por esto os debo estar tanto más obligado 
cuanto más son las ventajas que van unidas al ser y vida de una criatura racional y cristiana. 

En segundo lugar, ^cuánto os debo estar agradecido por haberme hecho nacer de unos padres 
quepusieron todo cuidado en educarme con el buen ejemplo desu vida y con sus santas instrucciones, 
en el temor de Dios y en el espíritu dei cristianismo? 

También os debo agradecer el haberles inspirado el ponerme bajo la disciplina y dirección de 
la santa Companíade Jesús, en la villa deCaen,y haberme admitido en vuestra santa congregación, 
verdadera escuela de virtud y piedad, bajo la dirección dela misma Compania. Este es, oh Madre de 
gracia, uno de los mayores 
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favores que he recibido de Dios por mediación vuestra. 

Aún hay algo más particular. Es que para librarme deunpeligro evidente donde me hubiera 
perdido, me llevasteis a la Congregación de Jesús y Maria que vos y vuestro amadísimo Hijo habéis 
instituído en vuestra Santa Iglesia para dos grandes fines muy importantes y útiles a la misma: es 
decir, para dedicarse ala dirección deseminarios eclesiásticos y al ejercicio delas misiones. Dios me 
hizo la gracia por vuestro medio de trabajar sin descanso durante casi cuarenta anos en los 
seminários y durante sesentaalos ejercicios delas misiones, con bendiciones abundantísimas que la 
divina Bondad derramo sobre mi insignificante trabajo por medio de vuestras sagradas manos, pues 



como los santos nosaseguran, ninguna gracia desciendedel cielo a la tierra que no pase por vuestras 
benditas manos. 

Noencuentro palabras para expresar la excelencia infinita dei favor incomprensible que nos 
hicisteis al darnos, a mis hermanos y a mí, el Corazón adorable de vuestro querido Hijo, juntamente 
con el vuestro, amabilísimo, para ser el Corazón como la vida y la regia viviente de dicha 
Congregación. 

No puedo omitir el senaladísimo favor con que el Sumo Sacerdote, vuestro Hijo unigénito y 
Salvador mío, me quiso honrar por vuestro medio, 
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al asociarme asu divino Sacerdócio, gracia enalguna manera infinita, y quecontiene infinitas otras; 
como el poder consagrar en el altar santo su Cuerpo adorable y su preciosa Sangre; el poder de 
ofrecerlo aDios en sacrificio comoseofreció él mismo sobre el Calvario; el dedarlo a los fieles en la 
santa Eucaristia; el de borrar todos los pecados de la tierra y dei infierno, si se hallasen en una alma; 
el poder deatar y desatar, de absolver y perdonar, y de reconciliar aios pecadores con Dios, deabrir 
el cielo y cerrar el infierno, de anunciar el santo Evangelio, predicar la divina palabra y Nevar la 
luz dela fe por todo el mundo; el poder, en fin, deadministrar a los cristianos los santos Sacramentos 
de la Iglesia, fuentes inagotables de gradas que nuestro Redentor nos adquirió con su preciosa Sangre. 

Nohagomención delas luces que osplugo darme para poner al día esta obra, con otras muchas 
semejantes que la precedieron, en las que nada hay de bueno que no haya venido dei Padre de las luces, 
y de esta admirable Estrella que nos dió el Sol eterno. 

<i,Quédiré deotros infinitos beneficios que he recibido dela liberalidad demi Dios por vuestra 
intercesión, oh Madre admirable? ^Cuántos pecados he cometido de los que me habéis obtenido el 
perdón? <j,Cuántos hubiese 
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cometido si vos no me hubieseis preservado de ellos? 

<j,Cuántas véces he estado al borde dei infierno, con evidente peligro decaer enél, si vuestra 
benignísima mano no me hubiese librado? 

<i,Cuántas vecesel león rugiente dei infierno, que ronda sin cesar a nuestro lado para devorar 
las almas rescatadas por la preciosa Sangre de vuestro Hijo, hubiera arrebatado la mia si el amor 
admirable de vuestro Corazón no se lo hubiese impedido? 

jAyI Sin vos, queridísima y bondadosísima Madre mia, ^dónde estaria ahora? En la ardiente 
hoguera dei infierno de donde no saldría jamás. 

jOh, qué profusión debondadl, jqué excesodemisericórdia! jOhquéobligado estoy al increíble 
amor de vuestro benignísimo Corazón! jGracias inmensas, infinitas, eternas! Quetodos los espíritus, 
las lenguasy los corazones todos dei cielo y dela tierra os alaben, glorifiquen y amen eternamente 



por mí. 


Pero la gracia de las gracias, el favor de los favores es una multitud de cruces que mi 
adorabilísimo Crucificado me ha dado por intercesión vuestra, por las queseaél glorificado y alabado 
eternamente. 

Todas estas gracias, sin hablar de otras muchas, son otras tantas voces que me predican 
continuamente el respeto, veneración y reconocimiento 
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cimiento que debotener para con este augustísimo Corazóndel que con toda razón puedodecir lo que 
San Juan Crisóstomo decíadel CorazóndeSan Pablo, que es para mi fuente de innumerables bienes. 
Sí, si, el bondadosísimo y benignísimo Corazón de la Madre de mí Jesús es para mí una fuente 
inmensa de toda clase de bienes, gracias y favores inconcebibles. Deboy quiero proclamado en voz 
muy alta y por todas partes, y es lo que me ha decidido a publicar estaobrita, para excitar y animar a 
cuantos se tomen la moléstia de leerla, a alabar, bendecir y glorificar conmigo a este dignísimo 
Corazón comoal mássanto, noble, generoso, real, magnífico y amable de todos los corazones después 
dei Corazón adorable de Jesús. 

Enfin, bondadosísima Madre mia, he recibido tantos favores devuestro maternal Corazón, que 
puedo decir con toda verdad que sobrepasan al número de los cabellos de mi cabeza. 

Mas todavia quiero pediros dos cosas, que constituirán como la cumbre de todas las otras. 
Puesto quetengo una confianza sin limites en la sin par caridad de vuestro admirable Corazón, que m i 
infinita indignidad no imperdirá el que vos me las concedáis. 

La primera es queos sea agradable, queridísima Madre, el que os entregue o mejor pongaen 
vuestras manos, la humilde Congregación 
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deJesús y Maria, queos plugo encomendarmepor un excesode bondadinexplicable. Vos sabéis queos 
la he ofrecido, entregado y consagrado cientos y cientos de veces en mi vida; pero quiero 
encomendároslaincesante y eternamente enunión dei amor incomprensible conqueel Hijo unigénito 
deDios se entrego avos para siempre. Emplead vos misma el soberano poder que Dios os ha concedido 
para tomaria, en plena y absoluta posesión. Ofrecédselaenteramente a vuestro Hijo Jesús; rogadle 
quedestruya cuanto le desagrade; y que establezca en ella perfectamente el reino desu santo amor y 
desu adorable voluntad; que la colme de su divino espíritu; espíritu de humildad, desumisión, de 
caridad, de pureza, de ceio por la gloria deDios, deodioal pecado, amor ala cruz, abnegacióndel 
hombre viejo, y deun gran desprendimiento y desprecio dei mundo y detodaslas cosas de la tierra; 
que la proteja, sostengay defienda contra susenemigos; que la concedamuellos obreros evangélicos 
que se consagren a la formación e instrucción de santos sacerdotes y buenos pastores, mediante los 
ejercicios de los seminários, y que trabajen eficazmente en la salvación de las almas con las 
misiones. Queen fin, la haga plenamente conforme a su Corazón, asj atodossus hijos en general como 
a cada uno en particular; que cumpla a toda costa sobre ella los designios de su bondad, aniquilándonos 
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antes de permitir que le sirvamos de impedimento con nuestros pecados. 

Osofrezco también, oh santa Madre deDios, todos los fundadores, bienhechores y amigos de 
esta Congregación, suplicándoos con humildad les conservéis, bendigáis y santifiquéis haciéndoles 
hijos devuestro Corazón y dándoles a sentir los afectos de esta santa plegaria que repetidas veces al 
día os hacemospor ellos: Oh Senor, dignaos conceder, por amor de, vuestro santo nombre, la vida 
eterna a todos nuestros amigos y bienhechores. 

La segundacosaqueospido, oh Madre de bondad,es que me miréis siempre comoa verdadero 
hijo, aunque indignísimo, de la bondad inefable de vuestro santísimo Corazón, puesto que no es algo 
fingido o imaginário, antes unaverdad real y constante que vos me disteis el ser y la vida por un 
milagro cierto e indudable ,que se siguió al voto que mis padres, estando .sin hijos y sin poder 
tenerles, hicieron a Dios para obtener esta gracia por vuestra intercesión. Yhabiéndosecumplido sus 
deseosme llevaron, estando aún en el seno de mi Madre, aunasantacapilla dedicada a vuestro Nombre 
bajo la advocación de Nuestra Senora dei Socorro, para daros gracias por el favor que les habíais 
hecho, y para ofrecerme y consagrarme a mi Creador y aaquella por cuya mediación me había dadoel 
ser. Miradme pues, y tratadme, 
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oh amabilísima Madre, comoafruto e hijo de la maravillosa caridad devuestro sagrado Corazón y no 
permitáis que degenere de tan santo y noble origen, antes imprimid en mi corazón y en mi vida la 
imagen y semejanza delas santas virtudes que reinan en el Corazón y en la vida de mi divina Madre, 
de las cuales jay 1 estoy muy lejos. Pero sobre todo os suplico, por la infinita misericórdia de 
vuestro benignísimo Corazón, que me obtengáis de la divina Clemencia entero perdón y remisión 
general de mis innumerables pecados, ofensas y negligencias y que measistáis y protejáis con bondad 
extraordinária hasta el último de mis dias y en mi última hora. 

jAyl Vossabéis, oh Madre de la gracia, que la debilidad y miséria humana es tan grande, que 
no hay un hombre en el mundo que después de haber combatido por espaciode ochentao cien anos 
contra las potestades infernales, no seacapaz al fin de sucumbir y deperderse en la última hora desu 
vida. Tened, pues, piedaddemj, oh Madre de bondad: Vos sois toda mi confianzay despuésde Dios el 
principal fundamento de mi esperanza. No permitáis que los enemigos de mi salvación obtengan 
ninguna victoria sobre vuestro pobre hijo: Queno pueóadecir mi enemigo:le vencí. Antes haced, con 
vuestra poderosa intercesión, que todos los momentos que me restan de vida sean consagrados 
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entera y únicamente a la gloria de mi Salvador y honor de mi divina Madre; que todos mis 
pensamientos, palabras y acciones, todas mis respiraciones y los latidos de mi corazón y de mis 
venas, todos los actosdelas facultades de mi alma y el uso de mis sentidos interiores y exteriores 
sean un ejercicio de alabanza y amor para mi adorable Jesús y para con mi amabilísima Madre. 

jOh bondadosísima Madre!, alcanzadmedemi Dios que muera yo la muerte de los justos y sea 
mi fin semejante al suyo: que muera yo la muerte de los justos, esdecir, la santa muerte dei Reyy la 



Reina de los justos, que son Jesús y Maria y de aquellos de quienes el Espíritu Santo dijo: 
Bienaventurados los quemueren en el Senor; y que muera con las santas disposiciones interiores y 
exteriores que ellos tuvieron. 

Quemuera diciendo estas palabras que mi Redentor pronuncio sobre la cruz, y ofreciéndome a 
él para pronunciarias con aquellas mismas santas disposiciones con queél las dijo: Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu. 

Quemuera en la fe de todos los santos mártires, con entera confianza en la misericórdia sin 
limites de mi Redentor, y en la bondad incomparable desu divina Madre y Madre mia, y con una 
caridad perfecta para con mi prójimo. 

Que muera con el espíritu y sentimientos de 


322- 

CONCLUSIÓN 

humildad, contricción y penitencia que mi Salvador tuvo, por mis pecados, en su pasión y muerte. 

Quemuera con estas divinas palabras en el corazóny en los lábios: JESÚS, MARÍA; y que las 
pronuncie en unión de todo el amor que hubo jamás, hayy habrá en los corazonesque amana Jesús y 
Maria. 


Que muera en el amor, por el amor, y para el amor de mi Jesús y que mi último suspiro sea 
un acto dei más puro amor por el que me ofrezca e inmole yo mismo a mi Dios, en unión con el mismo 
amor con que mi Redentor se ofreció y murió por mi en la cruz. 

Enfin, de todo corazón os entrego mi alma, oh Madre dei amor, en unión dei amor con que mi 
Salvador os entrego la suya en el momento de su Encarnación. Guardadle, os ruego, como cosa 
enteramente vuestra; recibidla en vuestras sagradas manos al separarse de mi cuerpo; acogedlaen 
vuestro maternal Corazón; presentadla y entregadla avuestro amadísimo Hijo para queél la cuente 
entre las que le bendecirán y amarán eternamente junto con vos y con todos sus ángelesy santos en la 
eternidad feliz: jOhclementísima, oh piadosa, ohdulce Virgen Maria, vida, dulzura y esperanza mia 
queridísima! 
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